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PRESENTACIÓN El tema dg esta entrega no puede ser más actual por-
que una de las grandes contradicciones del momento pre-
sente es la que enfrenta la globalidad con el nacionalismo.

Aunque suene paradójico, no lo es. La pérdida de
uigencia del Estado Nacional frente a los procesos cada
uez más uniuercales, es a la uez gelmen de los nacionalis-
mos más pronunciados.

El Estado Nacional logró durante más de trescien-
tos años construir identidades que a su uez agrupaban
otras identidades. España, por ejemplo, cobijó a uascos,
catalanes, andaluces, astu.rianos, etc. Guatemala a diuer-
sos pueblos indígenas y a sus sectores de cultura bispani-
zante. Costa Rica misma, ba sido el marco para que se
identifiquen con ella afrocaribeños, indígenas, descen-
dientes d.e españoles y de otras importanEs migraciones.

En el momento presente asistimos a un desdibuja-
miento del Estado Nacional. Es bien conocido, por ejem-
plo, que las grandes decisiones sociales -que pasan por lo
político- ya no son tomadas en el ámbito del Estado Na-
cional y que el enorrne desarollo de las comunicaciones
está transnacionalizando la cultura. Al debilitarse la
identidad qu.e se construyó alrededor del Estado Nacio-
nal, los grupos sociales buscan otras identidades más lo-
calizadas. Sucede así en todos los lugares del planeta. Pa-
ra retomar los ejemplos anteriores, mencionemos a Espa-
ña que boy es un mosaico de "autonomías". En Guate-
mala, nunca como abora los indígenas reclaman y cons-
truyen sus identidades. En Costa Rica donde, colno se
muestra en esta entrega, bay fortalecimiento de identida-
des más específicas.

Este es el ualor de los artículos incluidos en el tema
central: "Identidad e identidades en Costa Rica". Se uerá
al leer esa sección lo oportuno de los análisis de Omar
Hernández, Ronald Soto, Herbert Ulloa, Gisella Madrigal
y Vanesa Fonseca.

La sección de ARTíCULOS gira alrededor del tema
económico con contribuciones de Villalobos que aporta
una uez más sus interesantes propuestas teóricas, Rouira
que analiza la propuesta gubernamental denominada
"garantías económicas" y Caluo que nos proporciona un
material de caracter didáctico de la medición de Ia po-
breza. En esta sección de artículos también se incluye el



de Brenes que toca el tema de los desastres naturales a Ia
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UN POBIADO UNIERO DEL CARIBE COSTARRICENSE:
HISTORIA Y CONDIANIDAD

Omar Hernández Crvz

RESUMEN

En este añículo se aborda
la bistoria y la dinámica cultural
de un poblado liniero del Caribe
costarricense. Para ello se identifican
los agentes culturales, los eqacios
de interacción, reproducción
y reelaboración cultural. Se identifican
los campos en donde se ponen en juego
los capitales culturales de afrocaribeños,
mestizos, nicaragúenses e indígenas
según su expresión en procesos
bistóricos y contemporáneos
del poblado y In región.

En este escrito se aborda comprensiva-
mente la historia y cotidianidad contemporá-
nea de un poblado liniero del Caribe CosArri-
cense. En Costa Rica esta región se ha caracte-
rizado por ser el polo de atracción de diversos
contingentes migratorios nacionales y extranje-
ros que han sido convccados por el desarrollo
ferrocarrilero y portuario a finales del siglo XD(
y principios del )O( y por las subsecuentes
transformaciones de estrucfun agnna general-
mente supeditad^ 

^ 
la agroindustria bananera.

De ahí que la regrón se caracterice por ser un
verdadero campo de interacción cultural, en
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ABSTRACT

This un'it accosts tbe history
and cultural dynamics of a Costa Rican
railroad-line uillage. It identifies
tbe cultural agents, tbe interaction
spaces, tbe cultural reproduction
and re-elaboration. Tbe autbor also
indentifies tbe areas ubere balf-breeded
afrocaribbean, nicaraguan and natiue
cultural capitals are inuolued according
to tbeir expresion in tbe bistorical
an d cont e mporane ous pro c es ses
of tbis particular uillage
and of the region.

donde al tenor de procesos económicos y de
la movilización social se construyen, asimilan,
reelaboran y reproducen identidades. Por ello,
se pone atención aquí a la dinámica cultural
de la región, pero vista en una perspectiva mt-
cro, siguiéndole la pista a los principales pro-
cesos de nivel regional en su incidencia loca..
De esta forma se trabaja en dealle un pueblo
liniero, surgido al tenor del ferrocarril, descri-
biendo e interprctando la configuración y
apropiación del espacio, así como la dinámica
cultural que caracteriza diferentes momentos
de su historia hasta finales del siglo )O(
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1. EL POBLADO

Los procesos que constituyen la región
caribeña costarricense como zona de interés
económico y de poblamiento propician Ia
fundación de pequeños poblados l inieros,
que erigen principalmente personas de as-
cendencia afro-caribeña a finales del siglo
XIX y principios del )O(.

Entre los cauces de dos ríos que bajan
serpenteantes desde las colinas cercanas con
rumbo sur este, en un paisaje de tierras bajas
y planas propensas a los humedales, y dedi-
cadas actualmente a labores agrícolas y
agroindustriales, se encuentra el poblado li-
niero donde se realizó la investigación.

La mayor parte de las casas e instala-
ciones públicas como la escuela, delegación
de la Guardia Rural y servicios de salud ru-
ral, la Iglesia de Dios y el cementerio, han si-
do construidos a lo largo de la línea férrea.
Otras edificaciones más recientes, como la
iglesia católica, el salón comunal en cons-
trucción, la mayoria de los comercios y un
puñado de casas de habitación se ubican,
más bien, en relación con el eje de la carre-
tera hacia Limón, también llamada Saopim
por los lugareños, en alusión a la empresa
que la construyera, a inicios de la década de
los años setenta.

Tanto esta carreteta como la linea fé-
rrea, surcan el poblado en dirección este-
oeste y se ven acompañadas por otra carre-
tera paralela que se denomina "la Rústica" y
que fuera la primera carretera que interco-
nectó Puerto Limón con el Valle Central en
los años sesentas. A unos setecientos metros
al oeste del poblado, de la via férrea se des-
prende un ramal secundario con rumbo
noreste, el cual conduce hacia diversas y ex-
tensas fincas bananeras, algunas propiedad
de empresarios nacionales y otras de compa-
ñías transnacionales.

Igualmente, caminos secundarios per-
miten el acceso hacia los pueblos y fincas
bananeras del norte y en menor medida ha-
cia las tierras altas del suroeste. Así, el po-
blado se encuentra bordeado por colinas al
suroeste, por territorios bananeros hacia el
noreste y por los cauces de dos ríos hacia el

Omar Hernández Cruz

este y oeste. Al respecto de los territorios
bananeros, cabe aclarar que se encuentran a
varios kilómetros de distancia, mediando
entre ellos fincas particulares, la mayoría de
Ias cuales se encuentran cubiertas de charra-
les, pastizales y manchas de bosque en re-
cuperación.

El poblado de nuestro interés constitu-
ye un asentamiento de antiguo arraigo linie-
ro, ubicado a menos de 15 Km. de la cabe-
cera del Cantón y a poco más de 40 Km. del
Cantón Central de la provincia de Limón.
Con el paso del tiempo ha sido transformado
sustancialmente por el desarrollo de la in-
fraestructura vial y por los procesos de ex-
pansión, debil itamiento y reexpansión del
enclave bananero en la región.

Como buen indicador de los procesos
que modelan la región y su composición
pluricultural podemos afirmar que, según los
inventarios y diagnósticos que se han reali-
zado desde el Puesto de Salud Rural y desde
la escuela, en la comunidad los idiomas pre-
dominantes son el español un 750/0, el inglés
un 230/o y los dialectos indígenas tenemos un
2% de la población (Archivos escolares).

Igualmente, de estas informaciones se
desprende una aproximación a las principales
tendencias de Ia diversidad socioeconómica
de la comunidad. En términos de grandes
sectores ocupacionales el poblado se puede
caracterizar de la siguiente manera: 750/o asala-
riados en las fincas y empacadoras bananeras,
200/cj en agricultura por cuenta propia, 2o/o co-
merciantes y 3% profesionales. Por su parte,
la demografia comunal, está formada global-
mente de 203 grupos familiares.

La diversidad cultural que caracferiza
el  poblado en el  presente,  encuentra su
asiento en la historia. Al respecto se encuen-
tran algunas referencias en registros etnohis-
tóricos sobre el posible poblamiento en la
zona de esclavos huidos en la época del ¡rá-
fico esclavista y también de la presencia in-
dígena en las zonas montañosas. Los pobla-
dores que se establecen en territorios de la
actual localidad, en la época republicana,
fueron trabajadores de la construcción del
ferrocarril al Caribe; otros pobladores poste-
riores forman parte del personal de las em-
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presas transnacionales del banano asentada
en la región a parfir del desarrollo infraes-
tructural del ferrocarril.

De hecho, la línea férrea que atraviesa
el poblado se construyó hacia 1878, abrien-
do con ello la posibilidad de un incipiente
poblamiento. Poco a poco, inmigrantes ia-
maiquinos herederos de una tradición angló-
fona, de una cultura caribeña insular con su
peculiar visión del mundo y su tradición ru-
ral, se asientan en el lugar e incursionan en
la producción del cacao. Igualmente, inmi-
grantes mestizos procedentes del resto del
país, convocados por las iniciativas ferroca-
rrileras y agroexportadoras del banano, con-
curren a la zona y aporfan sus identidades al
paisaje cultural de la localidad.

Los pobladores afrocaribeños iniciales,
pudieron tener acceso a la tierra en virtud de
concesiones otorgadas por la United Fruit Co.
en compensación por los años de trabajo asa-
lariado en las actividades bananeras. El retiro
de la empresa al final de los años treintas, a
raiz pnncípalmente de la crisis provocada por
el mal de Panamá, por la fuerte movilización
obrera y por las crisis del mercado intemacio-
nal del banano, también dio pie a la campesi-
nización de afrocaribeños y mestizos en la zo-
na. La liberación de la presión por la tierra y
la disminución del interés expansivo de la
empresa agroindustrial, hizo que los poblado-
res afrocaribeños pudieran tener acceso a
concesiones de tierra o a utilizar los baldíos
existentes. Las regulaciones discriminatorias
establecidas por el Estado en la negociación
del acuerdo con la United Fruit Company pa-
ra trasladar su actividad agroindustrial del lito-
ral caribeño al Pacífico en 1938 (Meléndez,

C.; Duncan, Q. 1977:92), que les impedía la li-
bre migración hacia el centro del país, favore-
cieron sin duda esta proceso.

Se constituyen así en la zona fincas ca-
caoteras, ganaderas y de producción de gra-
nos básicos, en manos de afrocaribeños. So-
bre estos terrenos, en buena parte de los ca-
sos, se tenía derechos de uso, pero no se te-
nía propiedad directa sobre la üerra y no es
hasta años recientes que en razón de los
procesos de herencia y venta es que legaliza
la propiedad de las tierras.
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Todavía hasta los años cincuentas, la
producción era muy diversif icada y una
buena parte de la producción se dedicaba al
autoconsumo. Según el testimonio de muie-
res y hombres de 50 a 60 años y más, en
aquella época la vida comunal pública era
muy limitada y se reducía a los espacios de
las escuelas eclesiales de inglés, a la iglesia
y al tren.

En las dos primeras décadas del siglo
)O(, se incrementa el proceso de asentamien-
to y se constituye el centro de población. De
aquí provienen las edificaciones más anti-
guas que corresponden con el estilo arqui-
tectónico victoriano-caribeño.

Son casas o instalaciones de servicio al
ferrocarril, en donde prevalece el uso de la
madera expuesta, amplios corredores, dos
plantas, varios planos en los techos de zinc y
con piezas caladas de madera en las baran-
das y en las cornizas. Entrepisos y techos se
encuentran a más de tres metros de altura,
'como una forma de aumentar la venülación
y aminorar las altas temperaturas. La planta
de pisos se mantiene sobre pilotes y se co-
nectan con la línea del ferrocarril por medio
de puentes o rampas.

De este esti lo arquitectónico, propio
del proceso de desarrollo ferrocarrilero, sólo
quedan unas edificaciones en el poblado,
que guardando estrecha relación con las ca-
racterísticas descritas, fueron utilizadas anta-
ño como comisariato y como boletería para
los servicios de tren. Así, con el frente hacia
la línea férrea, se encuentra una gran casona
de madera de dos plantas con amplios corre-
dores alrededor en los dos niveles, provista
de ventanas amplias con puertas de madera.
Al lado de la casona se encuentra un gran
tanque de madera con forma de barril, cons-
truido sobre pilotes de más de 3 m. de alto
que, aunque no se usa desde mucho tiempo
atrás, todavía se manüene en pie. Detrás del
conjunto se encuentran dos secadoras de ca-
cao en desuso, otra reminiscencia de tiem-
pos idos, cuando la producción del cacaote-
ra formaba parte importante de la economía
local y regional. Al oeste, se ubica otra casa
de dos plantas, de madera muy deteriorada,
donde funciona actualmente una pequeña
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cantina y habitan los propietarios del nego-
cio. En frente, al otro lado de la línea ferro-
viaria, se encuentra otra casa de una sola
planta construida sobre pilotes de aproxi-
madamente 1,5 m. de altura y que fuera uti-
lizada como habitación; el estado de esta
edificación ratifica lo indicado por los veci-
nos sobre su desuso hace más de 10 años,
pues buena parte del piso y las paredes se
encuentran en franco proceso de deterioro
y abandono, Estas construcciones pertene-
cen a familias afrocaribeñas y aunque sus
propietarios ya no las habitan, constituyen
verdaderos monumentos de lo que fuera el
centro del poblado durante el lapso en que
la vía ferroviaria fungía como el principal
medio de transporte de los pobladores de
la zona.

Las construcciones viejas se encuen-
tran en un entorno de pequeñas casas de
madera, edificadas en propiedades de 500 a
700 m2 aproximadamente. La mayoria de es-
tas casas se ubican al sur de la línea; fueron
construidas sobre pilotes y se encuentran
provistas con techos de zinc. Además en es-
te sector y con salida a la linea se encuentra
un local de la Guardia de Asistencia Rural. la
Escuela, el Puesto de Salud Rural, una insta-
lación de la Iglesia de Dios y el cementerio.
En la zona más vieja del poblado y especial-
mente en las casas antiguas., al momento del
estudio se encontraban habitadas por fami
lias guanacastecas y puriscaleñas, quienes se
habian incorporado a la dinámica del merca-
do de la fuerza de trabajo de la región y que
después de probar suerte en diversas fincas
bananeras, se establecieron alquilando estas
casas para acudir diariamente a frabajar en
las fincas y empacadoras bananeras.

En el paisaje comunal una iglesia ca-
tólica, una plaza, un salón comunal y un
puesto de atención en nutrición le dan la
espalda a la linea fénea y se abren hacia el
trajín diario de una concurrida carretera.
Hacia la misma dirección se orientan los
nuevos negocios que ven en el constante
tráfico un fin para la venta de alimentos co-
mo "casados", steAk, café, emparedados y
todo el conjunto de bebidas y comidas in-
dustriales.

OmarHemández Cruz

Los habitantes locales acuden a estos
negocios para abastecerse de algún insumo
de última hora, para acudir a la cantina o los
niños para comprar golosinas, galletas, etc.
Tres de los comercios de alimentos estables,
presentes en el poblado son propiedad de
afrocaribeños. En uno se contrata personal
mestizo para atender la cocina mientras que
la canlina es atendida por el propietario, su
compañera o familiares cercanos. Por su par-
te, la cantina de Ia familia mestiza es atendi-
da por el hombre. Recurren a estos comer-
cios los vecinos y los habitantes de las coli-
nas vecinas, los cuales sin transporte público
dedican largas jomadas a pie o a caballo pa-
ra llegar a este comercio. Aunque aquí es
posible adquirir los insumos básicos para
atender las necesidades familiares, el precio
de los mismos es muy elevado si se compara
con los del centro del cantón.

Estos espacios públicos comerciales, se
constituyen en campos de interacción social
en donde las diferencias culturales se confron-
tan, se asimilan o se asumen. Como un ejem-
plo de tales procesos, recogemos las siguien-
tes interpretaciones de un inmigrante guana-
casteco, con más de veinte años de radicar en
la comunidad, en donde ventila sus opiniones
sobre el inglés de los afrocostarricenses que
atienden una de las cantinas y pulpería:

Un día tuve una discusión con el ne-
gro de la canüna de allá del teléfono,
porque le dije "a mí me han dicho que
el inglés de Uds. no es el verdadero
inglés, que es un dialecto". Entonces
él me dijo, "pues le han mentido, por-
que el propio inglés es el de nosotros"
y me he quedado con esa duda yo. Y
es que le digo yo a él, "mire, yo oigo
a los gringos hablando el inglés y el
gringo habla un inglés suave, y en
cambio yo a Uds. les oigo esa cuestión
y esas palabras... Y yo no se ni qué
quiere decir esa cuestión, casi a todos
los negros les oigo yo esa cuesüón y a
los gringos yo no les oigo eso". "Ah,
esas cosas del modo de hablar uno, eso
es natural de la persona", dice é1. Le di-
go yo, "el negro que oigo hablar más
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suave es el panameño, pero Uds. aquí
en Ia zona de Limón, nnn'hombre!" Por
eso es que yo estoy en la duda, que no
creo que sea legítimo inglés.

En estos recuerdos de interacción cul-
tural se exponen prejuicios y disposiciones
sobre la distinción cultural. Se mueven valo-
res exaltados sobre lo extraniero -estadouni-
dense o panameñe y se desvirtúa el habla
afrocaribeña que no se reconoce como len-
gua específica, sino sólo como distorsión del
inglés standard.

Además de los pequeños comercios lo-
cales, en la búsqueda de abastos, la mayor
parte de los pobladores visitan también la ca-
becera del Cantón para las compras de los ar-
tículos de consumo básico, la cual se realiza
preferentemente durante los días sábado o do-
mingo. Se escapa de esta tendencia las bebi-
das alcohólicas, cuyo consumo se hace prefe-
rencialmente en el comercio local.

Entre la carretera y la Ínea férrea, con
salida y visibilidad hacia la calle, se ubica la
plaza en cuyos costados sur y este, se notan
casas de descendientes de afrocaribeños,
construidas con cemento, techo de zinc, pa-
redes pintadas, garaje y automóvil, ventanas
con vidrios y cortinas, enrelados en las ven-
tanas y cercas al frente.

En los alrededores de la plaza y con
frente a la carrefera Limón-San José, se loca-
liza también un templo cristiano, la casa del
pastor y una pulpería-cantina en donde se
ubica el teléfono público. Esta última es una
empresa familiar atendida por dos hiios lóve-
nes, el padre y eventualmente la madre,
cuando su ocupación de conserje en la es-
cuela se lo permite. A escasos metros se en-
cuentra un comercio de abarrotes y otras
mercaderías y un cobertizo, que es el punto
de encuentro preferencial para las reuniones
vespertinas y noctumas de afrocaribeños. En
estos encuentros se juega dominó o simple-
mente se conversa. Parece revelador que en
un local aledaño a este punto de encuentro,
un maestro de ascendencia afrocaribeña que
labora en la escuela local, haya realizado di-
versos esfi,rerzos por consolidar una venta de
comidas propias de su tradición, tales como

"cotu foot", "rice and beanl' con pescado o
pollo, fried cakes, pan bon y otros alimentos
de la tradición afrocaribeña costarricense. La
preparación de los alimentos y el servicio de
restaurante, se hace los fines de semana o
días festivos y con apoyo de un hijo y una
hija adolescentes. Este intento empresarial
fundado en la tradición, se orienta hacta la
comunidad y aunque se sueña con ofrecerlo
al común de los paseantes o viajeros que
transitan por la carretera principal, los inten-
tos han sido infructuosos y no augüra bue-
nos logros en el futuro; más continuidad pe-
ro menos viabilidad empresarial podría tener
el servicio si se ofrece a la comunidad.

Durante las épocas más tempranas del
poblado, el trabajo agricola en las fincas
comprometía a la totalidad de los miembros
de las familias y tanto mujeres como hom-
bres trabajan en el campo por igual; ade-
más, las mujeres tenían a su cargo la presta-
ción del conjunto de los servicios domésti-
cos, necesarios para la atención de las ne-
cesidades básicas. La agricultura eÍa vna ac-
tividad productiva asumida familiarmente
con escasa concurrencia de asalariados.
Desde pr incipios del  s ig lo XX hasta los
años cincuenta, las unidades familiares fue-
ron de tipo extenso y se formaban por la
concurrencia de al menos tres generacio-
nes. Luego, la migración de las generacio-
nes jóvenes hace que progresivamente las
unidades familiares queden en manos de
adultos mayores y niños.

La visión de los adultos mayores sobre
la historia local, coincide en señalar que en
los primeros años la población era principal-
mente afrocaribeña. Ya para los años 30 y
50, gracias al concurso de la migración, se
considera como de un 50% afrocaribeña y
500/o mesfiza. Para este período, la población
de ascendencia afrocaribeña había construi-
do en la comunidad la iglesia y había puesto
a funcionar la escuela eclesial, los cuales
eran espacios públicos en donde la comuni-
cación preferencialmente se hacía en inglés.

La escuela de inglés, adscrita a la igle-
sia, se constituye para la población local
afrocaribeña en el principal espacio de inte-
racción infantil; a paftir de estas relaciones
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se construyen filiaciones que se mantienen
hasta el presente, pues son además alimenta-
das por la pertenencia a la iglesia. Padres y
madres envían y costean esta forma no ofi-
cial de educación con la esperanza de que
sus hijos aprendan el estilo de lo que algu-
nos consideraban como la madre patria, a
saber Inglaterra. En el contexto de estas es-
cuelas no oficiales, la enseñanza y especial-
mente la disciplina era muy rigurosa. Al res-
pecto, algunos pobladores recuerdan los cas-
tigos efercidos por los maestros a los niños
afrocaribeños, fueron una tendencia en el
sistema educaüvo alternativo de los afro-li-
monenses por décadas.

En la perspecüva local, el perfil de la
escuela de inglés válido para Ia región, es in-
terpretado así por una adulta mayor de as-
cendencia afrocaribeña:

Es que vea, Ia escuela de inglés y de
español es diferente porque cuando
llevaba a mi güila -se refiere a Ia hlja
cuando niña- a la escuela de inglés,
yo le voy a decir a la maestra que si
no porte bien, dele con una faja o con
una regla para que se comporte bien.
Vé y en escuelas de español es prohi-
bido. Y entonce, como los güilas sa-
ben que en allá es prohibido, hacen lo
que les da la gana, en cambio en in-
glés es más estricto porque nosotros
mismos le dice a la maestra "pegue,
que si no comporte bien, pegue", así
dice mi mamá a Teacher B.B. Entonce
en español ya sabe que todo es dif.e-

. rente, porque es prohibido pegarlas
ahí. Aunque uno le dice a la maestra,
si no oye dele con la regla y la maes-
tra misma va decir que no puede ha-
cerlo porque es prohibido. Entonces
los güilas portan mal todo el tiempo,
vé, porque saben que es prohibido.
Hasta los güilas, a veces, quieren pe-
garle a la maestra, eso no es bueno.

En la mentalidad colectiva afrocaribe-
ña se ubica una imagen de la escuela de in-
glés definida como un espacio público al
que preferencialmente acudían niños afroca-
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ribeños y, aunque por lo estricto y rígido del
sistema de enseñanza, habia poca oportuni-
dad de compartir y de afincar amistades, sin
embargo, la sola convivencia y la presión
ejercida por el compulsivo sistema de apren-
dizaje utrlízado, daba pie a Ia expresión de
solidaridades infanüles.

Con respecto al trabajo independiente
de los y las estudiantes de las escuelas de in-
glés, una afrocaribeña adulta mayor recuerda

si la maestra de inglés le da una tarea
para estudiar y si usted va y no hace
ese tarea, ella misma le va a poner a
parar un lado para que usted lo hace.
Aquí, en escuela español nada más va a
poner, no hizo la tarea en el cuademo

¡ves! En cambio en inglés es algo dife-
rente, porque obligan hacer las cosas...

Queda la imagen de que había que
sortear al maestro y a los padres, en los sis-
temas de castigo por bajos rendimientos en
las pruebas de gramática inglesa, en spelling
o en matemática y para ello, se acudía a
compañeros y compañeras con quienes se
estrechaban lazos que aún sobreviven.

También en el ámbito comunal estu-
diado, por lo menos en el caso de una fami-
lia, se encontró un relato de una muier mes-
tiza, m yor de 50 años y de arraigo en el po-
blado que, al referirse a los espacios de inte-
racción cultural a nivel comunal, define éstos
como recurso para que sus hijos e hijas
aprendan inglés. Reconoce que intencional-
mente ella fotalecía vínculos interculturales,
con el .f in de obtener por derivación el
aprendizaje de la lengua inglesa, aunque sea
en su variante criolla.

Mis hijos no tienen problemas con el
inglés porque aquí nacieron, todos y
lo manejan bien. Lo aprendieron con
los amigos, en la calle. Lo aprendieron
en la calle con los compañeros. Yo les
decia, v^y^n pira que aprendan in-
glés, bueno, paÍa venir a frabaiar en
cualquier cuestión, por lo menos que
lo entiendan y lo manejan así... Al me-
nos yo misma, yo lo entiendo, claro
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que yo no hablo porque me da pena...
Es algo que está aquí en la zona, que
saben unas personas y que cada vez
menos personal lo están sabiendo, o
sea, especialmente los negros ióvenes
no hablan ya inglés o no saben inglés.
No quieren porque los padres no les
hablan, yo no se qué pasa, porque al
menos yo tengo unos vecinitos acá que
son el papá hijo de un negrito y una se-
ñora blanca y la mamá hija de negros, y
los muchachitos no hablan inglés. ¡Ay!
viera que problema, es decir, los míos
hablan más inglés que ellos, que son
más blancos que quién sabe qué...

En la perspectiva de esta madre mesti-
za, independientemente de la carga valorati-
va con que se refiere lo afrocaribeño, la utili-
dad del inglés se percibe en un sentido más
funcional, es decir, como recurso para facili-
tar una mejor incorporación de sus hiios en
la fuerza laboral. Por eso, ante el reconoci-
miento de la importancia del inglés, se recu-
rre a las instancias locales para apropiarse de
herramientas básicas de comunicación. Entre
estas instancias están principalmente los gru-
pos de amigos que dentro de un determinado
estrato de edad son usuarios del inglés en su
comunicación cotidiana. Igualmente se reco-
noce que el espacio comunal, como también
sucede en la región, las familias interétnicas
han afectado la reproducción de la lengua in-
glesa o su variante criolla. En éstas, las "deri-
vas" del mestizate cultural, aceleran los proce-
sos de integración mestiza, en desmedro de la
reproducción de la tradición afrocaribeña.

Con respecto a la escuela pública, se
rememora que los juegos grupales en las ho-
ras libres, generalmente estaban marcados
por competencias entre grupos de niños
afrocaribeños y grupos de mestizos y, sin
que la mayor parte de las veces esta división
degenerara en conflictos, lo relevante es que
la recreación infantil en el contexto escolar
oficial, revelaba con fuerza las distinciones
culturales entre dos sectores de pobladores.

En tiempo de nosotros había negros y
blancos. No había más negros ni más

blancos, estaba como mitad y mitad,
sí. Yo recuerdo eso muy bien porque
había mucho blanco y habia muchos
negros. Pero ahora es distinto hay más
blancos, ha cambiado mucho...

Ahora esta cambiando mucho, porque
ahora los negros casa con los blancos,
los blancos casa con los negros y así
va la vida, ja, ja...

Otro habitante, adulto mayor de asce-
dencia afrocaribeña, plantea así su visión:

Cuando entramos a la escuela la ma-
yoría de la gente aquí era negra, los
blancos eran muy pocos, nosotros sa-
líamos a recreo y hablábamos inglés,
porque el maestro era de Heredia, co-
mo no sabía no nos dejaba hablar por-
que no entendía. Hacíamos juegos en
el recreo y a veces terminábamos en
pleitos de negros y blancos.

La escuela pública era, en cierta forma,
un terreno de interacción para las diferencias
culturales entre afrocaribeños y mestizos,
mientras que la escuela de inglés era un espa-
cio para la reproducción de rasgos de la iden-
tidad afrocaribeña.

El hecho de que las maestras y maes-
tros fueran mestizos, monolingües hispano-
hablantes y que la mayor parte de la pobla-
ción escolar fuera monolingüe anglófona o
bilingüe, hizo que la interacción motivada
por el aprendizaje, constituyera terreno de
disputa y de discriminación.

Yo tenía el maestro que es de Heredia,
el se llamaba Eduardo y el otro se lla-
maba Edwin, yo lo conozco muy bien.
Había uno que se llama Lilliana, pero
no son de aquí, unos son de Heredia
y seguro el otro de Alajuela. Como no
sabían inglés, sólo en el recreo hablá-
bamos la idioma de nosotros, pero
mientras estaba en la escuela tiene
que hablar español, porque si no cali-
fica en la nota. El papá de nosotros no
dijieron nada, esfaba muy bien.
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Bajo estas condiciones Ia escuela pú-
blica oficial se convierte en una instancia de
integración y de homogeneización que al te-
nor de los intereses de padres y madres sirve
para distanciar a sus hijos e hijas de las cul-
turas de origen.

Las oportunidades educativas en la es-
cuela pública en aquellas épocas también se
configura como un espacio de interacción po-
siüvo entre las identidades del o la maestra y
de los estudiantes bilingües, tal y como nos lo
indica esta narración

Cuando nosotros hablamos el inglés y
la maestra no entiende él pregunta a
nosotros y yo decía a él lo que noso-
tros dice y el decía a nosotros para
aprender a él y hay veces nosotros
preguntábamos para contar one, fvro,
three, así... El era, es un maestro, que
es de allá, que no conocía a los ne-
gros pero es muy amistoso, era un
maestro muy bueno. Hay unos que es
que pongamos que no le gustan los
negros, pero él no. Buena gente son...

Aquí, lo fundamental de la diferencia
se refería al uso no compartido de una len-
gua que se usaba como baluarte de identi-
dad. Pero, dada la deficitaria cobertura de la
escuela en aquellas épocas también se da-
ban distinciones de edad, pues había adoles-
centes dentro de la población escolar en
edades muy avanzadas

No digamos, en ese entonces era mati-
zado l'nbia negros y blancos. Íbamos
variados, había pleitecillos así de güi-
las nada más pero problemas con ni-
ños más grandes, había de 17 hasta de
18 años en ese entonces. Si era una
manada de manganzones.

Se puede concluir así, que dura4te las
épocas tempranas del poblado, la escuela
oficial generó y reprodujo principalmente
distinciones y distanciamientos entre identi-
dades, mientras que la escuela eclesial de in-
glés fundaba solidaridades intraétnicas.

OmarHemández Cruz

También en aquella comunidad con
un nivel de aislamiento, sólo roto por los rít-
micos recorridos del ferrocarril, se fundan re-
laciones de amistad en tomo al servicio es-
colar. Acuden en grupos procedentes de una
cierta zona de habitación y en el recorrido
las interacciones coetarias e intraétnicas se
robustecen.

Yenia a la escuela de aquí con los güi-
las de allá arriba, jugábamos todo el
camino, eso hará como más de 40
años, pero diay desgraciadamente no
tuve la oportunidad de cursar todos
los seis años, mucho problema en ese
tiempo, cuando yo me criaba esto no
era digamos como es ahora, que los
niños üenen facilidad para viajar y de
todo, sino que en ese tiempo nosotros
viajábamos por aquí y a salir a la linea
y ahi agarrar parala escuela y todo es-
to era montaña de lao a lao. Aquí no
había calle, r¡o había nada, lo que ha-
bia era un trillito donde pasaba uno, y
diay el problema era que aquí pasaba
tigre por todos los alrededores, diay y
a nosotros ¡qué va! se nos hizo dificil.
Para llegar a la escuela, gastábamos tal
vez unos cuarenta minutos, pero con
mis hermanos y los vecinos pasaba rá-
pido. Ya esta ahora ya es más rápido,
porque todo está ampliado y ya es
más cerca el camino, pero en ese en-
tonces nosotros durábamos como cua-
renta minutos. Pero cuando estaba en
la escuela, diay digamos que yo fui a
quinto, pero digamos así, tal vez hoy
iba y duraba una semana sin ir diay,
me hacía falta el vacilón del camino,
como todos éramos de allá de la mon-
taña hasta aponeábamos frijoles todos
los güilas, casi que éramos de Puriscal.
Fíjese que hasta maestro de allá ve-
nían. Si yo hubiera podido hubiera te-
nido más oportunidad de estudiar, pe-
ro diay así en esa circunstancia diay
no podíamos. Diay tenía que arytdar a
mi mamá, porque el tiempo en que
nosotros nos criamos era más dificil...
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En las voces de esta muier mestiza con
más de cuarenta años de nacida en la locali-
dad, pero de familia inmigrante puriscaleña,
encontramos que las filiaciones construidas en
la vida comunal y afincadas en trabajos y espa-
cios companidos, le dan al grupo una perte-
nencia y una identificación en el panorama de
la diversidad cul¡:ral comunal. El acceso a la
escuela y las limitaciones para acudir a ella van
perfilando en la comunidad un sector de po-
bladores analfabetos por desuso a los cuales el
sistema no estuvo en capacidad de atender.

Desde los años veinte y hasta la cons-
trucción de la carretera, el poblado mantuvo
un relativo aislamiento, pues la única forma
de transporte lo constituía el ferrocarril, el
caballo o el caminar por lo menos dos horas
hasta el poblado más cercano.

Salían las jóvenes en busca de trabajo
y preparación, acudiendo por ejemplo a cole-
gios de secundaria en la región. No obstante
esta posibilidad, son pocas las mujeres que
salieron y volvieron como profesionales. Dos
pobladoras con edades de 60 años y más que
tuvieron esta posibilidad, debieron volver por
embarazo juvenil, en un caso, y por crisis en
el presupuesto familiar, en el otro.

Yo estudio aquí en la escuela de aquí,
gane mi diploma, después me manda-
ron al colegio en San José y no duró
casi nada, porque me embarque con
mi primer güila. Es que yo tenía un
novio y ¡yayl mala suerte, y no pude
terminar mis estudios.

En aquellos años, las posibilidades de
los hombres para estudiar y alcanzar una pro-
fesión eran mayores, pues cuatro varones de
la misma generación de aquellas, logran cul-
minar sus estudios y ejercen actualmente una
profesión. Cabe resaltar que las oportunida-
des de estudio no eran muy amplias, ya que
preferencialmente se orientaron hacia la edu-
cación, obteniendo dos títulos de profesor en
secundaria y uno el de maestro de primaria.

Otras generaciones de pobladoras más

ióvenes tuvieron más posibilidades de estu-
dio. Así, tres pobladoras con edades entre los
35 y 40 que salieron en busca de preparación,

culminaron sus metas hasta la secundaria y de
ahí consiguieron trabajo y familia afuera y
hoy sólo visitan ocasionalmente el poblado.

Por otra parte, la.población local tam-
bién se ve enriquecida por el aporte menos
sistemático de los indígenas cabécares que
habitando las cerranías vecinas, acuden al
poblado para abastecerse de bienes de con-
sumo o para vender sus productos. Aquí es
particularmente revelador el hecho de que se
recuerda a los indígenas acudiendo al pueblo
para vender carne producto de la caceria de
especies silvestres. Un mestizo mayor con an-
tiguo arraigo en el poblado, rememoraba:

y si trae carne para vendar quiero que
me la venda a cien colones el kilo y si
puede abusar hago eso.

También se ve a los indígenas en las
narraciones de los mestizos, como habitantes
de territorios que pueden ser apropiados por
ellos cuando deciden asentarse en la zona.
Se les señala como poseedores de reservas
de las que pueden ser despojados.

Ah ¡qué va!, cuesta mucho conseguir
un pedazo -se refiere a la búsqueda
de tierra-, sólo ahí por los indios que-
dan reservas de los indios.

Por su parte, en las memorias de la es-
cuela aportadas por mestizos y afrocaribe-
ños, la participación infantil indígena apenas
si es recordada. Se dice que eran muy pocos
los que bajaban de las montañas y que casi
nunca terminaron la escuela. Señalaba un
maestro:

En la escuela no hay niños que hablen
el idioma indígena pero en la comuni-
dad sí y nosotros hicimos el diagnósti-
co a nivel de la comunidad, ya en de-
terminado momento puede llegar un
niño que no se le entiende y en la es-
cuela sabemos que los padres tienen
el lenguaje indígena.

En todo caso en la configuración del
poblado y en la distribución de la pobla-
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ción se nota que los cabécares habitan las
zonas montañosas con un sistema de pobla-
miento disperso y se dedican a la produc-
ción agrícola en pequeña escala pero diver-
sificada. Es característico de esta población
el que se incorporen al mercado laboral de
la fuerza de trabajo en calidad de peones.
En esta condición se integran a fincas me-
dianas y pequeñas en condición de jornale-
ros ocasionales. Los indígenas son denomi-
nados por los habitantes mestizos como los
"cholos" o "cholitos".

A partir de los años setentas, el poblado
se va consolidando con los descendientes de
los antiguos pobladores y como destino de in-
migrantes del resto del país y nicaragüenses.

Los inmigrantes mestizos llegaron en
búsqueda de oportunidades de trabajo en las
transnacionales del banano y luego conquis-
tan tierra.

Me gustó la zona porque claro que
aquí era más fáctl para vivir uno, por
la cuestión de que allá <n Guanacaste
de donde es originario- no llovía, aquí
sí había plátano, un banano, algo que
conquistar uno...

En el caso de los mestizos, son múlü-
ples las historias de origen y las razones y
'circunstancias que desencadenan la migra-
ción hacia la zona.

Un inmigrante procedente del Guana-
c ste, narra así su incorporación al Caribe

Yo me vine de Nicova de 16 años. me
vine porque había un hombre q.r. ,rr.
iba a matar por un terrenillo que había
dejado mi padre, ya me iban a matar,
por eso me vine. Mis hermanillos que-
daron pequeños y nunca los veo. Allá
se dedicaba uno a la agricultura y a las
pesquerías, porque somos del lado de
Sámara, allá el mar no es pobre como
el de aquí, allá se daban una pesque-
rías que ha ía gamrmen como de cua-
tro hectáreas, sí pagaba, de sacar hasta
70 jureles, si pagaba sacar pescado,
aquí no, aquí es cualquier vara, aqui
saca tres iureles al día es mucho. Ud.
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no halla carnada par^ pescar. Aquí tu-
ve una finquita, no le saque ni un cin-
co porque mi hijo la regalí en 18 000
pesos. Eso fue, ya le voy a decir hace
como 18 años. Yo qué hice, aganar la
calle, me quedé en la calle, ¡yay! po-
nerme a frabajar para arriba y para
abajo y a la par, en chapea en las ba-
naneras. Qué triste, le digo.

Con otra historia, procedente de Cho-
mes de la provincia de Puntarenas, llegan al
poblado en diferentes momentos miembros
de una familia ampliada. Los primeros en lle-
gar sirven de contacto para que otros miem-
bros de su generación o de generaciones
más ióvenes, concurran en el paisaje local.

Así, un adulto mestizo de más de 80
años, procedente de Puntarenas, narra su si-
tuación. La primera en migrar es la compa-
ñera de su padre y su medio hermano que,
por problemas con su padre en Chomes, de-
cide irse al Caribe. Después de migrar por la
zona con su hijo, esta mujer encuentra com-
pañero y se asienta en un poblado cercano a
la zona en estudio. Mientras tanto en Cho-
mes su padre constituía una nueva familia
con seis hiios. Uno de éstos termina migran-
do al Caribe con sus hijos en razón de con-
tactos con sus familiares en la zona. Cuando
la madre muere, el "medio hermano", ya
propietario de tierras en las cerranías de la
comunidad, decide ir en busca del padre a
Puntarenas. Para ello hace contacto con sus
otros hermanos, con el narrador y con los
hijos de aquel. De este contacto se provoca
una migración laboral del hijo mayor de
Ego, que con primaria completa y 16 años
de edad, decide buscar trabajo en las bana-
neras del Caribe. Llegado a la región man-
tiene contacto con su grupo de procedencia
y con los miembros de la familia ampliada
en Ia zona de estudio. Trabaia en la empresa
nacional del ferrocarril, y explora la zona en
busca de liena, la cual consigue en condi-
ción de precarista y luego frabaja en una
empresa agroindustrial, productora y expor-
tadora de plantas decorativas.

Conforme labora en estas actividades,
promueve la venida del resto de sus familia
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de origen y terminan radicando en la zona el
padre, la madre y sus cuatro hermanos. Al
respecto el padre, narra.

Yo tenía un pedacillo allá -se refiere a
Puntarenas- con casa, pero era muy
seco, mucha sequía, entonces ahi tenía
yo un pedacito sembrado con maticas
de maiz, pero viera que el maiz no
crecia, no echaba ni la flor. Ya aI ve-
nirse ellos para acá y quedar solito yo
aLlá, dije yo. Mejor me dijeron que ja-
Iara para este lado. Ellos estaban tra-
bajando en MCR (empresa agroexpor-
tadora local) otros en la bananera. Ya
tenían edad de frabaiar. Uno fue el
que quedó, se vino conmigo.,. ya es-
tando aquí ya se puso a tr4bajar, pri-
mero trabaiaba con el ferrocarri l y
ahora estaba en MCR. Yo con el peda-
cito que fenia allá, lo vendí y compre
esta casita con el solar aquí. Unos 15
metros por el rededor. Pero ésta no,
una casa vieia. Ésta me ayudó. el IMAS,
me dio este forro de la casa y esta ma-
derita la compré con un chancho que
engordé. Bueno, hice los realitos para
comprar esta tabla, palos y aserrarlos.
Y ya un hijo de los míos, el ya sabe
trabaio de carpinteriay él me la hizo...

Una de las estrategias de poblamiento
de los mestizos en la zona, lo constituye la
búsqueda de terrenos disponibles y la recu-
peración de éstos por la via de la campesi-
nízación.

A mi me han varias veces hecho esos
punteos cuestión de precaristas. Yo le
tengo miedo. Cuando yo vine aquí,
aquí en el ramal de Manila donde está
ahora Cultivex, ahí una gente invadió
un terreno. Un conocido me tomó en
cuenta. Vamos hombre dice, no tengás
miedo... Yo en la edad que tengo no
sé lo que es estar en la cárcel y que
me vayan a empujar por cosa de esas...
Bueno, después ahora como hace tres,
cuatro o cinco años, así por este lado
en una finca por el lado de Maribel ha-

cia abajo, una finca de un negro, se
meten una gente ahí, vienen unos a
decirme a mí que nos metiéramos, que
el IDA les dio a unos casita, que dando
mil pesos no se que comenzaba uno.
Invadieron esa finca y estando yo un
dia ahi en Siquirres, veo que la policía
Ileva un camión cargado de mujeres,
porque no había hombres y arriaron
con las pobres mujeres para la cárcel.
Yo conocía una de ellas. A como van
esas mujeres, ni quiera Dios, ja, ja, ia.
Así, que mi amigo por eso no pude te-
ner terreno, porque en esa forma yo
no quiero estar así.

Las palabras de una habitante de as-
cendencia afrocaribeña nos describen como
las casas de familias de su grupo, se han in-
corporado, en el presente, a la dinámica co-
mercial que atiende las demandas habitacio-
nales de los inmigrantes mestizos:

Todas estas casas eran de la comuni
dad pero la gente de que vivia ahi
eran muertos. Primero Ligia, después
Ana, después casas de C.N. iniciales
de nombre y apellido en inglés-, él
murió no sabe si quedó Ia esposa o
los hijos. Esas casas las alquilan Silvia
y Noemi son gente que ha venido
aquí. Antes del puesto del salud sigue
casa de B.M.-iniciales de nombre y
apellido en inglés-, está alquilada, el
que vive ahí tiene niños. Al otro lado

{e la escuela hay una casa con patio
grande, es una casa nuevecifa, afrás
hay otro dueño. La casa de a la par de
la escuela también de B.M.-iniciales
de nombre y apellido en inglés-, él las
alquila a gente de afuera. Atrás hay
otro lote. Son de E.R. -iniciales de
nombre y apellido en inglés- que tam-
bién esta alquilacia y hay otra que esta
alquilada tamfién. Hay una pulpería
que no está funcionando y antes de la
pulpería hay una casa que está alquila-
do hay otra que es de R.B. -iniciales
de nombre y apellido en inglés-, hay
otra alquilada. Depués hay un lote que



18

tiene dueño pero no tiene casa. Tam-

bién ahí hay otras casas que es de R.B.

Al frente de la escuela hay una casa

de C.M.-iniciales de nombre y apellido
en inglés-, es profesor. Si Ud. va des-
pués puede preguntar, Porque todas
esas están alquiladas y no le Puede
decir de quién son. Del Puente Para
acá de este lado es de E.C. -iniciales de
nombre y apellido en hispano-, des-
pués sigue la casa de la policía , la guar-

dia rural, la iglesia de Dios y una casa
que es de la iglesia. Al frente hay gente
que vive ahí, pero no sé quienes son.

En la forma de percibir el espacio co-

munal se nota un claro conocimiento del pa-

trimonio territorial de su filiación étnica y

además una evidente constancia de que hay

habitantes nuevos, algunos de los cuales, a
pesar de que se comparte vecindad, no se

conoce de sus nombres o sus procedencias.
Estos inmigrantes proceden de regio-

nes expulsoras de mano de obra y vienen

cargando las dificultades de sus lugares de

origen, entre ellas las dificultades para el ac-

ceso a la educación de por lo menos dos ge-

neraciones, padres e hiios.

Tonteras mías porque todavia un pa-

drino de él me dice a mí, pues la Pega-
zón uno con los güilas, verdad, el Pa-
drino de él vivía en Puntarenas, y me
dice, llego allá por allá a pasear y me
dice, ya le conté yo, "lléveme a Elías
para ponedo a la escuela en Puntare-
nas. Yo lo pongo junto con el güila

mío y yo lo veo como hiio mío". Me
quedé pensando yo, es el mayor Y des-
prenderme de él no..., y también él me
aSudaba para hacer mandados de una

cosa, para ir a tr er leña mientras yo

estoy trabajando. Entonces no se lo di.

Y yay ya después los demás, apenas
empezaron con V grado ya también
empezaron a ir a tabaiar a ganarse un
real para ayudarme y a comprar su ro-
pita ellos... Los hiios míos allá, tenían
hasta que pasar un río, ve, a veces me
ponía pensar yo cuando se llenaba ese
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río que ahora tiene puente, en aquel

tiempo no, y a veces iban a caballo, Yo
tenía un caballito, me ponía a pensar

cuando el río se llenaba que se me iba

a ahogar un güila, estos míos.

Es claro que las limitaciones educati-

vas en las zonas de origen conllevan distin-

ciones de género y mecanismos extracurricu-
lares para el aprendízaie. Así por eiemplo, en

las narraciones de uno de estos inmigrantes,
al referirse a la atención doméstica de la ne-

cesidades educativas de los hijos, se nota co-

mo la madre está en desventaia con respecto

al padre, el cual llegó a segundo grado.

Hay, hay se las fueron jugando, más

bien después yo con el más grande le

fue agarrando algunas cuestiones de
números y qué se yo, yo Pa'mi, Pa'a-
prender a sumar. Aprender a medio
sumar y ya, porque yo como llevaron
de allí al campo, yo llevé los cuader-
nos que tenía y mi mamá no sabía ni
leer y ella me decía repase lo que el
maestro Ie enseñó, póngase a leer...

Igualmente las di f icul tades para el

aprendizaie formal en zonas rurales de Gua-

nacaste, por ejemplo, hace que se recurra a

fórmulas poco ortodoxas para incentivar el

aprendizaje de los hiios.

Yo cuando llegué a grande, que me
gustaba cantar, y qué se yo, salía con
papá embarcado con papá a Puntare-
nas y si yo oía una canción en rocko-

la, se me pegaba la música, entonces
ya un día, bueno, es que por lo menos

unas dos veces me llevaba mi PaPá a

Puntarenas, porque yo era el güila de

la casa. Un día me dice, sabe qué, es-
toy pensando que le voy a comprar un

cancionero. Ud., Ud. tiene buena ca-

beza pa'aprender la música de las can-

ciones. Y usted aprende. Pues enton-

ces con ese cancionero yo me fui fuer-

cíandome aprender a leer, hasta que

yo me aumenté un Poquito más de

esa forma, con el cancionero.
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Un sector de los pobladores mestizos
habitan las márgenes de los ríos que delimi-
tan el centro del poblado y sus viviendas se
orientan hacia la calle principal. Estos pobla-
dores provienen en su mayoría de fincas ba-
naneras en donde laboraban como peones.
Se asentaron en condición de recuperadores
de tierra de las zonas dejadas al margen de
la calle principal o en los terrenos originados
por los cambios del curso de los ríos o en
áreas descuidadas de fincas, como una for-
ma de acceder a tier¡a y asentarse en la zo-
na. Entre los más viejos de rudicar en el po-
blado encontramos familias de origen punta-
renense y guanacasteco; por su parte, los re-
cién llegados incluyen personas de la segun-
da generación de familias de inmigrantes
mestizos, extrabajadores bananeros, que ya
se definen como limonenses.

En este grupo de pobladores se en-
cuentran aquellos precaristas que han invadi-
do en pequeña escala o en forma organiza-
da, fincas abandonadas, que antaño se dedi-
caron al cultivo de cacao y que en raz6n de
la crisis fitosanitaria provocada por la moni-
lia, enfermedad que afectó el cultivo en los
años ochenta, se deiaron sin atención. En
tanto los requirimientos de tierra, constitu-
yen una de las necesidades fundamentales
del grupo de los ex-obreros bananeros, se
nota como este teina está a flor de piel en
las interacciones cotidianas del grupo.

Aquí un señor que hasta era chofer de
un bus, ahí en Siquirres me agarra ha-
blar de repente que si yo tenía donde
irabajar, es que ahí por el lado de San
Alberto voy a invadir una finca, yo soy
el jefe y necesito veinticinco hombres,
dice, y me falta gente ¿qué, te apuntás?

Aunque se conoce de varias causas le-
gales en contra de los "invasores" y se habla
de acciones concretas de hostigamiento con-
tra los mismos, la efectividad de estas medi-
das se puede relativizar, pues los pobladores
permanecen asentados sin mayores dudas
sobre su futuro. Estas fincas en abandono
eran propiedad de afrocaribeños que con el
paso de los años, por la migración de las ge-

neraciones jóvenes hacia los Estados Unidos
(USA) o hacia el mercado ocupacional urba-
no de la provincia y porque las fincas que-
daron en manos de adultos mayores con di-
ficultades para atenderlas, fueron progresiva-
mente perdiendo el uso y el control de tie-
rra, hasta ser objeto de invasión por pafe de
antiguos peones o desposeídos de tierra.
Con lotes de 100 m2 a 200 m2, en pequeñas
casas con paredes de madera, lata o plástico
y enfrentados ante la apremiante necesidad
cotidiana de atender sus requerimientos de
agua, acuden a la instalación de acueductos
provisionales y a los cauces de los ríos para
el lavado y abasto diario. Sobre las condicio-
nes de vida este grupo, un informante de
origen puriscaleño inmigrado a la región, na-
rra lo siguiente:

El mayor -se refiere al hijo-, vive ahí
al otr.o lado de la calle. Ese tuvo la
tuerce que la esposa lo dejó con cua-
tro güilas, entonces esos ya se criaron,
ya todos están criados y ya la más pe-
queña ya hasta chiquillos tiene. Enton-
ces se juntó con otra )¡ con esa tiene
dos güilillas. El otro hijo mío que vive
en Limón tuvo dos y esos se los crié
yo aquí, el me aludaba y los crié; esa
casita que esfá ahí es de una nieta mía
que yo crié desde pequeña, entonces
esos ya frabajan, ya tienen sueldo ellos
y ese hijo que vive en Limón es el que
me ayuda para la comedera.

Como se puede constatar las familias
se encuentran en procesos de constitución y
disolución y esto hace que la crianza esté en
varias manos, obviamente esto incide sobre
las posibilidades de acceso a la escuela por
parte de los niños y niñas.

Según el testir¡onio de los pobladores
viejos, algunos de estos mestizos han pasado
de la precariedad a la consolidación de sus
lotes y fincas, hasta el grado de que algunos
llegaron como peones desposeídos y ahora
figuran como pequeños y medianos propie-
tarios que explotan parcelas dedicadas a la
ganadería en pequeña escala, al cultivo de
los granos básicos o del plátano. También
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encontramos el caso de ex-peones que obtu-
vieron como concesión de sus empleadores,
la posibilidad de acceder a un pequeño pe-
dazo de tierra donde edificar sus casas y
asentarse con sus familias.

El crecimiento de la población en la
mayor parte de estas unidades familiares no
da mucha oportunidad al repoblamiento co-
mo campesinos y muchas de las nuevas pa-
rejas, que contraen matrimonio o que conso-
lidan relaciones de afinidad más o menos es-
tables, deben recurrir a la migración hacia
fincas bananeras como forma de obtener ca-
sa y trabajo.

Por su parte, en las tierras altas, por lo
pronunciado del declive del terreno, con
curvas de nivel que pasan de 30 m. sobre el
nivel de mar en donde se asienta el poblado,
hasta 600 m. a escasos Kms. del mismo, los
caminos y el poblamiento son muy escasos,
no así la apropiación de la tierra, la cual en
la mayor parte se encuentra cubierta por fin-
cas deforestadas de grandes extensiones. Es-
tas fincas no parecen tener mayor utilización
y papel comercial, pues en el paisaje preva-
lecen los charrales y son escasos los repastos
y los rebaños de ganado; conforme se avan-
za subiendo el camino hacia la zona monta-
ñosa se encuentran actividades extensivas
como el café, el cual ocupa un buen volu-
men de mano de obra estacional para los
períodos de cosecha. Los propietarios ausen-
tistas, algunos radicados en el poblado, ha-
cen que los pobladores de esta zona seanfa-
milias de peones dedicados a taÍeas de man-
tenimiento de las fincas.

Nosotros vinimos de Quepos, nos üni-
mos porque allá habia mucho proble-
ma; nosotros no estabamo en las pal-
mas sino que hacía chapias de potre-
ros, sembrar maiz y cosas. El papá de
ella -así se refiere al esposo- se vino y
se fue para Ticabán, se vino sólo, a tra-
baiar en una bananera, después me vi-
ne yo con la güila pequeñilla, lo otros
se quedaron con la agüela, y después
nos fuimos ofra vez pa'allá, como crra-
tro veces nos fuimos pa'allá y pa'acá.
Nosotros si hemos rodado por todo la-
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do, en Ticabán, por Zenf, en todo lado,
bueno por todo lado trabajando en ba-
naneftls. tos güilas ñ¡eron un tiempo a
la escuela por ahí y por todo lado. No
voy a decir que terminaron, que saca-
ron el VI, porque no, no lo sacaron,
pero algo hicieron. Nos vinimos aquí
porque aquí es meior para todo, para el
trabajo, y mejor para los nietos, allá es
más difícil para el frabaio, más mal
sueldo y todo. Aquí había un señor que
tenía conocido los abuelos, trabaiaba
aquí y ya el papá de ellas -se refiere a
las hiias- se vino y comenzó a trabajar
con é1. Después nos consiguió este lote
aquí, eite lotecillo aquí, y aquí nos
quedamos yo creo que nos quedamos
para siempre, ie, je, je. Esto apenas da
para vivir no más, es mala tierra, para
sembrar no sirve, para vivir no más.
Donde est^ frabaiando ahora es una
finca grande desde el río hasta allá
pa'ariba en las montañas, hay ganado,
café y él trabaiaba en chapias. Cuando
hay cogidas todos cogemos café.

En este ejemplo de la familia de un
jornalero mestizo, inmigrante de Quepos en
Ia zona Sur, encontramos que durante tres
generaciones la alternativa de reproducción
de la fuerza de trabajo lo constituye la per-
manqncia en un condición laboral de peón.
Situación que lleva a esta familia a habitar en
un resquicio de una finca y vivir sometién-
dose a las dificiles condiciones de trabajo del
conjunto familiar. Como complemento para
encontrar el sustento diario se negocia la po-
sibilidad de cultivar, junto con su familia, al-
gunos bienes para eI autoconsumo en terre-
nos prestados dentro de las grandes fincas
que dominan el paisaje de las tierras altas. El
acceso al poblado y la interacción con sus
habitantes es muy limitada y permanecen
fuera del alcance de servicios como la escue-
la. Al respecto una hija que apenas alcanzí
el III grado narra asi su situación:

Fui a la escuela, pero cuando eso vivía
en el Sur, fui hasta III nada más, vivía
por la zona de Quepos, pero de ahí
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cuando ya nos vinimos para estos la-
dos y no pude ir más. Mi deseo era sa-
car el VI, pero ¡yay! Desde que salimos
de III no nos volvieron a mandar más
a la escuela, por lo difícil aquí se hacía
un poco largo y ¡yayl No fue mucho lo
que aprendí, pero algo por lo menos.

2. LAS FAMILIAS EN EL PANORAMA DE LA
DIFERENCIACIÓN

En una región en donde la dinámica
del mercado de la fuerza de trabajo atrae y
expulsa a amplios contingentes poblaciona-
les, la comunidad enfrenta constantemente la
llegada y salida de nuevas unidades familia-
res o inmigrantes solos muy diversos en sus
referentes culturales. Por ejemplo, el cierre
de una empresa agroindustrial exportadora y
el progresivo despido de 500 asalariados y
asalariadas permanentes y ocasionales, todos
trabajadores mestizos, provocó un fuerte im-
pacto sobre la dinámica poblacional en la
zooa, e hizo que mujeres frabajadoras vieran
impedido su posibilidad de tener un trabaio
ocasional en los viveros o empacadoras. Esta
situación las llevó a buscar trabaio en otros
empresas y esto implica moverse con sus fa-
milias, o bien a padecer una reducción del
ingreso familiar. Igualmente los niños y ni-
ñas que se encontraban matriculados en la
escuela de la localidad debieron sufrir, como
es tendencia, un nuevo movimiento hacia
otros poblados y eventualmente hacia otras
escuelas.

Por otra parte, el sector de ascenden-
cia afro-caribeña con mayor arraigo en el
poblado y con viejas tradiciones dirigidas al
acceso a Ia educación, inclusive en modali-
dades alternativas como las escuelas parro-
quiales de ascendencia anglófona jamaiquina,
tienden hacia la definición más clara del inte-
rés por lograr el acceso de los niños a la es-
cuela. En cierta forma esta disposición se
funda en la mayor estabilidad de aquellas fa-
milias, que por tener acceso a la tierra, pue-
den tener casa en las heredades familiares.

Un acercamiento a Ia organizaci1n fa-
miliar de los pobladores afrocaribeños se

puede lograr por medio del análisis de caso
que se presenta en el diagrama de la si-
guiente página.

El diagrama familiar permite caracteri-
zar el grupo de convivencia afrocaribeño, el
cual se funda en relaciones de parentesco
ampliadas, surgidas a partir de la conviven-
cia de Ego con tres compañeros, con quie-
nes procrea un numeroso grupo de hijas e
hijos con algunos de los cuales se mantienen
relaciones de convivencia en el presente.
Igualmente vale rescatar que la vida cotidia-
na en el grupo de convivencia familiar se da
a partir de relaciones principalmente entre
mujeres que, en sus roles de madres, conso-
lidan con fuerza espacios domésticos para
enfrentar las carencias del grupo. En raz6n
de los inestables aportes de compañeros au-
sentes, estas muieres buscan concurrir a un
trabajo ocasional o permanente; ello es posi-
ble dado que se cuenta con otras mujeres
que, como hilas o hermanas, pueden asumir
los servicios domésticos. En suma, se trata
de una compleja red de estrategias de sobre-
vivencia constituidas por mujeres con el fin
de dar soporte y afecto a sus descendencias
y dependientes. Esta red de mujeres consa-
guíneas da cuenta de la estructuración matri-
local de las nuevas familias, dada en función
de la solidaridad femenina ofrecida por la
madre y de la inestabilidad de la relaciones
que establece Ego y sus hijas con los compa-
ñeros o esposos.

En el caso del hijo mayor, se nota que
los descendientes hombres de Ego es el úni-
co que mantiene dos relaciones de afinidad
diferentes con dos mujeres. Una relación in-
formal con una compañera e hijos fuera y
una relación formal con su esposa e hiios
con quienes convive principalmente. Los
dos hijos de la relación de afinidad no for-
malizada, se encuentran estudiando la se-
cundaria.

El resto de los hijos varones de Ego,
mantienen familias nucleares con uno o dos
descendientes, los cuales, dependiendo de la
edad, tienen acceso a la educación, inclusive
a las etapas pieescolares. Estas unidades fa-
miliares nucleares no participan del grupo
de convivencia, puesto que han migrado del
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poblado y ocasionalmente visitan la'casa ma-

terna. Igualmente, de los hijos el único que

se mantiene dentro del grupo de conviven-
cia es el menor, en condición de soltero, tra-

bajador y con la secundaria incompleta.
En su coniunto, en la descendencia de

Ego, se nota como progresivamente, de los
primeros descendientes hasta los últimos, se

va haciendo más posible el acceso y perma-

nencia en la escuela y en la secundaria. Así,

se nota como los hijos e hijas mayores tienen

menores niveles de escolarización que hijos e

hijas jóvenes o sus descendencias. Igualmen-

1 Se demonina Ego al suieto a paftk de cual se

reconstruyen las relaciones de parentesco.
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te para las mujeres, dentro y fuera del grupo

de convivencia, parece que hay más oportu-

nidades educativas por los niveles que alcan-

zan. No obstante esto, en dos casos, por em-

barazos en la adolescencia, se deben inte-

rrumpir los estudios en secundaria.
Las muieres afrocaribeñas solas mayo-

res de 60 años, además deben velar por el

patrimonio territorial que está bajo su con-

trol y requieren de cualquier forma de apo-

yo laboral que les sea posible utilizar. Así,

en el renglón de actividades cotidianas par-

ticipan niños menores, los cuales apoyan

con el manelo de los terneros, arreo de va-

cas, transporte de la comida para otros fa-

miliares trabajadores; igualmente, ven tele-

visión desde tempranas horas o simplemen-

(sc): I (sc)
:¡
: l

ME1
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te participan de actividades recreativas con
parientes o vecinos de su mismo grupo ge-
neracional.

Los niños(as) dedicados a actividades en
las casas o en el entomo comunal --en la línea
férrea, la plaza o el río-, configuran grupos
con derivaciones en las relaciones que sostie-
nen aquellos niños que logran acceder a la es-
cuela. De esta forma la vida comunal condicio-
na hasta cierto punto las relaciones que se es-
tablecen cuando se acude a la escuela, consoli-
dándose así grupos de niños o de niñas con
afinidades fundadas en la vida doméstica o co-
munal. En algunos casos estas afinidades son
intraétnicas afrocaribeñas o mesüzas.

Por su parte, la población mestiza
con acceso a pequeñas y medianas fincas,
dedicadas en parte a la ganadería en pe-
queña escala, al cultivo del plátano o al cul-
tivo de granos básicos para el consumo y
para el mercado, constituyen una población
que en su mayoría fueron ex-obreros bana-

neros y que en su condición de pequeños y
medianos campesinos, siguen siendo fun-
cionales a las demandas de la plantación.
Bien sea el caso del padre, de los hijos e
hijas así como de la madre, forman un r€-
servorio de fuerza de trabalo útil para las
empacadoras o plantaciones.

Existe también otro grupo de peque-
ños finqueros de ascendencia mestiza e indí-
gena cabécar, en donde las deficitarias con-
diciones de vida y el aislamiento en'que se
desenvuelven cotidianamente, constituyen
acicates para la integración infantil al trabajo
y para su exclusión del servicio escolar. Este
fenómeno sucede principalmente en las es-
tribaciones montañosas que caracterizan el
paisaje local hacia el sur.

En esta zona se encuentra una familia
constituida por una mujer de ascendencia in-
dígena cabécar y un inmigrante nicaragüense,
con una hifa en edad escolar -8 años- y dos
hijos de 2 y 4 años de edad (Ver diagrama 2).
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DIAGRAMA 2
FAMILIA INIÍC¡NN-NICARAGÜENSE

Grupo de convivencia

E23

Ego M (EI)

E8

(SE) M H (SE) H (SE)

Ascendencia
nicaragüense

E2

Simbología: l-'l = Descendencia
E = Edad en años cumplidos
(EI) = Escuela imcompleta
(SE) = Sin escuela
(Sff¡= 5¡n preescolar

M

H
Ego

LJ

= Mujer
= Hombre
= Informante base
= afinidad o matrimonio
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- 
El padre labora como peón en unafinca mediana y ella colabora .o. 

"i..rüu_oo oe algunos cultivos para el consumo yse dedica al cuidado oe ñi¡os . h,j; ;;;;"_neral, a la prestación de los ,.iiJi*'á"_

T^ér_:.",r 
por su parte, la ti¡" *"y", 

".,ii,c¡e sus hermanos menores y colabora en eltrabajo domésüco y agricola f"_".r¡.ro. H*Dlran una instalación de la finca que consis-
te en un cobertizo de zinc, ,in p"r"A", áo,costados y en cuyo interior ,É inr,^l, unmobiliario básico y rOsrico. O.U".r 

-i."rü¿1.

el agua desde una n
hay l,e cinos 

-; 
;;; ;'::"'[',j.1Hff-tJ:

de distancia.

. 
La pareja, no ve la posibilidad de en_viar a su hijo a la escuela ya qrr. ,u, hrr,o_rias, así como las deficitarias 

"á"¿i.r*., 
¿.vida y el aislamiento en que se desenvuelve

la üda coddiana, constituyen estímulos para
la inregración infantil at t;bajo;;;;;;r,._
clusión del servicio escolar. í"'Á^ar.-ie z3años y con primaria incomplet" , 

"i 
o"Or.de 47 años y sin haber ,."iáo-"i.J"d"^ neducación en su poblaao de origei, á-J .r"migró con miras a mejorar su situación,

constituyen una barrera simbólica y pririr^
para las oportunidades educativár'á. lo,descendientes. por su parte, en los otros ola_nos de la socialización en t", .rp..in.iáJ0",
culturales de los dos progenitorés, apenas seencuentran resquicios de reproducción cut_tural. por ejemplo, siendo f"^."¡., flfingü.,
hablante de cabécar
c1 gna.rmlnt9 r" 

-"yoJ 
p'"',1Í11',Ít:fi J:[:_cron hacia la lengua hispana y sólo utiliza surengua ancestral en las escasas visitas a sufamilia de origen en el rerriro.io irr¿i*rr"próximo. A diferencia de esta t""J"-n"¡"principal, en la inreracción madre trlos ,ii_jas aparecen conrenidos ¿" r" tr"¿lJiálll

indígena en forma de historias d. ;;;;-
rradas en español, pero ocasionalmente serecurre a ciertas palabras en la lengua indí_gena.que, aunque teniendo referentés en es_pañol, se prefiere el vocablo cabécar.

, ,l^r^ entender por qué esta muier noes nablante coüdiana de la lengua indígena ypor qué excluye sus conocimientos deI acer_vo aportado a sus hijos, debemos recurrir 
"

OmarHeflrández Cruz

las narraciones de sus propias experiencias
de socialización con su tlmiia d";;,g;-'

Digamos, mi papá y mi mamá saben
hablar cabécar, pero nosotros, nos cria_
ron que casi no nos hablaban en..., en
cabécar, ellos solo hablaban 

"o"'fo,mayores cuando llegaban a pasear o ca_
sa así, entre ellos, pero a nosotros nun_
ca nos criaron así, que desde pequeñi_
tos, ellos fi.¡eron hablando ao*o'p"ra
que aprendiéramos... También las histo_
rias, cuando en las noches aro, ,.urrá_
mos todos juntos, ¿verdad?..rroar".r, 1.,
decíamos -al abuelo y abuela_;;;;;;
conaran historias y cosas, pero no nos
contaban en cabécar, sino'en .rp"nof
p:rq]re yo siempre me acuerdo que mi
aDuelo y mi abuela saben bastante, pe_
ro siempre nos contaban en..., aa, aror_
ñol. Ajá, porque todos, digam", 1", t'.._
manos todas las noches eso que noso_
tros "abuelo, cuéntenos un cuento,, v.
entonces siempre todas las .roch.s ,hi
estábamos y ellos nos contaban así... y
todos juntos alf.

, 
tor su parte, el padre ya ha asimilado

las nquezas tonales del español de Estelí alhabla local, e igualmente las tradiciones ora_les y culinarias de aquella región no üenen
referentes en la práctica cultüal 

"r.r_iO" 
.r,el presente por el hombre con más de veinre

años de inmigrado. A diferencia d" ;r;; r"enorgullece del conocimiento de .i.rt", n"_ses y acepciones en inglés, conocimiento ad_quirido .l r-ur periplos por los a. U i.giOn,
en su articulación al tabajo bananero r7 co_mo producto de sus relaciones con el oár_r,de ascendencia anglófona caribena.

- 
En las estribaciones montañosas tam_

li:l_r: 
encuenrran peones mestizos que ra_c¡rcan con sus familias en los terrenos de lasfincas en donde laboran y que deben hechar

mano al recurso de la rpano de obra familiar
para enfrentar la subsistencia. Fuerte".;;;_
cias en las condiciones de vida, sin ;;;;,
con acceso a los seryicios públicos de saludy a las más elementales garantí", f"UoJü,
son el pan de cada día dJ estos p"bi;;;;r.
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A la par de la condición de peones estables
de una finca que atienden y cuidan, han lo-
grado establecer una pequeña parcela como
concesión de los propietariosr f con lo que
ahí se produce, más algunos vacas o cerdos
para el abasto, construyen estrategias familia-

DI.AGMMA 3
FAMILIA MESTIZA

res de sobrevivencia organizando el aporte
familiar en el trabajo. Una situación como
ésta es la que caracferiza el grupo familiar
que se presenta a continuación, cuyos pa-
dres migraron desde Quepos en busca de
trabajo en las plantaciones bananeras.

Ego
M(EC)

Grupo de convivencia

H(EC)

(SE)M=H(SE) M(SE) M(SE)

I
I

f r_ lue
H(SE) M(SPE)

Simbología:

M = Muier
H = Hombre
Ego = Informante base
I |  =af in idadomatr imonio

Como se ve en el diagrama 3, los des-
cendientes mayores ya no forman parte del
grupo de convivencia y curiosamente sólo
los dos hijos mayores pudieron acudir y
concluir la escuela, en raz6n de que en sus
épocas infantiles habitaron en comunidades
con acceso al servicio educativo, tal y como
fue el caso de los padres. No obstante, la
migración y la consecuente inestabilidad la-
boral, impidió el acceso a la educación para
los descendientes que crecieron en el Cari-
be. Así, en esta región, la constante migra-
ción interna entre diversas fincas bananeras
impidió que tres hijas y el hijo fueran a la
escuela. Estos jóvenes con edades de 19 a
26 años sólo tienen la oosibil idad de acce-

f-l = Descendencia
E = Edad en años cumplidos
(EC) = ¡r.rr.t" completa
(SE) = Sin escuela
(sPE)= sin preescolar

der a ciertos conocimientos de escritura.
lectura y operaciones matemáticas básicas,
gracías al esfuerzo materno y a la colabora-
ción de una vecina. Por su parte la segunda
generación del grupo de convivencia cons-
tituida por un niño en edad escolar y una
niña en edad preescolar no tienen un hori-
zonte muy promisorio en su acceso a los
servicios educativos pues el aislamiento y
las largas distancias hasta la escuela no se
han podido superar:

Ahora estamos pensando con este -se
refiere a su hijo en edad escolar- por
que este ya ahorifa va para la escuela
y le queda un poco largo. El problema
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no es que sea tanto por lo largo, sino
que es muy sólido ese camino para
ellos, es peligroso. Hay que ver como
se hace, es que muchos dicen para
qué van a ir ala escuela, si a la escue-
la lo que van a aprender son mañas y
malacrianzas y no se que, que para
eso se les enseña en la casa, pero es
que no es lo mismo. Uno les puede
enseñar un poco, pero uno no sabe
todo lo que sabe un maestro.

El sector mejor acomodado del grupo
de mestizos lo constituyen los grandes pro-
pietarios de fincas, los cuales en su mayoría
son ausentistas y suelen establecer relaciones
sociales principalmente con los peones oca-
sionales o permanentes que contratan para
atender sus actividades ganaderas o de cult!
vos permanentes.

Por su parte los mestizos medianos
propietarios, técnicos medios, trabajadores
de servicios públicos y comerciantes, tam-
bién forman parte del panorama socioeconó-
mico de la comunidad. En este grupo encon-
tramos empleados de las instituciones públi
cas de comunicación y electricidad desempe-
ñando funciones en Siquirres, pequeños co-
merciantes y transportistas regionales y loca-
les, trabaiadoras del sector salud estatal a ni-
vel de la cabecera del cantón, trabaiadores
con cargos técnicos de las empresas estatales
de desarrollo regional, educadores(as) de I y
II ciclo y docentes de secundaria.

En su conjunto, estos pobladores desa-
rrollan actividades económicas y sociales
fuera de la comunidad, para las que se re-
quiere un cierto nivel de capacitación y de
educación formal y se constituyen en alguna
medida en intermediarios de las demandas
locales ante las instancias gubernamentales
en donde están insertos. Todo ello depen-
diendo del nivel en que se ubiquen en la es-
tructura organizaliva en donde desarrollen
sus trabajos. Por ejemplo, ante fallas en el
servicio telefónico local se recurre al funcio-
nario de aquella institución que habita en la
comunidad para intentar obtener soluciones
más expeditas. Ante problemáticas de salud
que requieren atención médica, se recurre a
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la enfermera que habitando en la comuni-
dad, debe ir diariamenfe a la institución y
obtener así, por su intermedio, una cita mé-
dica o eventualmente una recomendación
sobre tratamientos o medicamentos. Estos
procesos de interacción están marcados por
los límites de circuitos de interdependencia
familiares, de amistad o de vecindad a parfir
de los cuales se establecen las reglas de la
reciprocidad y de la contraprestación de los
servicios o bienes con los cuales resarcir la
colaboración obtenida. Según una enfermera
habitante de la localidad, sus vecinos son
muy colaboradores y le vigilan su casa cuan-
do ello o sus niños no están Dresentes:

Porque ahora también hay mucho ro-
bo, antes si venía gente uno le abria y
conversaba. Ahora, hay que ser hones-
ta,  con costos me asomo pafa ver
quién llama. Antes deiaba la casa sola
y t ranqui la, . .y ahora como no hay
quien dejar en la casa, le pido a los
vecinos que me le echen un ojo... Ya
llego y me cuentan que persiguieron a
tal y cual...

Estas redes de relaciones son posibles
también gracias a que una buena parte de
las casas en la comunidad no cuenta con
cercas que impidan o limiten la visión. Más
bien, en zonas donde las relaciones de
amistad y afinidad se han dado desde tiem-
po atrás, los solares relativamente espacio-
soS, se unen en una patio común en donde
comparten principalmente niños y niñas en
su tiempo libre.

REFLDCÓN FINAL

El discurso del espacio a nivel de la lo-
calidad liniera estudiada nos habla de una
fuerte transformación provocada por el cam-
bio de un polo de atracción ferrocarrilero a
un referente nuevo de apertura provocado
por apertura de la carretera. Estos iconos de
infraestructura son sólo un correlato de una
constante transformación de la región y de las
oportunidades que ofrece a un mercado ocu-
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pacional nacional e internacional. En estas
transformaciones se encuentra qu.e el espacio
comunal cambia sus referentes de identidad
linieros y afrocaribeños hacia una construc-
ción de un nosotros mestizo, inmigrante, di-
verso y ajeno que sistemáticamente participa
de diferentes campos a nivel comunal y re-
gional, reelaborando y reproduciendo sus re-
ferentes culturales al calor del encuentro y la
interacción con "otros culturales" diversos.

Las distinciones tienen diversos oríge-
nes y se encuentran presentes en la escena
comunal estudiada, desde su constitución y
a lo largo de su desarrollo. Los contextos de
procedencia, las migraciones, las posibilida-
des ocupacionales y de reproducción de la
fuerza de trabajo, la familia, la escuela, así
como la interacción cotidiana, constituyen
instancias en donde se pone en fuego la di-
ferenciación cultural, así como el diálogo en-
tre diferentes tradiciones culturales y el con-
secuente mestizaie entre éstas.

En el poblado estudiado, concurren
diversos orígenes con asiento en la tradición
afrocaribeña, guanacasteca, indígena, punta-
renense, meseteña y nicaragüense, principal-
mente. Todos ellos participan, en diverso
grado, del mestizaje cultural característico de
la historia comunal y de la región caribeña.
No obstante esto, las filiaciones étnicas basa-
das en lengua, fierra, trabajo y solidaridades
intraétnicas, fungen como ejes en la repro-
ducción de las identidades. Es un doble fluio
intervenido por múltiples factores, en donde
las corrientes de la integración y de la distin-
ción tienen. diversos pesos relativos en la
historia comunal, regional, y nacional.

En la comunidad estudiada, las dife-
rentes condiciones de vida forjadas por los
grupos culturalmente diferenciados que se
dan cita en el paisaje local, imprimen parti-
cularidades a las disposiciones y expectati-
vas de los agentes con respecto al acceso a
las oportunidades, en donde se encuentra
la educación. Este capifal simbólico tiene
un doble juego, es tanto instrumento de in-
tegración intraétnica cuando se ejerce desde
la tradición afrocaribeña en las escuelas de
inglés; así como también es parte de la inte-
gración al juego de la nacionalidad, cuando

se ejerce desde la escuela pública. Igual-
mente, en la historia comunal, entre estos
espacios de circulación del capital simbóli
co educativo, se ve que la escuela pública
era. en cierta forma. un terreno de interac-
ción para las diferencias culturales entre
afrocaribeños y mestizos; mientras que la
escuela de inglés era un espacio para la re-
producción de rasgos de la identidad afro-
car ibeña. Recordemos que niñas y niños
afrocaribeñas(os) se encontraron con maes-
tras y maestros mestizos, monolingües his-
panohablantes, por lo que la interacción es-
colar constituye un terreno de disputa por
los referentes culturales afrocaribeños -en-
tre ellos especialmente la lengua- y de dis-
criminación. Igualmente la escuela pública
surge en el terreno simbólico comunal co-
mo un espacio que homogeniza, aunque
esta homogeneidad solo sea formal, porque
en la práctica Ia distinción étnica está cons-
tantemente presente.

En lo que respecta a los obreros bana-
neros mestizos de origen costarricense, pre-
sentes en el panorama sociocultural de la lo-
calidad, se distinguen, en diferentes momen-
tos de la historia local y regional, por su
condición de desposeídos de fierra y por ser
activos partícipes en el mercado de la fuerza
de trabajo. Forman parte de fluios migrato-
rios de asalariádos que se mueven al tenor
de los intereses transnacionales agroexporta-
dores, aunque sus movimientos por la región
les permite explorar también posibilidades
de asentamiento y de consecución de tierras.
De ahí que los mestizos, con sus entradas y
salidas, representen uno de los papeles más
dinámicos en la interacción cultural cotidiana
a nivel  comunal,  contr ibuyendo con sus
acervos en la dinámica simbólica a nivel de
la familia, el trabajo, la escuela y las diversas
esferas públicas del poblado.

En relación con los servicios educati-
vos, el grupo de obreros bananeros mestizos
mantienen una abierta disposición para acce-
der a la escuela. Pero las condiciones de
inestabilidad laboral y económica, hacen que
se encuentren constantes obstáculos para
concretar esta aspiración. Además, las opor-
tunidades educativas ofrecidas por escuelas
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de poblados bananeros, suelen magnificar
las desigualdades y deficiencias de un siste-
ma educativo regional "organizado" para re-
producir la pobreza.

En su conjunto para los mestizos, se
puede concluir que se maneja la idea del ac-
ceso a la escuela como un medio para que hi-

fos(as) meioren las condiciones de vida de las
familias de origen. Es un intento de mejora-
miento que se concibe como un logro de los
padres, al alcanzar para sus hijos, meiores
condiciones educativas que las que ellos mis-
rnos pudieron tener en sus familias de origen.

Hijos e hijas de inmigrantes mestizos,
constituyen generaciones de limonenses que
sistemáticamente participan de diversos cam-
pos de disputa por su reproducción material
y simbólica. Un eiemplo de los diversos ca-
minos que el grupo recorre en su dinámica
cultural, es aquella intención de una madre
mestiza que estimula Ia participación de sus
hijos(as) en los espacios de interacción cul-
tural informal a nivel comunitario. como re-
curso para que aprendan inglés, con miras a
que puedan meiorar a futuro sus oportunida-
des ocupacionales. Para .otros mestizos las
experiencias interculturales en la esfera pú-
blica sirven, más bien, como campo para
consolidar prejuicios y construir estigmatiza-
ciones, que subestiman la identidad lingüísti-
ca afrocaribeña fundada en el inglés criollo.
En este caso la interacción cultural es más
bien campo de desencuentro.

También la confrontación por la tierra
se viste de ribetes étnicos pues es un hetero-
géneo mestizo el que concibe los territorios
indígenas y las propiedades afrocaribeñas
como recurso para satisfacer sus necesidades
de tierra.

También en la comunidad estudiada,
la población indígena se encuentra represen-
tada, aunque mínimamente con respecto a
los otros sectores culturales. Por la lejanía de
los territorios que habitan y por las deficita-
rias condiciones de vida que experimentan
en su condición de peones o de productores
campesinos, el acceso a la vida comunal y a
los servicios educativos se encuentra muy li-
mitado. Se expuso la situación de una fami-
lia constituida por el componente indígena
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cabécar en la figura de la madre y la tradi-
ción nicaragüense por parte del padre, un
inmigrante. En este caso, la tradición indí-
gena y la nicaragüense se hibridan en una
corriente nueva de integración, que se ex-
presa en el plano laboral y en los flujos
simbólicos de las identidades en interac-
ción. Sin embargo, la limitación a la repro-
ducción de la lengua indígena, propicia la
expresión de la tradición oral indígena tra-
ducida al español. De todas formas para Ia
visión del padre y la madre, tanto lo nicara-
güense como lo indígena, constituyen ba-
rreras simbólicas y prácticas para el acceso
y reproducción de sus descendientes dentro
de un mercado de oportunidades restringi-
do y competitivo, tal y como lo son los ser-
vicios educativos estatales.

Por su parte la población de ascen-
dencia afrocaribeña, con base en su antiguo
arraigo en el poblado, la tradición de las es-
cuelas alternativas de ascendencia anglófona
jamaiquina y su condición de medianos y
grandes propietarios organizados en familias
ampliadas, tiene claras disposiciones y prác-
ficas para favorecer la reproducción cultural
de sus referentes identitarios. Pero, a contra-
pelo de la anterior tendencia, las migraciones
Iaborales de madres y padres hacia el extran-
jero, han obligado a una reconfiguración de
las familias para la atención de niños(as) y
para mantener las heredades. La fuerza del
referente externo norteamericanizado y la ex-
pectativa de migración futura hacia Nortea-
mérica, hace mella en el flujo simbólico que
pueden aporÍar abuelas(os) y provoca la he-
terodoxia en el proceso de endoculturación
experimentado por los niños(as).

Igualmente para este sector, la figura
de la madre como jefa de hogar o de la
abuela como "abeja reina" a cargo de toda la
parentela de las hijas, constituye una estrate-
gia de organización del parentesco para sor-
tear la prestación de los servicios demésticos
y la incorporación de las mujeres adultas en
el mercado laboral.

El espacio comunal, como también su-
cede en la región, las familias interétnicas
han afectado la reproducción de la lengua
inglesa o su variante criolla, la tradición ja-
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maiquina, los referentes culturales indígenas
cabécares y los nicaragüenses. En este espa-
cio comunal, las "derivas" del mestizaie cul-
tural, aceleran los procesos de integración
mestiza, en desmedro de la reproducción de
las identidades afrocaribeña, indígena cabé-
car y nicaragüense y se ponen a favor de la
construcción de un "nosotros" limonense fra-
guado en el crisol de la diversidad.
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,,DESAPARECIDOS DE IA NACIÓN'':
LOS IIVDíGENAS EN LA CONSTRUCCTÓN DE LA IDETVNDAD
NA CI ONAL C O STARRI C ENS E
1851-1942t

Ronald Soto Quirós

RESUMEN

El trabajo trata de dar
un nueuo enfoque del tratamiento
indígena en los textos educatiuos
desde mediados del siglo XIX
y durante los primeros cuarenta
años del presente. El argumsnto
basico es que la intelectualidad
costatricense utilizó a los aborígenes
como "otros" que por contraste
servían para afirmar la calidad
de una concepción de "raza
bomogénea y blanca" o sea,
del "nosotros" o comunidad nacional
costarricense, elemento primario
d e c arac ter refe re n c ia I
en la identidad nacional.

Los conceptos y expresiones como
"identidad cultural", "identidad nacional"
"crisis de identidad", "rescafar la identidad"

Este trabajo es parte de una invetigación de tesis
realizada dentro del programa de Cultura y Sub-

ietividad politica del Instituto de Investigaciones
Sociales y la Vicerectoría de Investigación de la
Universidad de Costa Rica entitulada: Inmigra-
cíón e identídad nacional en Costa Rica. 19O4-
1942. Los "otros" reaf i rman el  "nosotros"

Licenciatu¡a en Historia. San losé: Escuela de
Historia, 1997.

ABSTRACT

Tbe autbor inlends to approacb

from a neu a.ngle bow tbe educational
turt books treated the aboriginals
since tbe middle of tbe XIX Century
and during tbe follott,ingforty years.
Tbe basic argument is: Costa Rican
intellectuak used lbem as "otbers"
tubo -by contrast- helped to affirm
tbe concept of "bomogenous and utbite
race" (tbe "we") or Costa Rican
national community, main referential
element in tbe national identity.

"descubrir la identidad cultural" se han vuel-
to una invocación cotidiana y constante en
textos de ciencias sociales, publicaciones de
prensa y discursos políticos en variados con-
textos y paÍa diferentes propósitos1. En el
marco específico de la "identidad nacional"
Lewis D. tülurfagt ha apuntado atinadamente

1 Esto lo observan Sanoja, Mario e Iraida Vargas.

Historia, identidad y poder. Caracas: Fondo Edi-
torial Tropykos, 1992, p. 19.
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que "desde los inicios de la década de i980
el problema de cómo conocemos o experi-
mentamos la nación se ha convertido como
contencioso en un tema de cómo nos cono-
cemos o nos experimentamos"2. De tal forma,
nuestra preocupación es: retomar la temática
del nacionalismo, la nación y la idenüdad na-
cional y a partir de ello, historicizar procesos
de construcción de mitos excluyentes para ir
conociéndonos más acertadamente.

1. IDENTIDAD NACIONAL,
HOMOGENEIDAD Y OTREDAD

Liah Greenfeld ha señalado que la rela-
ción causal entre una identidad singular y
una identidad nacional es difícil de descubrir:
a veces, la identidad única existe antes que la
identidad nacional ésté formada, aunque en
ninguna forma garanfiz^ndola o anticipándo-
la, como el caso francés y en cierto grado el
alemán; en otras ocasiones, el sentimiento de
unicidad puede ser articulado simultánea-
mente con la emergencia de la identidad na-
cional como sucedió en Inglaterra y, más si-
multáneamente, en Rusia y; por último, es
posible que la identidad nacional anticipe la
formación de una identidad única3.

En el caso costarricense, a pesar de los
intentos de Steven Palmer por demostrar la
exaltación de referentes históricos en un na-
cionalismo oficial consolidado desde los
años ochenta del siglo XIX4; de las observa-

Vurfagt, Lewis. "Identity in the rü7orld History: A
postmodern perspect ive".  En: Hlstory and
Tbeory. Studíes tn tbe Phtlosopby of History.
(S7esleyan University). Theme issue 34. lülorld
Historians and their criticsl. 1995, p.77.

Greenfeld, Li^h. Nationalism. Fiue Roa^ to Mo-
derntJl Cambridge/London: Harvard University
Press, 1992, p. 72.

Palmer, Steven. A liberal disctpline. Inuenttng na-

tinns in Guaternala and Costa Ríca. 187O-19OO.
Ph. Dissertation. Columbia University, 1900. Tam-
bién en: "Sociedad anónima, cultura oficial: inven-
tando la nación en Costa Rica, 184&1900". En:
Molina, Iván y Palmer, S. (Edi.) San José: Plum-
socVMesoamerican Studies, 1992, pp. 769 -2O5.'
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ciones de Víctor Hugo Acuña de la utiliza-
ción de la idea de nación política en los es-
pacios políticos desde la segunda mitad del
siglo KX5, de la formulación de un naciona-
lismo oficial u gubernamental desde la fun-
dación de la República6 y de la difusión de
dicho nacionalismo en sectores subalternos
de la sociedad de Víctor Hugo Acuña entre
1870 y 79307; no han existido estudios que
nos permitan demostrar desde cuándo, hacia
qué entidades y cuáles espacios geográficos
involucraban las lealtades que venían impli
citas en gentilicios como "costarricas" que se
manifestaron desde el período colonial8.

De esta manera, aquí interpretaremos
primero: que la identidad nacional ha sido
evocada co'mo aquella identidad que perte-
nece a una población denominada "nación";
sin embargo, debemos diferenciarla de aque-
llas identidades culturales que surgen en la
cotidianidad de una población -que de he-
cho no forman un todo monolítico sino muy
heterogéneo- y; segundo que, la identidad
nacional particular ha sido un producto his-
tórico selectivo y formulado por una intelec-
tualidad en el ámbito reflexivo de la con-
ciencia de clase y que lleva implícito el afán

Acuña Oftega, Víctor Hugo, "Historia del voca-

bulario político en Costa Rica: estado, república,
nación y democracia (1821-194D". Auances de
Inúestigaclón. (UCR-CIH). ne 75. 7995. También
En: Taracena, Arturo y Piel, Jean. (Comp.). Iden-

tídades naclonales y Estado rnodemo en Cen-
troamérica. SanJosé: EUCR, 1995, pp.63-14.

Acuña Ortega, Víctor Hugo. "Nación y clase
obrera en Centroamérica durante la época libe-

ral (1870-1930)". En: Molina, Iván y Palmer, Ste-

ven. (Edit.) El paso del cofleta. Btado, políttca

socíal y culturas populares en Costa Rlca. (18oo-

195O). San José: Editorial Porvenir-Plumsock

Mesoamerican Studies, L994, p. 162. Cira'. 13.

Ibid., pp, 145-165.

Gil Zúñiga, José. "Un mito de la sociedad costa-
rricense: el culto a la Virgen de los Angeles
(7824-793r." En: Reuista de Historla. Vol VI.

ne11. Enero-iunio, 1985, p.72. Cf. De la Fuente,
Baltazar. Libros uarlos. Nq 23. Cartago, Costa Ri-

ca.18/4/1798.
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de creación, invención, falsedad9, o bien,
una "reciente recombinación de elementos
exitenteslO" dentro de una programaciónll o
forma polítical2 que conocemos como nacio-
nalismo y que va asumiendo un carácter he-
gemónico. Una identidad singular que está
relacionada con la tradición y las prácticas
culturales existentes, pero que es el Estado
el que decide qué es importante y cómo
puede utilizarse para establecerla, de tal ma-
nera, que el nacionalismo se vuelve algo pu-
ramente arbitrario y su ideología un truco de
prestidigitación que invierte la verdadera re-
lación entre Estado y nacionalidadl3.

La identidad nacional, se trata enton-
ces de una forma particular de identidad de
grupo o membresía que va implícita en el
nacionalismol4 v oue se articula alrededor

de la idea de una sociedad referencial, que
Anderson ha l lamado"comunidad polít ica
imagina", o sea, un conglomerado que se
concibe en comunión horizontal y en simul-
taneidad temporall5 y que igualmente pode-
mos entender como una "autorrepresenta-
ción-social" o de un "nosotros"16 con ciertas
condiciones y atributos diferenciadores.

Esa ident i f icación del  "nosotros" o
"mismidad" usualmente conlleva un sentido
de homogeneidad, de cohesión y de unici-
dad; pero también involucra el elemento in-
trínseco de la alteridad o presencia del otro
para la diferenciación o distinciónl7, la sepa-
ración, la oposición18 o el contrastel9. Se tra-
ta entonces de un proceso de dos fuerzas in-
ternas que buscan un autoreconocimiento
colectivo y de una autocontrastación con
respecto de los otros20. Como Peter Alter ha
señalado los componentes o rasgos que el
nacionalismo incluye son:

Barcelona: Editorial A¡iel, S.A., 1996, pp. 159-160.
También en: Breully, J. Op. cit., p. 361, 378, 384-
385; Calhoun, Craig. "Nationalism and Ethnicity".
Annual Reuiew oJSocioktgy. QD. 1993, p. 230.

Anderson, B. Op. cit., pp.23-25.

En cuanto a estos conceptos véase: Beriain, Jo-
sexto. Representaciones colectiuas y proyecto de
mo dernid a d. Barcelona: Anthropos, 1990, 27 -29,
35,202.204-20i .

Guibernau. M. Op. t'it.. pp 8i-86

Colombres, A. Manual del promotor cultural.
(I). Bases teóricas de la acción.2da. Edic. Bue-
nos Aires: Editorial Hvmanitas-Ediciones Coli-
hue, 1990, p.63.

Cardoso de Oliveira, Roberto. Etnicidad y estruc-
tura social. México: Centro de Investigaciones y
Estudios Superiores en Antropología Social, Edi-
ciones de la Casa Chata, 1992, pp.23 y 26-27.

La idea de fuerza intemas y exterriÍrs en la cons-
trucción de identidad es evidenciada por: Murillo,
Carmen. "Tirando línea, forjando identidades de
bierro y bumo. La colrstrucción delfetrocanil al
Atbintico.lSTo-189)". Tesis de Maestría en Historia.
SanJosé: Universidad de Costa P.jca, 1994, p.30.
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Véase sobre estas teorías: Anderson, Benedict.
Comunidades imaginadas: refiexiones sobre el
origen y la dí.fusíón del nacionalísmo. lera. edic.
en español/1era. reimpr. México: Fondo de Cul-
tura Económica, 1997, p. 21. Hobsbawm, Eric J.
"Inventando tradiciones". En: Historias. (Méxi-

co). na 19, ocÍ.-marz. 1988, p. 3. Y Gellner, Er-
nesf. Naciones y nacionalismo. México: Conseio
Nacional para la Cultura y las Artes/Alianza Edi-
torial, 1991, pp.70-71 ,79-82, 16r, 166.

Esta es la noción de Anthony Smith que achaca
de instrumentalistas las teorías de Anderson,
Hobsbawm y Breully. Trad. Ntra. Smith, Ant-
hony. "Nat ional ism and the histor ians".  En:
Smith, A. (Edif.). Etbnicity and Nationalism.
2nd. Edit. New York; Holmers & Meier Publis-
hers,  1983, p.72.

Hosbawm, E. J. "Ethnicity and Nationalism in
Europe Today". Antbropologlt Today. Yol 8. ne7.
Feb. 1,992, p.4.  Hobsbawm,E.J.  Nacionesyna-
cionalisrno desde 187O. Barcelona: Editorial Cri
tica, 119911, p. 195. Alter, Percr. Nationalism.
London: Edward tunold,1993, p. 14.

Breully, John. Nacionalísmo y Estado. Barcelona:
Ediciones Pomares-Corredor, S.A., 1990, pp. ?2

v 48.

rbid.,  p.293.

La relación nacionalismo-identidad puede verse
en: Guibernau, Monserrat. Ios nacionalismos.

r5

t7

1.9

11

t2

1.3
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"conciencia de una singularidad o pe-
culiaridad de un grupo de gente, pafi-
cularmente con respecto a homogenei-
dad étnica, lingüística y religiosa; énfa-
sis en las actitudes socio-culturales
compartidas y memorias históricas; sen-
tido de misión común; irrrespeto por y
animosidad hacia otras gentes (racismo,

xenofobia, anti-semitismo)"21.

En general, como apuntaJosé María Per-
ceval, el "nosotros" necesita un "otro" como
contraste, sea real o imaginario para afirmarse,
para definir las fronteras de la idenüdad22.

Esos "otros", o más bien, esas repre-
sentaciones de los "otros" o "estereotipos de
alteridad"23 que han ayudado, por contrasta-
ción, en la configuración socio-histórica de
las identidades nacionales y de la ficción de
una cultura nacional involucran a aquellos
grupos que usualmente representan la estor-
bosa diversidad y que rompen con la nece-
saria línea de unificación y homogeneida& .

En el ámbito costarricense la identidad
nacional singularizante del "nosotros" pudo
haberse apoyado sobre identidades cultura-
les concretas y enmarcadas territorialmente
en el graven central; encontró garantía en el
espacio oficial político e intelectual, en espe-
cial desde la fundación de la República y lo-
gró mayor soltura y fluidez,en el nacionalis-
mo gubernamental de un Estado en plena
consolidación manejado por los liberales se-
culares y europeizados que postulaban con
solidez referentes de identificación. En nues-

Alter, P. Op. ctt., p.3.

Perceval, José Mata. Naclonalismos, xenofobta y
raclsno en la comunlcación. Una percpectiua
btstórlca. Barcelona-Buenos Aires-México: Edi-
ciones Paidós, 7995, pp. 106-707.

Roias Mix, Migtel Los clen bombres de Amérlca.
Eto que descubrió Colón. led./lera. reimp. San
José: EUCR, 1997, p.41.

Mosiváis, Carlos. "De algunos problemas del tér-
mino "Cultura Nacional" en México". E¡: Reuista
Occtdental. Estudios Lat¡noamericanos. Año 2.
N,1. 1985, pp.37 y 40.
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tro caso específico, nos interesará reconocer
la importancia de la "otredad" nafiva, la
"otredad" indígena en la forja de una de la
características atribuidas a la nación costarri-
cense y referente fundamental de la identi-
dad nacional: la "raza blanca",

2. IA RAZA HOMOGÉNEA, BLANCA
Y EXCLUYENTE EN tOS TE)CTOS
EDUCATTVOS

Primeramente, debemos entender que
cuando hablemos del concepto de "nación"
estaremos referiéndonos a su alusión cultu-
ral, o sea, la que enfatiza en los elementos
lingüísticos y étnicos, en una herencia co-
mún, en un área distintiva de asentamiento o
en una religión, costumbres e historia parti-
culares25. Ahora bien, en este ensayo sola-
mente nos referiremos principalmente al ele-
mento racial.

Anthony Smith ha señalado que "las
naciones requieren de esencias étnicas si
ellas quieren sobrevivir. Si carecen de éstas,
ellas deben reinventarla"26. Hobsbawm,
igualmente, apunta que "muy pocos movi-
mientos nacionales modemos se basan real-
mente en una fuerte conciencia étnica, aun-
que a menudo inventan una sobre la mar-
cha, bajo la forma de racismo"z7. De esa in-

Véase que esta concepción es diferenciada fren-
te a otra más política y civica: Hobsbaw¡n, E.
Op. ctt. 119971, pp. 24, 27-29, 111-116; Alter, P.
Op. cít., Op. &9; Greenfeld, L. Op. cít., Op. 8-9;
Breully, J. Op. ctt., pp. 377-379; Hutchinson, J.
"Cultural Nationalism and Moral Regeneration".
En: Hutchinson, J. & Smith, Anthony D. (Edit.)
Natbnalisrn. Oxford-New York: Oxford Univer-
sity Press, 1994, pp. 122, 124,12p y; Singer,
Brian C: J. "Cultural versus contractual nations:
rethinking their opposition". En: History and
Theory. Studtes tn tbe Pbilosopby of History. Yol
35. ne 7996, pp.309-337.'

Smith, Anthony. The Etbntc Ortgtns of Natlons.
Oxford: Basil Blackwell, 1986, p. 21.

Sobre estos conceptos y su importancia en el na-
cionalismo. Hobsbawm, E. Op. clt. 11911, p. 73.

21

22

26
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24

27
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vención o reinvención se encargaron los inte-
lectuales costarricenses desde mediados del sr-
glo XIX y, especialmente, desde los años
ochenta de dicho siglo. La preocupación por
postular una "raza" particular, con los adjetivos
de "homogéneay blanca" fue la labor continua
desde finales de las postrimerías del siglo XX
hasta por lo menos los años cuarenta.

La importancia del color y la sangre
blanca -que había acarreado ventaias y ba-
rreras políticas y económicas desde la con-
quista y que desembocó en una discrimina-
ción entre razas que aumentó de forma im-
portante hacia finales de la época colonial-28
era parte de la dinámica histórica costarri-
cense. Como apunta Steven Palmer el "blan-
queamiento" entre los pueblos de Costa Rica
era un afán constante durante el siglo XIX29.
Sin duda, la idea de "homogeneidad" y
"blanqueamiento" era factible en una reali-
dad donde los habitantes ladinos "...consti-
tuían ya más del 50o/o del total de la pobla-
ción en el pequeño ecúmene colonizado del
área cenfral al iniciarse el siglo XVI["30 y
que en el marco de un crecimiento demo-
gráfico especialmente desde 1750 se tendió a
propiciar la homogeneización étnica caracte-
rizada por la población mestiza, asentada en
el Valle Central, mientras que la población
aborigen y mulata se ubicó en las zonas pe-
riféricas31. Como indica Maria Eugenia Boz-

zoIi, a pesar de que la población indígena
había presentado una recuperación hacia
1750, su importancia en términos absolutos
no se comparaba a la de una población mes-
tiza, ladina y mulata que representaban más
del 600/0. Además, los indígenas al final del
período colonial se hallaban étnicamente di-
ferenciados en el Valle Central pero fueron
siendo asimilados en un proceso de campe-
nización e incorporación en el contexto de
la producción cafetalera. De tal forma, la
realidad imperante facilitó

"a la clase emergente, minoritaria y sin
duda más identificada con su pasado
español, imponer su visión del mundo
reproducida y ampliada en el proceso
educativo que cobra fuerza con su
consolidación como clase"32.

Como también indica Lowell Gud-
mundson, ese grado de homogeneidad racial
fue "suficienie para permitir un pensamiento
nacional inspirado en una idea social darwi
nista donde la raza blanca era superior"33.

A estas condiciones objetivas, se su-
maron el conlunto de ideas teóricas racistas
promovidas 

^ 
partir de la segunda mitad de

siglo XIX que asumieron una importancia
cautivante hacia finales del siglo3a y qrl"
contribuyeron en canonizar a Ia "raza blan-
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"Rzzay prejuicios". En: Stone, Samuel. Ellegado
de los conquistadores: Las clases dirígentes de
Amérlca Central desde la conqukta basta los
Sandtnlstas. San José: EUNED, 7993, pp. 122-
L27. Yer también: Mórgen, Magnus. Race and
class in Latin Americ . New York-Londres: Co-
lumbia University Press, 1970.

Palmer, S. "Hacia la "auto-inmigración". El na-
cionalismo oficial en Costa Rica. 1870-1930". En:
Taracena, A. y Piel, Jean. (Comp.). Op. clt., pp.
77 y 80.

Solórzano, Juan Carlos. "Centroamérica a finales
de la dominación hispánica, l7fu1'82l: la trans-
formación, desarrollo y crisis de la sociedad colo-
nial.' En: Reuista de Hlstoria. (Managoa), s.f ., p,42.

Rodríguez S., Eugenia. "Historia de la familia en
América latina: balance de las principales ten-

dencias." E¡: Reulsta de Historia. (Costa Rica).
Ne 26, iuliodiciembre, 1992, p. 160. Esta autora
retoma los estudios de demografia histórica de
Peréz Brignoli.

Bozzoli de $íille, María Eugenia. "La población

indigena, la cultura nacional y la cuestión étni-
ca en Costa Rica." En: Cuademo de Antropolo-
gía. Ne 8. Nov. 1992. Publicación del Laborato-

rio de Etnología, Depto. de Antropología, UCR,

Gudmundson, L. " De "negro' a "blanco' en la

Hispanoamérica del siglo XIX: la asimilación

afroamericana en Argentina y Costa Rica". En:
Mesoatnérica. Año 7. Cuaderno 12. Dic. 1986, p.

371.

Hobsbawm, E. Op. ctt. t199lJ, p. 118.
31
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ca" o "c uc^sica" como portadora de los atri-
butos de rrprogreso" y "civilizaciín" y, como
ostentadora del título de "ruza superior"35.

Esta tarea de construcción de una "au-
torrepresentación nacional"  con mat ices
blanquecinos de los intelectuales o "intelli-
gentsia liberal"36 costarricense, "una minoúa
con el suficiente poder políüco"37, un grupo
de individuos que

"actuaban simultáneamente como fun-
cionarios públicos o diplomáücos, pe-
riodistas, autores y editores de publF
caciones sobre educación, a la vez
que paficipaban en polémicas políti-
cas y filosófica, en la docencia a nivel
secundario y universitario y en otras
actividades profesionales"38, [fue posr-
ble de recrear por medio de.los textos
educativos39l.

Sobre las teorías racistas en América l.atk:a véase:
Stein, Stanley J. y Barbara H. La bercncia colontal
en Amñca Latina. 76ta. Edic. México:.Siglo Vein-
tiuno Editores, |W, pp. 179-781i Hale, Charles.
"ldeas políticas y sociales en América latina, 187O-
1930". En: Bethell, ed. Historin de América Latiln.
8. Amñca Latira: cultura y sociedad, 183A1%O.
Barcelona: Editorial Critica, 1991, pp. 2G27.

Anthony Smith establece una diferenciación en-
tre la "intelligentsia" profesional y los intelectua-
les: éstos crean y an lilzan las ideas y son gene-
ralmente académicos y profesores; aquéllos ha-
cen la aplicación profesional y diseminación de
las ideas. Smith, A. Tbeories oJ Nationallsm. lr'i-
den-N.Y.:Kóln: E. J. Brill, 1992, p. xxii. Breully
también diferencia entre los prófesionales, al
servicio del Gobierno y los intelecnrales que po-

seen ciertas habilidades para la formulación de
ideas y orga.niz-ación de movimientos políticos.

Breully, J. Op. clt., pp. 347-357. En el caso costa-
rricense es dificil establecer la diferenciación.

Molina, Iván. El que qulera diuertiae. Ilbreos y

socledad er Costa Rica. (175O-1914). San José:
EUc& 1995, p. 172.

Palmer, Steven. "Racismo intelectual en Cosa Ri-

ca y Guatemala". En: Mesoamértca. Año 17.
nq31, tunio de 1996, p. 101.

Mayra Yalladares en un estudio guatemalteco de
la enseñanza de la historia en Guatemala entre

Ronald Soto Quiros

En este sentido, es importante retomar
Ia apreciación de Hobsbawm de que en la
construcción de una unidad, de una "comu-
nidad imaginada", "los estados usarían la
maquinaria, que era cada vez más poderosa,
para comunicarse con sus habitantes, sobre
todo las escuelas primarias, con el objeto de
prop^gar la imagen y la herencia de la "na-
ción" e inculcar apego a ell^ y unirlo todo al
país y la bandera, a menudo, "inventando
tradiciones" o incluso naciones para tal
fin"aO. Generalmente las historias nacionales
encierran un imperativo clave: "debe ser
ejemplarizantes, por cuanto son un medio a
través del cual debe cumplirse la perentoria
adhesión al Estado-nacional, cuyo fin persi-
guen"4r. Por esta raz6n, Brian Singer opina
que "la historia, en particular, ha provado ser
central en la elaboración y afirmación de la
distintividad de la nación "cultural"42. Sin
embargo, "los libros de historia no son los
únicos que contribuyen a la formación de
una imagen etnocéntrica y con frecuencia ra-
cista del mundo, también lo hacen los ma-
nuales de geografia"aS.

1877 y 7944 era ufilizada como "catecismo políti

co con la finalidad de construir un mentalidad e
identidad nacional". Valladares de Ruiz, Mayra.
"la erseitanza de la historia y la formación cívica
en el sistema educativo formal en Guatemala

0871-1944). ne l-1994. Universidad de San Car-
los: IIHAA, p. 117. Una compilación muy intere-
sante sobre los textos de historia y su relación
con el naciorralismo, el etnocentrismo, la identi-

dad nacional y la conciencia histórica es: Rieken-
berg, Michael. (Comp.). I¿tinoamÉríca: enseñan-
za fu la blstorn, libtos de tacto y conclencla bls-

tórlca. Buenos Aires-Frankfurt: Alianza Edito-

riaVFl"{.CSO/Georg Ecbert Instituts, 1991.

Hobsbawm, E. Op. cit. t19911, p. 100.

Canessa de Sanguinetti, Mafia. "Ias historias na-
cionales ante su pasado ibérico." Reútsta de HKto-

rbdeAmdca. ne,l11. Enero-iunio, 1991, p. 101.

Singer, B. Op. clt., p.314.

Ruiz, María Teresa. Raclstno algo más que discrl-
¡nlnaclón. San José: DEI, 1988, p. 78.

JO

4l

42

43

37

38

39



"Desaparecidos de la Nación": Los ind.ígenas en l¿t construcción de la idmtidad. 37

La labor nacionalista de "blanquea-
miento" en Ia construcción oficial de la na-
cionalidad costarricense y de un discurso de
"tiquicidad"a4 promovido por quienes gober-
naban el Estado, en otras palabras de ese
"nacionalismo oficial" que emana del Estado
y sirve a los intereses estatales45, se puede
rastrear desde 1851 en el Bosquejo de la Re-
pública de Costa Rica de Felipe Molina que
observaba la existencia en el país de una
"perfecta bomojeneidad..ausencia de castas y
clases sociales, de una población mayoritaria
de "90 000 blancot'y de rasgos "casi euro-
peot'46. La oficialidad en los años cincuenta
en circunstancias como la campaña de 1856-
57 rescaiaba dicha tendencia. Un informe de
la Comisión Especial al presidente Mora cali-
ficaba aL pueblo de Costa Rica como " homo-
géneo en su raza y por lo mismo unido"47.

En la década de 1860, un Compendio
de geograjía retomaba una importante clasi-
ficación racial encabezada oor

llal " raza caucásica ó blanca, que se
estiende (sic) por toda Europa, el Asia
Occidenta, parte de Africa, y gran par-

44 En este sentido recordamos como Juan Chapin

de José Milla, ladino se convirtió en el prototipo

de la guatemalidad y en molde para ocultar di-

ferencias; al igual que el gaucho, un itinerante
jinete de las pampas que llegó a definir la ar-
gentinidad. Cf. Barillas, Edgar. "Los héroes y las

naciones. Un acercamiento al discurso de la na-

ción." Estudios. (IlHA-Universidad de San Car-

los/Guatemala). Nq l. Abril, 1994, pp. l9-2O y

Slatta, Richard. "The Gaucho in Argentina's

Quest For National ldentity". En: Canad.ian Re-

uieu of Studíes ín Nationa.lism. xll. 1985, p.99.

Anderson, B. Op. cít., p.224.

Cursiva nuestra. Molina, Felipe. Bosquejo de la

República de Costa Rica. New York: Imprenta de

S.\x/. Benedict, 1851, pp. 6,28, 73.

Cursiva nuestra. Miguel Mora, Vice-presidente y

Nazario, Toledo, Secretario/Comisión Especial.

"Mensaie de la Comisión Especial de la Cáman".

5/8/1856. Coto Conde, José Luis, et. al. Docu-

mentos bistñéos del 56. San José: Imprenta Na-

cional, 1985, p. 28.

te de la América, cuyos caracteres son:
color blanco 6 algo moreno, según el
clima, meiillas encamadas, rostro ova-

lado y estrecho, facciones bastante
pronunciadas, nariz algo arqueada y

barba redonda"48, [dentro de la cual se
incluía a la población de Costa Rica
cuando se definía quel "...asciende á
720,875 habitantes, de los cuales, es-
ceptuando una parte insignificante de
raza indigena 6 mezclada, casi todos
son blancos y forman una Poblacion
bomogenea, laboriosa y actiua; siendo
quizá Ia única república hispano-ame-
ricana que goza de esta indisputable
ventaia"49 '

Con mayor fuerza, en las postrimerías
del siglo, los intelectuales liberales que parti-

cipaban de la consolidación estatal se encar-
garon de enarbolar una noción muy concreta
de raza costarricense. Steven Palmer ha se-
ñalado como durante el período de 1881 y

1897 cuando se crean diversas insütuciones
nacionales, se recuperan gestas y héroes na-

cionales, florece el periodismo; la historio-
grafia y la literatura nacional se da la "crea-

ción de la imagen de una Raza Nacional" -y
que nosotros no llamaríamos creación sino

una recuperación- y que profesionales como
Mauro Fernández, rector de la reforma edu-

cativa, postulaban la noción de "una raza

homogénea", en documentos como la prime-

ra memoria de educación en 188550.

Joaquín Bernado Calvo en sus APun'

tes geograficos, estadísticos e históricos plan-

teaba entre los caracteres de la "población

civtlizada" de Costa Rica los adietivos de

Alfonzo Cinelli, Francisco. Cornpendio de Geo-

grafía para uso de las escuelas de enseñanza

primaria en la República de Costa Rica. S^n Jo'
sé: Imprenta Nacional, 1,866, p. 27. Ent¡e las

otras raz s que menciona están "la mongola ó

amatílla" , "la amelicana 6 cobriza", "la malayt ó

morena", "la etiópica ó negra".

Cursiva del autor. Ibid., P. 46.

Palmer, Steven. Op. cit. 119951, p. 77 .
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"blanca, bomogénea, sana y robus¡¿"5l .
Francisco Barrantes consideraba que con
"casi insignificante diferencia, todos los habi-
tantes de Costa Rica, pertenecen a la raza
blanca" y que era Costa Rica "el país de
Centro América donde hay menos mezcla de
raz s, por lo cual la población es bomogé-
nea"52. Miguel Obregón, rescataba en 1892
que los "habitantes de Costa Rica pertenecen
casi en su totalidad á la raza blancd'53, cali-
dad que afirmaba en la edición de 1897
cuando apuntaba que los costarricenses eran
un grupo de predominio europeo tanto en
"civilización como en nza" y que "forman
un pueblo de neze BLANCA en su gran mayo-
ría y que se distingue de los otros de la
América española por su homogeneidad" y
de origen principalmente de gallegos"54. En
las preguntas de.ejercicios de este texto se
apuntaba con intención precisa:

"¿A qué raz perfenecen los costarri-
censes en su casi totalidad? ¿Sucede lo
mismo en las otras repúblicas hispano
americanas?...Explicación por el maes-
tro de lo que se entiende por raz^ y
de las principales razas y caracteres
que las distinguen"55.

Cursiva nuestra. República de Costa PJca. Apun-
tes geográ.ficos, estadístlcos e bistóricos. San José:
Imprenta Nacional, 1887, p. 34.

Cursiva nuestr¿. Montero Barrantes, Francisco. Geo-
grafm de Costa Rka 3r¿. Edic., aumentada y corregi-
da. SanJosé:'fipognfta Nacional, 1890, p. 91.

Cursiva nuestra. Obregón Lizano, Migtel. Nocio-
nes de Geografía de Costa Rica. 2da. Edición.
Ilust¡ada con 12 grabados y un mapa. San José:
Almacén Escolar, 7892, p.4.

Énfasis del autor. Obregón Lizano, Miguel. No-
ciones de Geografia Patria Tercera edición, co-
rregida y aumentada. San José: Tipografía Nacio-
nal, 1.897, p. 52.

Ibfd., p. 73. El procedimiento de "preguntas de
orientación" según los estudios del caso venezo-
lano eran una sistema p fa "cafequizar la mente
del estudiante". Véase: Harwich Vallenilla, Niki-
ta. "lmaginario colectivo e identidad naóional,

Ronald Soto Quírós

El l icenciado Leopoldo Zarragoi t ía
-que resumía los textos de Montero Barcan-
tes-, también, en una tarea de didáctica se-
meiante planteó la idea de manera numerada
y reiteró el "privilegio de que la población
pertenezca casi exclusivamente á la raza
blanca'56 y de que la población total era
"bomogénea, pues casi exclusivamente pert€-
nece á la raza blanca, óprocede de ella"57,

El concepto de "raza" era frecuent€-
mente utilizado pero nunca definido en la
historiografía costarricense de 1881 a l94fa.
Era un sustantivo que era básico de aprender
en la escuela junto a otros como "ralea, cas-
ta, linaje, estirpe" a la par de adjetivos dife-
renciadores de tez como "blanco, amarillen-
do, pálida, cobriza, morena"59. Los progra-
mas de geogra(ra e historia de la enseñanza
oficial en primaria y secundaria no haci^n
más que contribuir en el 

^fianzamiento 
de la

idea de Íaza cuando enfatizaban en Ia divr-
sión, clasificación de los hombres según los
caracteres físicos, su origen, lengua, religión,
ocupaciones y civilizaciín y en la distribu-

tres etapas en la enseñanza de la historia en Ve-
nezuela". E¡: Reuista de Historia de América. Ne
111. Enero-iunio,1997, p. 775.

Z^fi^goitia Baron, Leopoldo. Compendio de la
Historta de Costa Rica para uso de las escuelas
de príffiera enseñanza. San José: Tipografía Na-
cional, 1894, p. I

Cursiva nuestra. Zarragoitia Baron, Leopoldo.

Compendto geográfíco y estadístico de la Repú-

blica de Costa. Ríca para uso de las escuelas de
prímera enseñanza. San José: Tipografía Nacio-
nat,7894, p. 55.

Quesada Camacho, Juan Rafael. "L'historiograp-
hie costaricienne depuis 1881 jusqu'a 1941".
Tbese powr le doctorat. 3eme. Cycle. Université

de la Sorbonne Nouvelle Paris IIL Institut des
Hautes Éudes de l'Amérique Latne, 1984, pp.

Estos términos aparecen en un texto para la en-
señanza del español: Gagini, Carlos. Vocabuln-
rio de las escuelas. San José: Tipografía Nacio-
nal, L897, pp.61 y 127.
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ción general de las razas60. Sin duda, existía
una tendencia eugénesica6l entre los intelec-
tuales costarricenses que mostraban un gran
temor de ser ubicados dentro de una raza
"inferior". Napoléon Quesada Salazar, que
llegaria a ser Ministro de Educación años
después, en 1899 escribía:

"Dése aliento y vigor al niño; prepá-
resele para que su alma aporte al al-
ma del hombre de una buena suma
de energías. Se ha pintado nuestra
raza con tan tristes colores, como ra-
za degenerada, inútil para la vida,
destinada irremediablemente a pere-
cer en virtud de las leyes biológicas
ineludibles, que cuando semejante
propaganda se extienda y penetre en
todos los espíritus, nos cruzaremos
de brazos, convencidos de nuestra
decadencia y decrepitud, a esperar
nuestro fin y acabamiento, sin protes-
ta, sin que intentos siquiera una reac-
ción contra la raza que nos ha de
ahogar o aplastar"62.

La noción de raza blanca continuó re-
corriendo los diversos materiales impresos y,
en especial, los textos educativos de los pri-
meros cuarenta años del siglo )O(. En 1914,
en las Lecturas Geográficas del nacionalista
profesor Obregón Lizano se reseñaba de
nuevo la existencia de

[unal "población homogénea, ordena-
da, laboriosa y sediente de progreso,
sin ar istocracia,  n i  c lases opreso-
ras...Sin los vientos huracanes que arra-
sen las islas caribes, ni la plaga de ra-
zas inferiores que constituyen el grue-
so de la población antillana, originarias
de Africa y de oriente asiático"63.

En 1919, el texto de Geografia llustra-
da de Costa Rica admitía la existencia de una
razablanca preponderante y una descenden-
cia casi total de los españoles64. En eI Diccio-
nario Geográfico de Costa Rica del colombia-
no asentado en Costa Rica, Félix F. Noriega y
que fue publicado por la casa Alsina en 1.904,
apuntaba en 1923 que en el país predomina-
ba "la raza blanca descendiente de la españo-
la, en parte cruzada con la indígena y con la
africana en las costas y partes bajas"65. Otro
texto como Costa Rica en la mano de Luis de
Hoyo, en 1,926 señalaba que predominaba

"en casi la totalidad de la República la
raza blanca, descendiente de las fami-
lias españolas que colonizaron el país,
y es sobresaliente la pureza con que
conservan los perfíles característicos de
ella, sobre todo en las regiones de la
meseta central... La tez blanca o aper-
lada de los meridionales europeos, Ios
ojos negros y el cabello oscuro, forma el
tipo especial de los costan'ícensel'66.

Cursiva nuestra.  Biol ley,  Paul .  Lectura.  Cap.
Nuestras hermanas. En: Obregón Lizano, Miguel.
Lecturas geográficas. Extractadas de la cuarta
edición inédita de la Geografia Patria. San José:
Alsina, p. 18.

Geografía llustrada de Costa Rica. Zda. Edic.
San José: Trejos Hnos. Edir., 1919, p. 26.

Noriega, Félix F. Diccionarlo geográflco de Cos-
ta Rica.2d^. Edic. corregida y ampliada. SanJo-
sé: Imprenta Nacional, 1923, p.54.

Cursiva nuestra. Hoyos, Luis de. (Edit.). Cosfa
Rica en la mano. Guía de interés general. S.1.,

s.ed, 1926.

39

60 Programas oflciales de Instrucción Primaria.
San José: Tipografia de "La Prensa Libre", 1890,
pp. 26, 33, 42 y 73-74. Programas oftcíales de
Segunda Enseñanza para los institutos naciana-
les de Costa Rlca. San José: Tipografia Nacional,
1892, p.73.

Este estilo de racismo es apuntado por Steven
Palmer en: "Racismo intelectual en Costa Rica y
Guatemala, 1870-L920." En: Mesoamérica. Año
17. na J1. Junio de 1996, pp.99-727.

Quesada S., N. "Historia Patria". En: Obregón LF
zano, Miguel. Geografia Patria. Tomo I. Geogra-
fía Física de Centro América. San José: Almacén
Escolar, 1922, p.18. Cf. Boletín de las Escuelas
Primarias. 15/9/1899.
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La imagen "blanca", "civilizada" y
"progresista" que también era reproducida
en los discursos de la revista continentalista
maneiada por Joaquín García Monge, el Re-
pertorio American&7, siguió siendo esboza-
da en los textos durante la década de los
años treinta. En 1932, la Geografia General
de Costa Rica, que reunía ensayos literatos
nacionales y extranjeros, retomaba criterios
como que el costarricense típico era

"generalmente de tez blanca, a veces
de cabellos rubios, y tiene ese color
sonrosado que es propio de los que
viven las zonas templadas o en las del
Norte"ó8 [o pertenecía a una] "raza se-
lecta producida por los mejores ele-
mentos éticos de toda la tierra que
aquí vinieron a establecerse atraídos
por la benignidad y salubridad del cli-
ma y la riqueza del suelo"69.

Para 1936, la Geograjía de Costa Rica
apuntaba que

"lo que esencialmente europeo del
costarricense se debe a la poca mezcla
que el español tuvo en aquellas leja-
nas épocas con el indio, esto se debió,
sin duda, a la desaparición del indíge-
na por falta de actividades y por la po-
breza en que ellos vivían...Es raro en-
contrar en Costa Rica ese tipo tan co-
rriente, en el resto de Centroamérica, y

Pakkasvirta, Jussi. "Particularidad nacional en
una revista continental. Costa Rica y el "Reperto-

rio Americano" 1919-1930." En: Reuista de Histo-
ria. (CR). Ne 28, 1992, pp. 95-97.

Cursiva nuestra. rü(/right, Hamilton \v. "Costa Ri-

ca. La Suiza de América." De la Revista Un. New
York. En: Obregón Lizano, Miguel. Geogra.fía

Geieral de Costa Rica. Tomo I. Geografía Física.

SanJosé: Imprenta Lines, A. Reyes,1932, p.94.

Jiménez Núñez, E. "Cooperación." 119281. En:

Ibid. ,  p.23.

Vincenzi, Moisés ef. al. Gngrafia de Costa Rica.

San José: Imprenta Nacional, 7936, pp. 34.

Ronald Soto Quírós

aun de toda la América Latina, resul-
tante de la mezcla del europeo y del
indio"7o.

En 1938, José Francisco Trejos conti-
nuaba señalando que Costa Rica estaba "po-
blada, en su gran mayoria, por gente blanca,
descendiente de los españoles, conquistado-
res y colonizadores...", pero definía que "vl-
nieron muchos castellanos, muchos andalu-
ces, muchos extremeños, muchos vasconga-
dos, pero muy pocos gallego5"7l. Preocupa-
ción que también se manifestaba en textos
que obras de Rogelio Sotela como Literatura
costalricense que reprodu(tanla idea que

lenl "ningún otro país de la América,
hay en Costa Rica un predominio cau-
cásico...La herencia de la sangre espa-
ñola puede dividirse así: en la provin-
cia de Cartago, castellanos; en San Jo-
sé, Heredia y Alajuela, gallegos y ex-
tremeños; en Puntarenas y Guanacas-
te, andalu6s5"72.

Una preocupación por lograr definir
con exactitud el origen de la etnicidad en la
península ibérica y que era observada por la
educadora nicaragüense Josefa Toledo de
Aguerri cuando en'J.924 cuando en referen-
cia a los costarricenses decía:

"Ellos pretenden descender de andalu-
ces. Puede ser que a eso se deba la

Trejos, José Francisco. Geografia de Costa Rlca.
Física, política y económica. 2da. Edic. aneglada
y anotada. San José: Imprenta Universal, 1938,
pp.302-303.

Sotela, Rogelio. "la República de Costa Ric ". ü-
teratura costarricense. San José: 1927, p. 178. En
otras versiones de este texto se habla de un ori-
gen "andaluz" en las provincias del valle Cen-

tral. Alma Tlca. (Revista llustrada). Año II. ne 10.

San José: 15/9/7934, p.7 y literatura costan'i-

cense. 3era. edic. San José: Imprenta Lehmann,

1938, p. r52.
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gracia de sus muieres. Pero sus cuali-
dades típicas son en general de los ha-
bitantes de Galicia, y creo que deben
estar satisfechos"T3.

Sin embargo, este n)ito de blanquitud
cuyo origen se fundamentaba en una ascen-
dencia ibérica-europea, que servía de refe-
rente del "nosotros" en la identificación na-
cional y que con tanta insistencia se plasma-
ba en las lecturas de la enseñanza cosfarÍi-
cense, no se hubiese podido exponer con
tanta facilidad sin la utilización de una estra-
tegia paralela: la ubicación de los grupos na-
tivos que atentaban contra la homogeneidad,
y por ende, contra lo sacralizado como "na-
cional", en el ámbito de la "otredad" y, con-
vertidos así en "otros", la tarea de negar o
sobrevalorar su presencia eñ el desarrollo
histórico de los costarricenses.

3. tA REPRESENTACIÓN DE LOS
INDÍGENAS: CLAVE EN IA FICCIÓN
DE BLANQUITUD COSTARRICENSE

En 1851, Felipe Molina escribía que en
Costa Rica nada

"...se sabe los pueblos aboríjenas que
ocupaban el pais, al tiempo en que es-
te fué descubierto por los españoles.
En la península de Cabo Blanco y en
la isla de Chira, suelen.encontrarse
abundantes antigüedades de los in-
dios, tal como vasijas de barro, ídolos
de piedra y joyas de oro, que el Go-
bierno podría mandar recojer y con-
servar en un museo, disponiendo asi-
mismo que se formasen vocabularios
de las lenguas que hablan todavía los
pocos indíjenas que existen en el terri-
torio." [En sus apuntamientos sobre la
historia de Costa Rica hubiera desea-
dol "echar una ojeada sobre las pobla-

ciones aboríjenas que lo ocupaban,
cuando fué descubierto y que se uan
extinguiendo ó confundiendo en tér-
minos tales que pronto no quedará
uestíjio de ellas"74.

De hecho lo que se menciona sobre
los indígenas, es su presencia histórica que

"comparada con la parte occidental de
Centro América, la población indíjena
de Costa-Rica era poca numerosa y fué
gradualmente extinguiéndose por las
mismas causas que en otras partes, es-
tos es: por el mal trato ó el abandono
de los dominadores, ó por la fusion de
razas; fanto que en el dia apénas llegan
á seis mil los indios civilizados de raza
pura que se encuentran diseminados
en el territorio de Costa Rica. Apénas
queda la memoria de Quepo, Atirro,
Chirripó, Chira, Cautren, Chorote y
Orotina, lugares en un tiempo llenos
de habitantes" [y la existencia de unos]
"10 000 indios, inclusive los salvale5"75.

Las apreciaciones con respecto al indi
gena en Costa Rica se movían en torno al
concepto de "civilizact5t't"76 que contrastaba
a todo lo que fuera "salvaje" y "primitivo".
En las observaciones del censo oficial de
1864 se apuntaba que la población indígena
que vivía todavia en un estado saluaje y se
denominaba indios brauos, no había sido in-
cluida en el censo; pero que su número no
excedía de 10 a 12 000, en tanto se señalaba
que la "raza india" había permanecido casi
estacionaria en algunos pueblos y en otros

74 Molina, Felipe. Op. clt., pp. 4 y 77.

75 lbid., pp, 12 y ?3.

76 Quesada Camacho ha apuntado como la catego-
ria de ciyfrización y la visión de los indígenas

como bárbaros, salvajes y primitivos eran fre-
cuentes en el discurso histórico del período de
1887 a 1,941. Quesada Camacho, Juan Rafael.

op. cit. tr984, pp.340-352.

Toledo Aguerri, Josefa. Al correr de la plutna.

Managta: Tipogtafra y Encuadernación Nacio-
¡at,1924, p. 20 (cita 1).
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iba disminuyendo y que ello era prueba de
que el indio desaparecia ante la civil iza-
ci6n77. Con base en dicho censo, el Com-
pendio de Geografía de Alfonso Cinell i,
apuntaba que la población indígena era
"parte insignificante" de nuestra població¡78.

En 1880, un artículo sobre los indíge-
nas de Talamanca publicado en La Gaceta
señalaba:

"Estos indios en lo general viven toda-
via bajo el dominio de las antiguas
coshrmbres: enemigos de la sociabili-
dad, no ha sido posible reunirlos en
poblaciones á pesar de los esfuerzos
que se han hecho por el Jefe y los mas
civilizados; el tiempo y Ia constancia
de los que gobiernan vendrán a dar,
este benéfico resultado, sin el cual no
será posible obtener la ciuilizaciórt'79.

En 1883, un memorial de Juan Lyon
exponía al Congreso que durante veintiseis
años había realizado trabaios en Talamanca,
para "cívilizar" a los indios y atraerlos al Go-
bierno de Costa Rica, por lo que solicitaba
un recompensaS0. Pero no sólo aquellos in-
dígenas en los márgenes de la República en-
frentaban una lucha contra la "civilización".

77 Palabras de F. Estreber con fecha 14 de agosto
de 1865. República de Costa Rica. Censo de Po-
bl.ación, 1864. Ministerio de Economía y Hacien-
da. Dirección General de Estadística y Censos.
Nov. 1964 127/11/1864. San José: Imprenta Na-
cional, 18681, pp. xv y xviii.

Alfonso Cinelli, Francisco. Op. cit., p. 111. Entre
los trabaios que han revalorizado la presencia
histórica indígena en Costa Rica están: Fonseca
7-amora, Osc:lr. Hlstoría antigua de Costa Rtca.
Surglmtento y caracterlzaclón de ln prlmera cl-
ulhzaclón costarrtcense. 2da. edic. San José:
EUCR, 1996 e Ibarra Rojas, Eugenia. Las socleda-
des caclcales de Costa Rlca. (Siglo XVI). 2da.
edic. SanJosé: EUCR, 1996.

Énfasis nuestro. "Revista Interior. Apuntamientos
sobre Talamanca". La Gaceta. Año 3. No 665.
77/5/1ffi, p.3.

ANCR. Serie Congreso. 11849. 9 fls.

Ronald Soto Qutros

A pesar de que muchos ladinos se habían
asentado definitivamente en el pueblo de
Orosi en 1881, los indígenas de la región
empezaron una lucha de años, tratando de
buscar la protección del gobierno para sus
tierras, sus costumbres y por la participación
de sus fondos administrados por la corpora-
ción municipal de Paraíso. Los indígenas,
que incluso llegaron a dirigir sus quejas al
Presidente, alegaron insistentemente que la
presencia de "ladinos", a veces l lamados
"blancos" y, especialmente de los que consi-
deraban advenedizos o aventureros que
atentaban contra las costumbres indígenas.
La Municipalidad de Paraíso mientras resca-
taba la importancia de las haciendas y bene-
ficios de café, defendía la posición de los
"blancos" apuntalando conceptos claves den-
tro de la perspectiva liberal del período: el
"genio emprendedor de los blancos", "pro-
greso", "adelanto" y "civilización"8l. En este
caso, uno de los varios que se presentaron
en Costa Rica82 y habiendo analizado las re-
ferencias de la diversas partes el abogado
consultor del Gobierno consideró que los
vecinos del pueblo de Orosi debían llevar su
queja ante los tribunales de justicia pues:

"No están los postulantes en el caso
de pedir protección aunque para obte-
nerla aleguen en calidad de indígenas,
puesto que nuestras leyes no hacen
diferencia de razas ni de castas: el in-
dio, el ladino, el mulato, el zambo y el
español, no son hoy ante nuestras le-
yes más que ciudadanos costarricenses
iguales todos entre sí tanto en los de-
rechos como en los deberes"83.

Salas Mquez, José Antonio. "El liberalismo posi-

tivista en Costa Rica: I¿ lucha entre ladinos e in-

dígenas en Orosi. 1881-1884". Reutsta de Hlsto-
ria. Año III. Nc 5. Julio-dic., 1977, pp. 197, 195,

201,206 y 209-21,2.

Se mencionan otros similares en Barva y el pue-

blo de la Uni6n. Ibld., p.216.

Cafa deJ. Volio al Srio. de Estado en el Despa-
cho de Gobemació¡.27/11/184. ANCR. Gober-
nación. Ne 5440. F. 74. Ibid., p. 274.
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Curiosamente, así como pretendía asi-
milarse en el marco cultural y jurídico a los
indígenas de la Meseta Central, también en
las cifras estadísticas fueron asimilados. En el
censo de 1883 que establecía una clara dife-
rencia de "razas" en tanto apuntaba un
"...número calculado de población indígena
de Talamanca y Guatuso, que muy bien pue-
de estimarse en 3,500 habitantes" y una "po-
bfación civllizada" que sumados representa-
ban la población completa de la República8a.
Como dice Benedict Anderson, la ficción del
censo es que todos están incluidos en él y,
que cada quien ocupa un lugar -y solamen-
te uno- extremadamente claro en un método
de categorización étnico-racial y cuantifica-
ción85. Estrictamente en estas cifras censales
se basa Apuntamientos geograficos para esta-
blecer la separación entre población "indíge-
na" o "primitiva" -en número exiguo- de la
"población civilizada"86.

Sin duda, los textos de historia y geo-
grafia ejemplifican el tratamiento romántico
de "lo indígena" en Costa Rica. Francisco Ba-
rrantes en Elementos de Historia de Costa Ri-
ca iniciaba con una reseña de Cristobal Co-
lón, el origen del nombre de América y lue-
go continuaba una descripción donde la
preocupación fundamental era definir la pro-
cedencia los "primeros pobladores de Costa
Rica, es decir de su prehistoria", "los primiti
vos habitantes"8T. Se trafaba de una pobla-
ción que "...ascendía á unos sesenta mil in-
dios (60,000) de los que boy quedan apenas
unos dos mil en Guatuso (cuenca del río
Frío), y en Boruca, Térraba, Viceita, Cabé-

c*r, Urén, Bribri y La Estrell¿, al Sur del
país"88. En Guatuso, el Obispo Thiel había
"...lleuado la luz y la ciuilización y de la fe á
los indios Guntusos, que boy uiaen en contac-
to con los babitantes del interior, después de
permanecer ignorados durante un siglo"89.
Los indígenas habían llegado a una situación
de ínfima importancia cuantitativa pues en
su condición de

"...ilotas de Esparta, fué desaparecien-
do su raza poco á poco hasta quedar
escaso número en los dos siglos si-
guientes, por efecto del maltrato que
recibían y de empleárseles en trabajos
superiores á sus fuerzas"; lfue un] "la-
mentable error, hijo de la ignorancia
de la época...considerar á los indios
como viles, como raza degradada que
merecía todo rigor para explotarla 6
para destruirla...iniciada la guerra de
exterminio por una y otra parte,los in-
dios perdieron constantemente, y de
aquí que desaparecieran casi todos del
suelo que les había visto nacer"; lde
hechol, "los indios eran maltratados
tan cruelmente por las autoridades es-
pañolas y por los mismos padres fran-
ciscanos, para saciar su codicia, que
iban desapareciendo rápidamente"9o.

La rei teración en la "desapar ic ión"
contribuía en la fiiación de una "raza blanca"
y, más aún, la mención de cambios cuanüta-

Ibid., p.20. El censo de febrero de 1892 presenta

una sección sobre la población del territorio de

Talamanca que induía los distritos de lare, Cuen,
Delire y Orens. El total era de 1835: 1777 era¡ a-
talogados como costarricenses y el restos extranie-
ros especialmente colombianos y jamaicanos, En:

República de Costa Rica. Censo de Poblacíón,

1892. üevantado 1,8/ 2/ 1892: Tipografa Nacional,

18931 San José: Ministerio de Economía, Industria
y Comercio. Dirección Gene¡al de Estadística y

Censos, 1974, pp. bo<iv{:orvi.

Cursiva nuestra. Montero 8., F. Op clt. Í18921, p.

r44.

Cursiva nuestra. Ibid., pp. 44 y 60.
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85

86

República de Costa Ric . Censo de Población,
1883. San José: Ministerio de Economía, Indus-

tria y Comercio. Dirección General de Estadísti-

ca y Censos. 1975, p.9.

Anderson, B. Op. cit., pp. 75,231 y 235.

Calvo, J. 8., Op. cit, t18861, pp. 34 y 208.

Montero Barrantes, Francisco. Elementos de His-

toria de Costa Rica. 2 vols. San José: 18!2, pp.

t7-r8.
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tivos importantes como la presencia de 600
indios en la jurisdicción de Cartago en 1738
cuando antes había unos 10.00091.

La mención de "lo indígena" en la his-
toria y geografia costarricense era casi impo-
sible de ocultar. De tal manera, la táctica era
su ubicación temporal en el pasado y su lo-
calizaciín marginal y separación para situar-
los como contraste de "lo nacional". La Geo-
grafta de Costa Rica de Barrantes muestra
más claramente la desaparición de los indí-
genas y la increíble absorción de éstos den-
tro de una raza blanca y predominante, con
respecto a Pacaca, cabecera del cantón de
Mora, que

Fig. Nq l. Lalocalizació¡ de los indígenas como fetiches
exóticos en los confines del territorio ayudaron salva-
guardar la "pureza racial" de la nación costafficense. In-
dios guatusos. Barrantes, Francisco. Elementos de Hísto-
ria,1892, pp. 198-199.

"...estaba poblada por una tribu nume-
rosa de indios. Muchos de éstos se
mezclaron con los españoles, quedan-
do ya muy pocos de pura raza, pues
boy son blancos casi todos los babitan-
/es"; [ igualmente apuntaba que losJ
"...pueblos de Cot, Quircot, y Tobosi
constituían al principio de la coloniza-
ción del país, tribus numerosas que
han ido desapareciendo lentamente
por la mezcla con la raza blanca, ó
por otras causa que casi han extingui-
do los aborígenes de Costa Rica"92. lsin

Ibid., p, 124.

Montero Baüantes, F. Geograjía de Costa Rica,

t18901 p. 34 y 44. [3era. edic. (1914), pp. 34 y 451.
También habla de dialectos particulares de los in-
dios guatusos y talamancas [1890: 93 y 1914:92).

Ronald Soto Qutrós

embargo, mencionaba que en Golfo
Dulce algunosl "...barrios indígenas de
Térraba y Boruca" [y en Talamanca
donde después del reconocimiento de
Thiell "...se organizó...una colonia mili-
tar al principio para contener los indios,
gobernada por un Jefe Político y Co-
mandante que reside en San Bernardo,
antes Sipurio. El objeto principal de la
colonia era civilizar á los indios salvajes
de aquella región y hacer conocer las ri-
quezas que la misma encierra, para
atraer inmigración hacia ella y poblar el

País Por ese lado"93.

En la edición española de'1,892, ade-
más de incluir el apéndice un texto inédito
elaborado en 1874 por William Gabb sobre
el territorio de Talamanca, introducía una
sección dedicada a las llanuras de Guatuso
donde apuntaba que gracias al Obispo Thiel
estos indios habían entrado en la vía de la
"civilizaci6n"94.

Los números contaban como "prueba
de punta" de los intelectuales liberales para
demostrar la presencia de una "raz blanca"
predominante. El Compendio de Historia de
Zarragoifía, que representaba una versión re-
sumida y esquematizada de los Elementos,
evidenciaba el cambio demográfico de la po'
blación indígena en Costa Rica:

"22- Supónese que al tiempo del des-
cubrimiento la población de Costa Ri-
ca ascendía a sesenta rni l  indios
(60,000).

23- El pais se encontraba divido en 15
naciones de indios, comprendiendo
cada una distintas Tribus gobernadas
por Caciques que mutuamente se ha-
cian la guerra...

Ibid., pp.81 y 85. También en la edición de 1924
se elimina la mención sobre Térraba y Boruca.

Montero 8., F. Geografia de Cosn Rlca. Barcelo-
na: Tipografia Lit. de José Cunill Sala, t1892J, pp.
199-200.
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25- De ellos apenas queda.n hoy unos
dos mil (2,000) diseminados en 8luga-
res diferentes del país"95.

En Nociones de Geografta Patria de Mi-
guel Obregón de 1897, los indios "...no civili-
zados aún son pocos; pueden estimarse en
unos 4.000. cuando más. Habitan el valle del
río Frío (Guatuzos), el del Tarire (Talaman-

cas) y el de Diquís (Térrabas y Boruca)"96,
De hecho, la población indígena no era

muy grande, Héctor Pérez ha calculado un
número de unos 3000 hacia 190097, pero las
cantidades tenían mucho valor simbólico en
ese momento para fundamentar la idea de la
insignificancia indígena en la sociedad costa-
rricense y recuperar la importancia del origen
hispánico. Sin embargo, no sólo las cifras se
volvían argumento. En 1900, el Obispo Ber-
nardo Augusto Thiel consideraba que los mu-
chísimos ladinos y mesüzos que aparecen en
Ios registros coloniales entre 1751 y 1778 se
debían a una tendencia hacia la aristocracia v
rigurosidad de los curas en los bautizos, pues

gen y sufrido los cambios que provo-
can el sol y el suelo americanos"98.

Las anotaciones en los textos educati-
vos sobre los indígenas también respondían
a los intereses de los programas de oficiales
de enseñanza primaria de infundir la pers-
pectiva comparativa de "lo primitivo", de lo
"indígena" y lo "civilizado", lo "nacional". En
1910, los programas de enseñanza pnmaria
en tercer grado se recomendaban "conversa-
ciones acerca de la historia de Costa Rica: se
dará más importancia al desarrollo de la cul-
tura, costumbres y progreso general, compa-
rando las épocas precolombinas y colonial
con la de Independencia y con la presen-
fe"99. Lo mismo se indicaba en los progra-
mas de las escuelas rurales para geografia e
historia de costa Rica.

En este sentido, il:¡a la Historia de Costa
Rica y la Cartilla bistórica del historiador y
diplomático Ricardo Femández Guardia más
que mostrar la presencia de los indígenas en
tiempo presentel0O, apuntaba referencias en

Cursiva nuestra. Thiel, Bernardo A. "Monografia

de la población de la República de Costa Rica
en el siglo XIX". loctubre, l900l. 2da. edic. en:
Pr¡blación de Costa Rica y orígenes de los costa-
rricenses. San José; ECP., 1977, pp. 22-23. Según
Marc Edelman, el discurso de las visitas de Thiel
a la región de los "guatusos" desde 18€'2 y 1.896
llevaba instrumentos estratégicos en el proyecto

de construcción de la nación: atestiguando la
barbarie de los nicaragüenses contra los indíge-
nas y eiemplificando las cualidades que los dife-
renciaban con los costarricenses; y conectar la
nueva nación costarricense con su pasado "pri-

mitivo" y resaltar su presente y futuro progresis-

tas.  Edelman, M. "Hule,  esclavos y guatusos.

Más allá de los pasos del obispo Thiel en 1882".
En: Actualidades del CIHAC. Boletín del Centro
de investigaciones Históricas de América Cen-
tral. UCR. Año 3. Nq 3. Ocl 1996, p,2.

Énfasis nuestro. Programas Ofíciales de Instruc-
cíón Primaria de la República de Costa Rica.

San José: Tipografia Nacional, 1910, p. 33. Este

es el mismo programa de 1909.

La rlnica mención presente se refiere a la pre-

sencia de idiomas en Boruca, y los dialectos de
TalamancayTérraba. En: Fernández, G. Cartilla

4>

"dejaban pasar como españoles sólo a
los peninsulares y descendientes de
españoles de limpio y puro linaje"; [y
por esta razón los mestizosl " tenían de
sangre india sólo una mínima palte o
lal uez ninguna, pero no merecieron
el nombre aristocrático de españoles
porque sus familias, por una residen-
cia secular en Costa Rica y los rudos
trabafos de la agricultura, había perdi-
do los rasgos costarricenses de su ori-

Cursiva nuestra. Zaftagoiti^, L. Compendio de la
Hístoria de Costa Rica, 118)41, p. 4-5.

Obregón L., M. Nociones de GeograJía Patria.

f18971, p. 63.

Cf.: Baires M^ftiÍe¿ Yolanda. "La población in-
dígena en América Central hacia 1900". Anuario
de Estudios Centroatnericazos. (UCR). Vol. 15.
Fasc, 2, 1989, p. 86. La población fue calculada
por Pérez Brignoli utilizando el método Inverse
Proyection.
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tiempo pasado y con el afán de caractenzar y
categorizar a los diferentes grupos: astutos,
desconfiados, belicosos, crueles e implacables
con el adversario, algunos antropófagos, otros
que sacrificaban individuos y los chorotegas
como los más civilizados o adelantadoslOl.

Aunque en la Cartilla se definían co-
mo características del español la indolencia,
la crueldad, el fanatismo, la codicia, que
practicaron el enriquecimiento con los des-
poios, saqueos y el trabajo de los indios que
sufrieron la pérdida de libertad, el dominio
del territorio, los malos tratos y el incumpli-
miento de la leyes de prohibición de las en-
comiendasl0z; por oira parte, se rescataba la
idea de los españoles caracteriz dos por su
amor a la patria, heroísmo, caballerosidad,
independencia, apego a la tradiciín, celo re-
ligioso, 

^ltivez, 
tenacidad y sobriedad que

llegaron a'pacificar' a los indígenas y su ca-
rácter de belicosos, guerreros, crueles e im-
placables con el adversariolo3. Para Fernán-
dez Guardia, los españoles de todas las cla-
ses sociales que echaron "los cimientos de la
futura democÍacia americana"lM. No hay du-
da, que siendo lo ibérico, el basamento pri-
mario de la raza costarricense. las acciones
de los españoles conquistadores no podían
más que categorizarse como de naturaleza
humana:

t02

Histórtca de Costa Rlca. 4ta. Edic. San José: Li-
brería Lehmann (Sauter & Co.), 1925, p. 8. Tam-
bién en:. Historia de Costa Rica. El descubrl-
mtento y la conquista. San José: Irnprenta de
Avelino ¡lsina, 1905; se mencionan los "guatu-
sos de hoy" (p. viii.)

Ver: Fernández G., R. Hístoría de Costa Ríca.
t19051, pp. vi- xxii y Cartilla Htstórtca de Costa
Rtcaf7925'1, pp.7-13.

Fernández, n. Canllla bístórica de Costa Rica.
119251, p. 16, 29, 33, 38, 4043 y 47. Esencialmen-
te Cap.. I-V. Es interesante como la edición de
1)25 posee una serie de fotografias de artefactos
indígenas pero también estas terminan de apli-
carse en lapágna 61 en el período colonial.

Ibid., pp. 13,29, 34 y 42.

IbitL., p.40.

Ronald Soto Qutrós

"cierto es que éstos cometieron mu-
chos crímenes y crueldades, pero estas
culpas no fueron de España ni siquiera
del tiempo. Aquellos hombres obraron
así por la raz6n de que eran hom-
5..r"105.

La Cartilla Histórica cuyo tiraje de la
primera edición (1909) fue de 10000 ejem-
plaresl06 postulaba una "raza indoespañola"
o "mestiza" en Costa Rica, pero se trataba
más de una española que indígena por el ca-
rácter ambigüo, neutralizante y particulari-
zanfe de la siguiente anotación de Ricardo
Fernández:

"Al abandonar Perafán a Costa Rica en
7573, Ia población española de la pro-
vincia no llegaba a 50 famllias avecin-
dadas en las ciudades de Cartago y
Aranjuez. Estas familias son las progeni-
toras de Ia gran mayoria de los costarri-
censes. Muchos de los conquistadores
se casaron con indias. De estas uniones
se originó la raza indoespañola o mesti-
za, que es la más numerosa en la Amé-
rjca laüna. Tan sólo en cuatro de las re-
públicas bispanoamericanas predomi-
na actualmente la raza blanca: una de
ellas es Costa Rica, las otras tres Cbile, el
Uruguay y la Argentin¿'lo7.

Fetnández Guardia, R. Op. ctt. [19051, pp. xxvii-
xxviii.

Molina, L OP. cir. 11995'l, p. 140. Pan este autor
la Cartilla representó el esfuerzo por confeccio-

nar un texto óptimo en cuanto a datos, estilo,

enfoque e ideología. La primera edición de 1909
fue un trabaio de la Imprenta Alsina. Este texto

aparece en las recomendaciones para maestros

de escuelas públicas de Costa Rica y, entre las
específicas para escuelas rurales: Programas Oft-

ctal.es de lflstrucclón Primarla de la Repúbllca

de Costa Rtca. San José: Tipograffa Nacional,

1910, p.74.

Énfasis nuestro. Femández Guardia, R. Cartltla

btstórtca tl92) p. 44. La segtnda edición apare-

ció en 1916 editada por la Tipografra Lehmann
(Sauter & Co.) y la sexta edición por la Librería
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En el texto histórico, a diferencia del
geográfico, era más factible elaborar una se-
cuencia que permitiera concretar el origen
de los costarricenses. Como deia ver Fernán-
dez Guardia, aunque la sociedad colonial
hispanoamericana se conformó de "blancos
lquel tomaban el Don y eran tenidos por no-
bles" y de "mestizos, mulatos, indios y ne-
gros lquel representaban las clases inferio-
¡s5,"108 la sociedad de Costa Rica sufrió una
evolución hacia la blanquitud a través de las
bajas numéricas de la "raza indígena que iba
desapareciendo rápidamente al contacto de
los blancos"lo9.

La "raza indoespañola" de Fernández
Guardia que incluía la presencia inocultable
de lo indígena en Costa Rica y que paralela-
mente la borraba, tenía el mismo fondo que
la esbozada por Francisco Montero 1892 -y
en el contexto de cuarto centenario del "des-
cubrimiento"- cuando hablaba de reanudar
"...los rotos lazos que unían á los hijos con
la madre...que haga de España y América
una sola nación y de la raza hispano-ameri-
cana una sola familia"ll0' una exaltación a la
herencia española en Costa Rica. Era tam-
bién parte de una tendencia latinoamerica-
nista que, por ejemplo en 1906, ante la orga-
nizaciín de un congreso latinoamericano en
Brasil, dio paso a la profusión de la idea de

108

e Imprenta Lehmann y Almacén de útiles Esco-
lares en 1933. Palmer apunta que aquí ocurre en
la misma operación la larea de reconocer y bo-
rar el mestizaie que depende de la desvaloriza-
ción de lo femenino: mujer indígena-sociedad
indígena. Palmer, S. "Hacia la auto-inmigra-
ción...' [1995], p.79 y en "Racismo...' t19961, pp.
116-717.

Femández c., R. Op. clt.Il925l, p.68.

Cursiva nuest¡a. Ibkl., 69. Después de esta men-
ción no se vuelven a nombrar ningún tipo étnico.

Montero Baffantes, Francisco. Elernentos de Hts-
torla de Costa. Rlca. San José: Tipografia Nacio-
nal, 1892, p. 166. Refiere a un discurso pronun-
ciado por el mismo en Alaiuela del 15 de se-
tiembre de 1889.

vna faza latinoamericana, "un programa en
la raza y para la raza"1'1'r frente al peligro del
"imperialismo de los americanos del Nor-
¡s"r72. La idea de esa confratemidad propició
en el medio costarricense la creación de una
asociación Unión Latino Americana donde
participaron una serie de importantes inte-
lectuales: Ricardo Jiménez, Francisco Aguilar
Barquero, Rafael Villegas, Pedro Pérez Zele-
dón, Luis Cruz Meza, Juan Macaya, Francisco
Lloret Bellido, Manuel Castro Quesada, Vi-
cente Lachner, etc.113. Sin embargo, aunque
se mencionaba una Íaz "nueva", "indioibe-
ra", "hispanoamericana", "iberoamericana",
más en términos de generalidades culturales,
parece sugerirse la idea de raza "latina" y
blancalr{, en donde el "hispanoamericano
lleva á cuesta al indio y al negro. El peso, es,
pues considerable y dificulta tu 

-"t"h¿"1r5.El hispanoamericanismo también se manifes-
tó en programas educativos como el de 1917,

111 Bello, Leoncio N. "Unión Latino-Americana". La
Prensa Llbre. Año XVIII. Na 5499. San José:
18/8/1906, p. r.

"Los latinos de América". La Prensa Llbre, Año
XVIII. Nc 5501. San José:21/8/1906, p. 1. Algu-
nos no ven en los norteamericanos "desprecia-

dores de las ¡azas extrÍrñas a la suya". Zelaya,

Ramón. "La cuestión Lat¡no-americana". Ia Pren-
sa Libre.  Año XVII I .  Ne 5502. San José:
22/8/1906, p. 3. Otros incluso simpatizan conla
idea pero para alejarse de "yanqui, sino para

acercamos más a él: para marchar en digno con-
sorsio y franca compañía". Tamayo, B. D. "Cues-
tión latino-america¡a". La Prensa Ltbre. Año
XVIII. Ne 5507. SanJosé: 28/8/7906, p.2.

"Unión Latino-americana". La Prensa Llbre. Año
XVIII. Nc 5506. SanJosé: 27/8/19ú, p.2.

la raza "lafrnl" era considerada como otra blan-
ca, a la par de la "saiona" y "caucásica", ver: "La
población latina del globo". La Prensa Llbre,

Año XVIII. Ne 5475. SanJosé: 19/7/1906, p.3,

MAC. "Por la Religión, la Raza y el ldioma". La

Prensa Libre. Año XVIII. Ne 5531. San José:
27/9/7906, p.2.

I  La
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revalidado en 1927116 donde se abogaba por
recuperar la temática dentro de la vida social
y (wica e historia en tercer grado todo lo re-
ferente a los indígenas y en cuarto grado el
origen hispánico y la adaptación de la civili-
zacián criolla con la intención de compren-
der que la "raza hispana que por mezcla con
la indígena produjo el tipo costaricense y en
general el hispano 

"-"ri."tre"117.Las anotaciones de un tipo "hispanoa-
mericano", eran parte de una preocupación
continentalista, no olvidemos el "espíritu his-
panoamericano" del arielismo del Uruguayo

José Rodó, y la preocupación de una "nación
latinoamericana" de Manuel Ugarte en Ar-
gentina"118. El medio costarricense no fue
extraño a esta influencia, en Geografta Pa-
tria Í791.41 aparece una lectura de J. E. Rodó
que decía: "Patria es para los hispanoameri-
canos, la América Españo1a"119. En 1916, por
ejemplo, se trataba de definir la existencia de
una "nacionalidad indo-hispana" diferencia-
da de la "anglosajona", unida por un "...ori-

116 hograma de Educaclón Primarl¿. Escuelas Rura-
les. San José: Imprenta l.ehmann (Sauter & Co.)
1918, p. viii. llntroducción de Roberto Brenes Me-
sénl. Po¡ acuerdo Ne 101 del 25/U7927 se revali-
daba el programa de diciembre de 1977: Repúbli-
ca de Costa Rica. Ministerio de Instrucción Públi-
ca. Programa de Educación Prima¡ia. Escuelas
Rurales. SanJosé; Imprenta Nacional, 1921.

rr7 lbrd. tr9r8l, p. 102.

Brading, David A. "Nacionalismo y Estado en
Hispanoamérica." En: Bosco Amores, Juan. et. al.
Iberoamérlca en el stglo XIX. Nacionallsmo y de-
pendencla. Pamplona: Ediciones Eunate, 1995,
pp. 69 y 70. Para ver un análisis de estas "histo-
rias continentalistas" ver: Pakkasvirta, J. "¿Un
continente, un nación? Intelecn¡ales latinoameri-
canos, comunidad política y las revistas cultura-
les en Costa Rica y Peru (1919-1930)". Manusc¡i
to de tesis doctoral. Helsinky, Finlandia: Instituto
de Historia Política. Facultad de Ciencias Socia-
les, 1997, pp.72-172. El trabaio resulta un análi-
sis comparativo entre el discurso del Rpertorlo
Anericano y la revista socialista Arnautnt furrd^-
da por José Carlos Mariátegui.

Obregón L., M. Geografia Patrla. 179741, p. 75.

Ronald Soto Quirós

gen,...una lengua...una aspiración de todos y
uno el acervo de glorias pretéritas", pero ha-
cian f al¡a " caracteres sociológicos indispensa-
bles, los distinüvos etnológicos y mil cosas
más..." que permitieran definir una distinción
etnológica de " raza indo-hispana"120.

La herencia pura hispánica en Costa
Rica era posible de invocar en términos de
nacionalidad pues la sociedad costarricense
mostraba una relativa homogeneidad racial y
cultural. En otras latitudes, el peso significati-
vo de la población indígena lo hacia más di-
ficultoso. En México, los intelectuales se vie-
ron orientados a plantear estrategias alterna-
tivas como una nueva raz mestiz , adapfafi-
va y mexicana de Andrés Molina Enríquez
(1,90D o La raza cósmica (192) e Indología
(1926) del mexicano Vasconcelos que desde-
ñoso de las teoías de Spencer y Le Bon opta-
ba por una quinta taza mestiza e hispanoa-
mericanal2l; y el afanoso deseo modenizanle
de lograr una homogeneización y "forlar pa-
tria" de Manuel Gamio que buscaba una na-
cionalidad coherente y definida, pues "si se le
juzgaba según los modelos de Alemania, Ja-
pón y Francia, México no constituía ¡odavia
una verdadera nación, ya que carecía de cua-
tro características fundamentales a saber: una
lengua común, un carácter común, una taza
homogénea y un historia comparttda"72z.

De esta forma, mientras que en otras la-
titudes laünoamericanas la tradición y sangre
indígena era trasvesüda de tradición nacional,
aunque como indica Rojas Mix siempre que se
notar lo menos posible y con una visión so.

120 "El Indo-hispa¡o". La Prensa Libre. Año )O(VI.

Ns 8276. SanJosé: 12/12/1976, p. l.

121 Brading, D. Op. cit.., pp.70 y 74. I¿ tesis de es-
te estudio es que el nacionalismo latinoamerica-
no es un producto del siglo veinte y sólo a prin-

cipios de éste siglo aparece en América Latina el
nacionalismo romántico. También plantea que el
que tantos intáectuales aceptaranla patria gran-

de como nación verdadera demuestra la debili-
dad de las formas locales de nacionalismo, pp.

60, 67, 75.

722. Ibíd., pp.72-73.
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bre todo cosificada de los nativo5l23; en Costa
Rica, no se trataba de una omisión y descono-
cimiento total de la presencia indígena, e in-
cluso muchas veces los indígenas eran foco de
interés científico para varios investigadores co.
mo Gagini124 qrr", no obstante, también ayu-
daba a fomentar la idea de "blanquitud" cuan-
do consideraba que entre

"las diversas causas que contribuyeron
a despo,blar nuestro suelo, en tiempo
de la conquista, figura en primer tér-
mino la dureza con que los españoles
trafaban a los indios que las autorida-
des que les encomen¿^6^n"r25.

A finales de la década de 1910, los in-
dígenas seguían siendo considerados una
"...raza condenada a la desaparición como
todas las razas refractarias de la ciuilización
cuando ellas entran en contacto .otr 6r¡2"126
como apuntaba Fernández Guardia en refe-
rencia a los indígenas de Talamanca que en-
frentaban la intromisión del ferrocarrilr2T.

También en la publicación de la casa Trelos
Hermanos de 1919, estos grupos casi han de-
saparecido, aunque se mencionan algunas tri-
bus de la región de Río Frío, región de Di-
quis y Sixaola, siendo un total de "3000 indi-
viduos ya muy degenerados".

[Pero estos] "pocos indígenas que hay
en Costa Rica hablan el idioma pobre
de sus antepasados y viven retraídos
en regiones muy'apartadas de los
principales centros de población, que
son pocos los que entienden el Caste-
¡¡"rro"128.

La educación en los años veinte no
obviaba la presencia de agrupaciones indíge-
nas, los programas incluían r,, 

"r,r¿¡s129. 
El

mecanismo era ubicar al "otro", caracterizar-
lo y comparado. Sin embargo, algunos textos
como Costa Rica en la mano solamente
mencionaba la presencia de los indígenas en
el pasado, y no se apuntaban nada sobre el
mestizaje y la población aborígen al momen-
to130, a pesar de que el Censo de 1927 indi-
cabala presencia de 4197 indígenas en el te-
rritorio 

"or¡"oi6s¡ss131.Sin duda, los indígenas continuaban
presentes en la historia costarricense. En
1930, un grupo de guatusos llegaron a San
José con el fin de denunciar al agente de po-
licía, don José León Cruz, por los aparentes
casügos que recibíanr32. pn Geografta Gene-

128 Gagmfn llustrad¿ de Costa RicaItgtgl pp. 26 y ?A.

República de Costa Rica. Progratnas Oficiales de
Educación Primaria. San José: Imprenta Nacio-
nal, 7926, pp.39-40.

Costa Rica en la mnno. t1)26, pp. 5-6.

República de Costa Rica. Censo de Población de
Costa Rica, 11 de maln de 1927. San José: Mi-
nisterio de Economía y Hacienda. Dirección Ge-
neral de Estadística y Censo, 1960, p.90.

"Indígenas guatusos víctimas de autoridad des-
pótica". La Trtbuna. Año X. Ne 294). San José:
9/8/1930, p. 1 y 2. En una visita del Doctor R.
Cornejo a la zona, declara que son falsas las

49

124

123 Rojas Mix, M. Op. cit., p. 37

Gagini, Carlos. Los aborígenes de Costa Rica. San
José: Imprenta Trejos Hons., 1917. Este tfabaio
es un resumen de los principales estudios de la
"etnología costarricense" que car¿cteriza las cos-
tumbres y rasgos étnicos de las tribus indígenas
como: talamancas, térrabas y borúcas, los indios
de Tucurriques, Orosi y los Guatusos; establece
diferencias dialectales; observa sobre los oríge-
nes de los grupos y recopila una vasta lista de
nombres indígenas sacados de documentos his-
tór icos.  También ver:  Amando, Céspedes.
"Apuntes sobre las tradiciones que aún se con-
servan de los indios guatusos". En Reuísta de
Costa Rlca. Año 5. Mayo, 7924, Ne 5, p. 134.

Cursiva nuestra. Gagni, Carlos, "Rápida extin-
ción de los indios de Costa Rica." Ariel. Cuader-
no Ne 94. Mayo,7917. tomo 10, p. 353.

Énfasis nuestnr.Femáu'rde z Guardb, Pkadro. Raúa
Histffica de Talamanca. San José: Imprenta NaciG
nal, 1918, p. 34. Citado también por: Hemández,
Omar et.d. @. cit., p.32.

Cursiva nuestra. Fernández G,, R. Reseña btstró-
rica de Talamanca. Sa¡ José: Imprenta Nacio-
na| 191,8.p. 34.

1)O

130
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ral de Costa Rica, de Obregón Lizano, preci-
samente estos indígenas eran los más men-
cionadosl33 y los describía como "otros" en
"pequeño Edén, cerrado a la vista de los cos-
tarricenses por la muralla de la indiferencia y
de la apatia de los gobiemos"l34. Específica-
mente, en la llamada subvertiente Norte y
cerca de la desembocadura del fio Zapote,

"a unos 3 6 4 kil1metros de ella, en el
punto llamado l-a Cucaracha, se encuen-
tran algunos indios ciuilizados, como 75
ó 100, contado los pocos colonos yan-
quis y nicaragüenses que han ido a jun-
társeles: viven en ranchos construidos
cuidadosamenle, uisten como los jornale-
¡r>s del interior, trabajan m agricultura,
son sociables y trafican con los blancos;
basta se dicen que bay algunos de pelo
castaño y ccisi *6¡s435.

La perspectiva del programa oficial de
1936 en geografia se seguía mostrando el
afán de oposición y contraste. Para tercer
grado y en el área de geografía se recomen-
daba el estudio de los "...prilnitiuos babitan-
fes de Costa Rica, relacionando esto con el
conocimiento geográfico de las provincias";
mientras que en historia se indicaba que los
niños de

"...este grado, por razones de la evolu-
ción de los instintos, se interesarán

r33

quejas, pero comprende "lo plagados de defec-
tos que son los indios y la necesidad que a ve-
ces hay de ser riguroso con ellos". En: "El Doc-
tor Comejo relata las impresiones de su reciente
gtra a la región de Guatuso". Grecia, 27/8/193O.
La Tr lbuna. Año X. Ne 2963. San José:
26/8/1930, p. 11.

Obregón L., M. Op, cít. ll93A, p. 192.

Cursiva nuestra. Carmona, José Daniel. "En Gua-
tuso". [1897]. En: Ibid,, p. 793.

Ibid., pp.284-285. Nótese la intención de asimi-
lación de la población indígena. Se cree que es-
to se refiere a un caso de albinismo. Otra men-
ción de los indígenas en tiempo pasado y en las
faldas del Irazú, puede verse en: Esther de.Tris-

Ronald Soto Quirós

por conocer ciertas actividades indíge-
nas, como la pesca, la caza, las luchas
.¡.."136.

También en cuarto grado en historia
se pedía la preparaciín para los niños de
material sobre:

"Qué encontraron los españoles, espe-
cialmente en Centro América. los indios:
alimento, vestido, habitación, razas, vida
social, gobiemo, agricultura, industria y
comercio. Novedades que trajeron los
españoles: productos, 

"r¡¡uy¿'137.

En quinto grado y en geografia se lla-
maba a cibservar "la comunidad de raza y de
cultura y la comunidad de intereses como
base del hispanoamericanismo"l3s. En fin, la
pretensión de un estudio de los indígenas se
neutralizaba en el análisis de una raza y ctrl-
tura latinoamericana o hispanoamericana,
fruto de un mestizaie pero sin olvidar "e/
aporte ualioso de la cultura europed'r3g.

En la obra de José Trejos de fines de
los treintas se evidencia implícitamente la
n?iuraleza "violenta" de los indígenas, que
era subsanada a través de la asimilación:

137

tán. "En la azotea del Colegio Señoritas". C'eo-
grafia Ibü., p. 164. El apéndice de esta obra es
una narración de la insurrección indígena de
1709 que al final se vuelve una apología de la
ley "blanca" que condenó a Pablo Presbere.

República de Costa Rica. Secretaría de Educación

Pública. Prcgramas de Educación mfitaría. San

José: Imprena Nacional, 1936, pp.10. Este pro
grama fue aprobado en 1935, ver: Secretaría de
Educación Pública. Programas de Educación Pri-
maria. Elaborados por el Dr. don Marco Tulio Sa-
lazar pata uso de las escuelas de Costa Rica por

recomendación de la Jefanrra Técnica de Educa-
ción Primaria, con aprobación de la Secretaría del
Ramo. SanJosé: Imprenta Nacional, 1935.

Ib¡d.119361, p. 32

Énfasis nuestro. Ibid., p.33,

Énfasis nuestro. Ibid., p.34. También en el con-

texto en sexto grado sobre geografía se pedia

138
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"La población indígena era escasa en
la época de Ia conquista, apenas al-
canzaba a unas 27,000 a 30,000 almas,
que conforme avanzaba la entrada de
los nuevos colonos iba desaparecien-
do, pues se retiraron hacia las selvas
vírgenes, tanto aquí como de Nicara-
gua y Panamá. Los más dóciles, que

fueron los menos, pronto se asimílaron
a las costumbres de sus conquistado-
res. Actualmente los indios están redu-
cidos a pequeños grupos que habitan
las regiones de Talamanca y Guatuzo.
Según los cálculos del Obispo Thiel, la
población indígena de Costa Rica en la
época del descubrimiento y la con-
quista, no pasaba cie 27,000 habitan-
tes, distribuídos así: Corobicíes y Votos
900; Borucas 1,000; Chorotegas 13.200;
Nahoas o Aztecas 400; Güetares 3,500;
Viceiras 9,699"140.

Sin duda, Ios intelectuales costarricen-
ses manejaron a los aborígenes costarricen-
ses, en términos pretéritos, como vestigios o
como grupos asimilados, "blanqueados" o en
plena desaparición. En 1942, un texto que
Luis Demetrio Tinoco, Secretario de Educa-
ción consideró de gran interés para los gra-
dos superiores de las escuelas primarias y los
colegios de segunda enseñanza resume ade-
cuadamente todo el pensamiento del período
que hemos analizado sobre los indígenas:

"Para la clara comprensión de nuestra
historia y del papel que nos ha tocado

una relación de Costa Rica con Europa y la im-
portancia de las naciones europeas; algunos de-
talles sobre Asia :'razas principales", vida y cos-
tumbres; ideás sobre África -relieve, fauna, "los

negros". En Historia se pedía insistir en la histo-
ria americana y "p $ia". Además de la contribu-
ción "a la civilización" de los pueblos comc

Egipto, Grecia y Roma pero también la idea de
Unión Panamericana y el Hispanoamericanismo.

@p.34-36).

Énfasis nuestro. Trejos, J.F. Op clt., p.302.

y nos toca representar como país inde-
pendiente, es indispensable conocer
las fuentes de nuestra nacionalidad
que, como todas las ibero-americanas,
son el fruto del cruzamiento de las ra-
zas nzlivas con las europeas que lleva-
ron a cabo la conquista. Es verdad que
aquí el factor aborigen es apenas apre-
ciable, dado lo reducido de la pobla-
ción indígena al ocurrir el descubri-
miento y la rapidez con que se ha ido
extinguiendo...Para los costarricenses
lo autóctono no ha tenido incentivo, y
no existe entre nosotros el indio como
preocupación actual, ni hay aquí ras-
tros importantes de la cultura preco-
lombina capaces de impresionar la
mente popular. El estudioso puede re-
conocer en algunas costumbres, en los
dialectos, en determinados modismos
del lenguaje común, en ciertas supers-
ticiones, la influencia de las razas pri-
mitivas, bastardeada empero por otras
extrañas. En cuanto a los individuos,
sólo quedan algunos grupos en Tala-
manca, Boruca, Térraba y Guatuso,
que llevan una vida miserable y se
diezman con extraordinaria rapidez,
sin ejercer influjo alguno en la marcha
y desarrollo del país, como tampoco
lo ejercieron en la formación de éste,
excepto en lo que a la provincia de
Guanacaste se refiere, cuyo pueblo
desciende en gran parte de Ios anti
guos chorotegas. Este hecho no des-
virtúa nuestro aserto, pues es sabido
que fué la población de la meseta cen-
tral la que impuso sus norrnas y formó
la nacionalidad costarricense, y que
esta población está integrada por una
gran mayoría de gentes de ascenden-
cia europea en la cual el factor indíge-
na apenas es un detalle que no puede
tomarse en cuenta para analizar su de-
sarrollo como colectiu¡¿u¿"t41.

Yglesias Hogan, Rubén. Nzestros aborígenes.
Apuntes sofu la población precolombina de Cos-
ta Rica. San José: Editorial Trejos Hermanos,140
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En tal situación, los grupos aborígenes
que subsistían

"...no han influído en la vida económi
ca, política y social del país, es lamen-
table el abandono en que se les ha te-
nido, siendo hora ya de dictar medidas
necesarias para promover el meiora-
miento de las precarias condiciones en
que se encuentran, para incorporarlos
a la vida nacion l..."r42.

O sea, privaba una estrategia discursi-
va que situaba a los indígenas en los confi-
nes de la sociedad, en una llana diferencia-
ción, exclusión y separación que se apoyaba
en rasgos biológicos y culturales particula-
res, y en carencias como la falta de "civiliza-
,i6n"1,43.

CONCLUSIÓN

Los intelectuales participaron en la ela-
boración de un serie de conocimientos iden-
tificativos que creaban un sentimiento de co-
hesión y que propiciciaban e intensificaban
una autoconcepción de un "nosotros" y la
construcción de una identidad paficular en
función de referencias simbólicasl44. 66¡sgi-
mientos que eran infundidos por la educa-
ción oficial y que cumplían entonces una

7942, p. l/nota preliminar. El obietivo del traba-

io és "recoger datos" sobre los aborigenes man!
fiestos en trabaios dispersos agotados o editados
en idiomas extranieros.

Ibrd., p. 2.

Memmi apunta que la diferencia es utiüzada por
el racismo. Esta puede ser inventada a razón de
que falta y puede apoyarse tanto en rasgos reales
como en ca¡encias. Memmi, Nbert. El bombre do-
mltndo. Madrid: Edicusa, 1972, pp. 20&2t 3.

Véase sobre esta idea de "conocimientos identi-
ficativos': Klapp, Orrin E. I-a üenttdad; Wble-
ma de masas. México: Editorial Pax-México/Li-
brería Carloi Césarman, S.A., 1968, pp.27-29.

Ronaw So|,p Suirós

función de crear un sentido de nacionalidad.
Se trataba de una "programación social" del
"nosotros" costafficense que era posible de
difundir en un sistema que implicó una ex-
pansión significativa en el número de escue-
las, maestros y estudian¡6745 y una disminu-
ción representantiva del analfabetismo que
en 1910 implicaba un 550/o no sabía leer, ni
escribir; en 1930 el porcentaje se había redu-
cido a un 33o/o y en 1950 de solamente
2107o746, aunque sin duda se trataba de una
estructura educativa que priorizaba en la en-
señanza primaria, tenía un carácfer diferen-
ciado y sufría de deficiencias cualitativas sig-
nificativas.

Una programación que ahondaba en
la idea de un preponderante origen racial es-
pañol-europeo y de una raza "homogénea y
blanca" que se convirtió en un "patrón de
identificación", o sea, en uno de esos ele-
mentos de identidad seleccionados para
otorgarles una especial significación y poner-
lo en clara función de oposiciónl47.9s ¡21
fomia, no hay duda, aunque Anthony Smith
apunta que es imposible lograr una distin-
ción concreta de "los elementos de la pura
"invención" de aquellos que constituyen un
"redescubrimiento" o "reconstrucción" de
elementos preexistentet"l4S, eD nuestro caso
podemos postular -parafraseando a Hobs-
bawm- que cualquiera que sea la continui-
dad o la historia que se engloba bajo el con-

Sobre estos cambios veáse: Fischel Volio, Astrid.
El uso lngenloso de la ideología en Costa Rlca.
SanJosé: EUNED, 1992, pp.307-302.
Pérez Brignoli, Héctor. Historla de Costa Rica.
1840-194O. Una síntesis lnterpretlua. lera.
edic/lera. reimp. SanJosé: EUNED, 1993, p.29.

Colombres nos habla de rasgos o o elementos
de identidad, llamados "factores de identidad"
que eventualmente se pueden seleccionar y
convertir en "patrohes de identificación". Co'
lombres, Op. ciL, pp. 6&70.

Smith, Anthony. "The Nation: Invented, Imagi-
ned, Reconstructed? En: Ringrose, Marjorie y
Lerner, Adam. (Edi¡.) Reimagrníng tbe Natlon.
Buckingham: Philadelphia, 1993, p. 14.
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"D*aprecldos de la Nactón": Ins indígenas en La construcc!ón de la üenttdad...

cepto de "Costá Rica" y "costarricenses" es
que estos conceptos incluyen algún compo-
nente construido o inventadol49. Y en tal
construcción, la representación de los indi

genas cómo "otros" permitía salvaguardar y
afirmar por separación y contraste la pureza
y blanquitud del "nosotros" o comunidad na-
cional costarricense.

Ronald Soto Quttós
rona ld. s o to q uiros @mon t algne. u -b ordea ux.fr

149 Hobsbawm, E. Op. ctt. t19881, p. 14.



TRANSFORA/aCION ECONOMICA EN COSTA RICA (SIGLO XIX):
IA INFRAESTRUCTURA DE APOYO Y EL TRABAJO CHINO

Herbert Ulloa Hidalgo

RESUMEN

Este estudio analiza la transformación
que eq)erirnenta la economía nacional,
a partir de los años 1.83O, con motiuo
del aduenimiento y e@ansión
de la producción cafetalera. Enfatiza, luego,
el papel del Estado en el nrcjoramiento
de la infraestntctura uial y del tfansporte.
Y, por último, plantea cómo la expansión
de la economía primario-exportadora,
en un contexto de ofena crítica de mano
de obra yfrontera agrícola abierta,
se constituye en el condicionante bistórico
de la presencia de los primercs grupos
inmigratorios cbinos.

A. ECONOMÍA DE AGRODGORTACIÓN
Y SU E)GANSIÓN

En Costa Rica desde el período colo-
nial, la principal fuente de riqueza nacional
se sustenta en acüvidades primarias, funda-
mentalmente agrícolas. En ese período, por
ejemplo, el trigo, el cacao y el tabaco, gozan
de su momento de auge y predominio; con-
figurando cada cual todo un ciclo en la vida
económica y social del país.

No obstante, Costa Rjca abraza la In-
dependencia (1821) sin haber encontrado un
cultivo de exportación establecido de mane-
ra sólida. De ahí la búsqueda de una activi-

Ciencias Sociales 82:55-69, diciembre 1998

ABSTRACT

An analysis of tbe cbanges experienced
W tbe national economy starting
from tbe eigbteen tbirties due to tbe arriual
and expansion of coffee production.
Tlte autborfurtber underlines tbe roll
of the Gouemrnent in tbe building
and imprcuement of roads and transporta-
tion infraestructure. Finally be describes botu
tbe expansion of tbe primaty-expot'ting
economy -utitbin a critical labor force
and open agricultural frontier context-
becomes tbe bistoric conditioner responsible
for tbe arriual of tbefirct inmigration
cbinesse grcups.

dad productiva capaz de dinamizar la débil
economía nacional.

La minería, cuyo máximo esplendor se
produce a comienzos de los años 1820, y la
explotación de palos de brasil, constituida
ésta en una de las principales actividades
económicas desde los mismos años 1820 y
hasta mediados de la década siguientel, tam-
poco logran la incorporación estable del país

I Ia otra es el tabaco, pero con la diferencia de
que la explotación maderera se desempeña li-

bremente y sin exigir gastos previos de siembra;

Obregón Quesada, 1982: 67.
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al mercado capitalista mundial comandado
por Inglaterra.

Pero no hay que subestimar mucho las
anteriores actividades, tanto las coloniales
(cacao, tabaco) como las republicanas (mi-
nería, palos de brasil), pues posibil i tan la
formación de capitales líquidos que aunque
modestos son vitales para el "despegue" del
negocio cafetalero en la década de i830.

La incorporaciín al mercado mundial
se logra definitivamente con la producción
cafetalera, paralelo a lo cual da arranque el
proceso de tránsito a una economía y socie-
dad de tipo capitalista.

En América Latina, el Estado se desen-
r,rrelve como un agente activo de primera lí-
nea en la reestructuración de Ia actividad
productiva del país y su inserción en el mer-
cado internacional2. En Costa Rica, dicha en-
tidad cumple ese rol desde fecha muy tem-
prana, a través de su política territorial, fiscal
y de mejoramiento vial, principalmente.

A partir de 1821, el Gobierno costarri-
cense asume una participación decisiva en el
fomento del cultivo del café, que se vislumbra
como la opción económica del país. En ese
año y subsiguientes, resoluciones guberna-
mentales otorgan terrenos baldíos y almácigos
a los josefinos pobres; imponen la siembra
obligada de cafetos en los huertos de Cartago
y La Unión3' eximen al café del pago del
diezmo y premian a quienes hayan cultivado
café por cinco años en terrenos estatales4.

En breve tiempo los resultados se pal-
pan. Del insignificante embarque de café
realizado, en 1820, al vecino país de Pana-
má5, se evoluciona a un tráfico regular indi-
recto con Inglaterra desde el año 1832: el ca-
fé es enviado a Chile, donde después lo
reexportan a Europa6.

Sunkel y Paz,1976: 68.

Seligson, 1980:40.

Facio, '1,975: 39.

Seligson, 79ñ:47.

Cardoso y Pérez, 1983: 252. Vega Carballo de-
muestra la existencia de una exportación directa

Herbert Ulloa Hidalgo

El volumen de la cosecha comercial
de 1,832 y su constante incremento en los
años siguientes es lo que determina la aper-
tura de ese particular tráfico internacional. A
su vez, la existencia de un mercado mundial
seguro y abierto a cantidades crecientes del
grano estimula el desarrollo de la agroexpor-
tación cafetalera.

CUADRO 1
COSTA RICA: EXPORTACIONES DE CAFÉ

AÑO CANTIDADES
EN QUINTALES

1832
1833
1843
1844
1845
1846
1.847
1848
1849

500
978

25276
50000
66808
83074

110000
150000
150000

3

4

Fuente: González Villalobos. 1976: 45.

Los otros elementos fundamentales en
la expansión de esta actividad son: el papel
del estado -parcialmente visto-, la disponibi-
lidad de un capital previo, la tecnificación de
la producción y el financiamiento británico7.

Lograda la primera exportación respe-
table de café alnglaterra (1.832), vía Chile, el
Estado costarricense lleva adelante la llama-
da "reforma liberal" (1833-1841.), proceso
que ocurre también en los demás países lati-
noamericanos, pero hasta en la segunda mi-
tad del siglo )QX.

Dicha reforma se traduce -en Costa Rr-
ca- en una legislación que tiende a crear un
mercado de tierras para la especialización en
la agricultura del café, cuya demanda por las
economías metropolitanas se torna ilimitada.

en fecha temprana (año 1833); véase Vega Car-
ballo, 1973: 87. Sin embargo, la falta de docu-
mentación desacredita hablar de una relación di-
recta regular, al menos antes de 1842.

Ramírez y Solís, 1979 (Tomo I): 6.
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La reforma liberal constituye, a la vez, el me-
canismo de mayor presencia en el tránsito
de la economía nacional al capitalismo.

En la década de 1830, la especializa-
ción en la producción cafetalera plantea co-
mo necesidad la transformación de la estruc-
tura de la propiedad territorial. A esta altura,
los terrenos baldíos aptos para el cultivo en
la meseta central -zona inicial de expansión-
han sido prácticamente apropiados.

Por eso, a parfir de 1833, se desenca-
dena el asalto formal a las tierras comuna-
les, paralelo a la expansión del cultivo. En
ese año, José Rafael de Gallegos en su cali-
dad de Jefe de Estado acuerda la "reducción
de las tierras comunales a dominio particu-
lar y la desintegración de las cofradías y
bienes píos"8. El decreto da cabida para
que buena cantidad de comuneros sea ex-
propiada al no poder cumplir con los térmi-
nos del mismo9.

Entre 1840 y 1841, otro gobernante,
Braulio Carrillo Colina, destina varios terre-
nos de San José, Carfago y Pavas, para la
producción de café. Estas tierras antes que
baldías, constituyen propiedad comunall0.
Carri l lo también otorga en propiedad los
terrenos baldíos que se cultiven a la vera
de los caminos de Matina, Térraba y Sara-
piquí, con siembras de café, preferente-
mente11.

Así pues, los decretos reseñados per-
miten la aparición de un mercado de tierras:
la tierra se privatiza y, por tanto, se convierte
en mercancía. Pero engendran, además, un
mercado de trabajo que aunque limitado es
indispensable para la economía agroexporta-
dora nacional.
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Durante la expansión inicial cafeta-
lera y como consecuencia de la reforma li-
beral, se produce una concentración del
factor tierra, aún cuando proliferan las fin-
cas pequeñas. Si bien Ia mayoria de la po-
blación de la meseta central dispone de
tierra, los lotes son reducidos. La cuestión
reside en que la concentración fundiaria
se presenta s in que aumente necesar ia-
mente la dimensión de las fincas: la gran
propiedad, por lo general, se encuentra
fragmentadal2.

Lo anterior afecra la disponibilidad de
mano de obra sobre todo para las grandes
haciendas. En ese sentido, el mercado de
trabajo que se conforma es limitado.

La pérdida de la parcela campesina
conforme se intensifica la comercializaciín
de la.tierra es otra via de proletarización. Es-
to por cuanto, en la meseta central, los pre-
cios por la tierra se cotizan alto y el campesi-
no se inclina por la venta13.

Más adelanfe, a part¡ de los años
1850, muchos campesinos pierden sus terre-
nos al no poder pagar sus hipotecas, con lo
cual los exportadores beneficiadores amplían
sus propiedades. La monetización de la eco-
nomía origina la necesidad de dinero por
parte de los campesinos, éstos acuden al be-
neficio, especie de banco rural, y por esa vía
se proletarizan.

Aún así, el número de los trabajado-
res proletarios continúa siendo reducido.
Desde mediados del siglo XIX, campesinos
y peones agrícolas emigran de la zona ca-
fetalera en busca de tierras de labranza.
Fuera de esta zona los baldíos son abun-
dantes v de acceso fácilla.

González Garcia, 1983: 331.

A sabe¡: pago inmediato del valor de la tenencia
y poseer la tierra debidamente sembrada.

González Garcia, 7983 : 332-333.

Avila,7972:29.

Ramírez y Solís, 1979 (Tomo I): 25: Seligson,

1980:54 Conon, (s.f.): 187-188.

Seligson, 1980: 54. Este hecho es alentado aún
más por la valorizació¡ de la mano de obra da-

da la apremiante necesidad de trabaiadores en
las grandes haciendas.

Ca¡doso y Pérez, 1983:224.

t2

13

l0

11
14



i8

El capital disponible acumulado en
función de efímeras actividades primario-
exportadoras y las acciones del Estado para
estimular la producción, traducidas éstas en
disposiciones territoriales y fiscales, expli-
can en mucho la importante expansión ca-
fetalera durante los años de 1830 y 1840
(véase Cuadro 1).

Con la vinculación directa al mercado
mundial, a partir de 184215, el café costarri-
cense se vuelve conocido y apreciado en el
mercado inglés. De esa manera, en los años
postrimeros de 1840, empieza a llegar capital
británico, bajo una modalidad muy peculiar:
casas comerciales radicadas en Londres y Li-
verpool adelantan a los caficultores exporta-
dores el pago de la cosecha futura. La pre-
sencia de este capital -financiamiento co-
mercial- no hay duda, vigoriza la expansión
de la producción y, a su vez, el proceso de
tránsito al capitalismo agrario nacional.

La difusión de un nuevo sistema de be-
neficiado es un elemento más que coadyuva en
el aumento de la producción del grano, desde
los años de 1840. I¿ insalación de este benefi-
cio llamado "húmedo" está fuera del alcance
económico de la mayoría de los campesinos
cafetaleros del país. Esto motiva el control de la
etapa última del proceso productivo por un
grupo bastante selecto: la clase política y de
poder económico proveniente de la colonial6.

A mediados del siglo KX, el financia-
miento comercial inglés viene a garanfizar y
consolidar la estructura productiva de agroex-
portación. El capital recibido por los comer-
ciantes cafetaleros permite a éstos desempeñar-
se "como distribuidores de créditos a los pro'
ductores que les [entreganl su producción"l7.

En ese año, se exportan directamente a Inglaterra

7 438 quintales de café; Obregón, 1982:63-64.

A partir de 1840, algunos inmigrantes europeos

se dedican al beneficio y comercialización del
producto, integrándose a la élite cafetalerai cfr.
G onzález Gari.ta, 1983 : 355-356.

Carcanholo, 7981:137.

Herben Ulloa Hídalgo

Con la expansión de la actiüdad cafeta-
lera se va a implantar, pues, el capitalismo
costarricense. Un capitalismo agrario y que se
apoya en una rel4ción social sui generis en
tanto que el capital se valoriza predominante-
mente a través de la exploación del campesi-
nado cafetalero por el beneficiol8.

B, INFRAESTRUCTURA VIAL
Y DEL TRANSPORTE

Un obstáculo que enfrenta la expan-
sión de la agricultura de exportación, deri-
vado del aislamiento relativo y el atraso de
la Costa Rica colonial, lo conforma la defi-
ciente infraestructura vial del país. En este
campo del desarrollo vial, la participación
estatal también desempeña un papel deter-
minante.

Desde la independencia, el Estado se
esfuerza por robustecer el endeble aparato
productivo exportador; en ese sentido, el
mejoramiento de las vías de comunicación y
de los medios de transporte es indispensa-
ble. Se trata, entonces, de una infraestructura
orientada hacia el exterior, cuya función es
la racionalización de la actividad productiva
exportadora y comercial.

Sin embargo, el desarrollo vial del
país se realiza en forma bastante lenta co-
mo consecuencia de la escasez de recursos
financieros.

Entre los años de 1820 y 1830, los di-
ferentes gobiernos, dada su estrechez finan-
ciera, recurren al expediente de estimular el
descubrimiento y la apertura de nuevas vías
de comunicación. Se premia a los indivi-
duos que construyan veredas o caminos,
pero con dirección al río Sarapiquí o la en-
senada del río SanJuanl9. Con esto, eviden-

Acuña y Molina, 1986; 83-84. En la región orien-

tal del Valle Central. a la que se extiende, fines

del siglo pasado, la producción cafetalera, la.

acumulación capitalista se fundamenta en la re-
lación clásica (trabaio asalariado).

Avila. 1972:45.

r8
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temente se pretende una salida más directa
al Atlántico que facilite la vinculación eco-
nómica del país al mercado internacional,
especialmente Europa.

Con motivo de la expansión del ca-
fé, años 1830, los esfuerzos se centran en
la reapertura del camino a Matina (Moín).
Si  b ien el  camino de alguna manera se
habil ita, con el derrocamiento de Carri l lo
Colina entra en descuido y de nuevo se
pierde.

En esos años, la única vía importante
hacia las costas es el camino a Puntarenas.
Dicha vía, al iniciar la década de 1840, no se
encuentra en buenas condiciones. El impor-
tante incremento de la producción cafetalera
demanda el acondicionamiento del camin<r
con miras a facilitar y abaratar el transporte
desde el interior hacia el puerto2O. En 1846,
la Sociedad Económica Itineraria -organismo
creado en 1843 e integrado por cafetaleros
prominentes- culmina con éxito un camino
carretero entre la capital y el puerto de
Puntarenas, en el litoral Pacífico, conocido
con el nombre de "Carretera Nacional". Es-
te camino estimula, a su vez, el movimien-
to colonizador que acontece fuera de la
meseta central, en las décadas intermedias
del siglo XIX.

Desde 1846, la Sociedad Económica
se interesa ser iament€ por el  camino al
Atlántico. Luego de intentar la opción del
camino a Mafina2T para conectar con el
puerto de Moín, a partir de t847, su princi-
pal actividad canaliza la construcción del ca-
mino carretero hacia el río Sarapiquí, para lo
que cuenta con el decidido respaldo del Go-
biemo.

El tramo que se abre es relativamente
pequeño debido al agofamiento de los fon-
dos disponibles. Años después, a finales de
1851, el Gobierno contrata con una compa-

Documento 20939-Seie Congreso del Archivo
Nacional de Costa Rica (a partir de aquí, su
abreviatura es: Doc. ...-Congreso), 1843: f.7.

De la cual desiste por su alto costo y dificiles con-
diciones de l¿ vereda existente desde la colonia.
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ñía privada del país el reinicio de la cons-
trucción. Pese al entusiasmo con que se rea-
lizan los trabajos, sólo una parte del camino
se construye realmente: tramo San José-El
Desengaño22. No obstante, la empresa cum-
ple bien con la otra obligación colateral de
la contrata, cual es la apertura de una vereda
para mulas. Esto permite la utilización de la
vía Sarapiqui, aún cuando sus condiciones
son pésimas. Condiciones éstas que casual-
mente expl ican Ia poca importancia del
transporte practicado a través de la vía en
mención.

En la década de 1850, el Estado cen-
tra su política vial en el mejoramiento de
la comunicación con el puerto del Pacífico,
principal -sino única- art"eria del tráfico
comercial internacional de Costa Rica. La
acción más importante es la celebración de
un contrato con el británico Ricardo Farrer
y Asociados para construir un camino de
hierro de la capital al puerto de Puntare-
ttu523, pero sólo se construyen las nueve
millas del trayecto Puntarenas-Barcanca.
Este ferrocarril, el primero de Centroamén-
ca, resulta un total fracaso debido sobre
todo a su extrema lentitud y los fletes altí-
simos24.

En cuanto a la comunicación con la
costa Atlántica, un nuevo intento se produ-
ce en la década de 1860. Se trata ahora de
la apertura de una c?rretera al puerto de Li-
món. En 1861, el Gobierno firma un contra-
to con el belga Edmond Pougin para la
construcción de la obra, pero ésta no se
realiza. Durante la administración de Jesús
Jiménez Zamora (1863-1866), los trabajos se
ejecutan directamente por la Dirección de
Obras Públicas. Sin embargo, los trabajos
empiezan por el Reventazón y no Cartago,
lo cual da al traste con el proyecto. Ante es-
to, la aspiración máxima de los gobernantes

González Villalobos, 1976:70-71. Ese camino es
prácticamente el que existe hoy día.

Doc. ne 7503-Congreso,1854: f.2.

Seligson, 198O: 39 Hall, 1976: 61.
2l

24
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pasa a a ser la construcción de un ferroca-
rril interoceánico25.

En consonancia con el ideal intero-
ceánico, son aprobados básicamente tres
proyectos con inversionistas extranjeros es-
tadounidenses, a saber: contrata con Tho-
mas Francis Meagher para construir una lí-
nea ferroviaria entre Bocas del Toro y Gol-
fo Dulce, lulio de t86026; contrata con el
neoyorkino John C. Fremont y asociados,
para Ia construcción de un ferrocarril de
Limón aCaldera, enero de 786727; contrata
con Eduardo Reilly y otros estadouniden-
ses para construb una linea ferroviaria de-
sde Limón hasta el puerto de Nicoya, mayo
de t86928. Pese a lo perjudicial para la
economía nacional, estos contratos no se
llevan a cabo por el simple incumplimien-
to de los empresarios extranieros, quienes
ni  s iquiera logran in ic iar  la empresa de
construcciÓn.

C. TRANSPORTE FERROVIARIO
E IMPERIALISMO

La llegada del General Tomás Guar-
dia Gutiérrez (1870-1882) al poder inyecta
nuevos bríos a la política liberal del Esta-
do costarricense, particularmente en lo
que se ref iere a la infraestructura del
transDorte.

25 Cuyos antecedentes principales datan de 1850:
a) conFato con George Tyler y Cia, b) contrato
con Gabriel lafond; cfr. Doc. na 532$-Congrerc,
1850: ff. 1-5, y Doc. ¡e 5376-Con9rxo,1850: f. l.
Huelga decir que, en ambos casos, los concesio-
narios incumplen con la contratación respectiva.

26 Doc. Ne 6958-Congreso,1860: f. 1.6. Al año si-
guiente, el mismo Congreso desaprueba el con-
trato; Doc. Ne 5863-Congreso. 1861: f.3.

27 Soley, 1947 (Tomo I): 268i González Víquez,
1966 (Tomo II): 92. En 1868, el contrato se de-
clara caduco.

28 Soley, 1947 (Tomo I): 269. En enero de 1870,
también se declara caduco.

Herbert Ulloa Hídalgo

Por cuenta propia y sin vacilaciones,
el Gobierno de Guardia l leva adelante la
construcción de la línea férrea al Atlántico
como meta primera de un plan más vasto: el
del ferrocarril interoceánico.

Aunque Ia via al Atlántico es conclui-
da, al final, por capitalistas extranieros, lo
significativo es que el transporte ferroviario
para la Costa Rica de fines del siglo XIX, re-
sulta toda una realidad.

La coyuntura internacional actúa como
sobredeterminante del proyecto nacional de
obra ferroviaria. Es decir, las transformacio-
nes operadas en la estructura productiva de
los países metropolitanos favorecen y expli-
can en mucho la modemización efectiva del
transporte en Costa Rica durante el último
tercio del siglo pasado.

En la Europa Industrial, el desarrollo
del sistema capitalista sobre la base de la li-
bre competencia provoca el desplazamiento
de las empresas pequeñas por otras de gran
magnitud. La gran concentración de la pro-
ducción y, por tanto, la centralización del ca-
pital pasa a configurar el rasgo esencial de la
nueva fase del capitalismo europeo que ini-
cia en la década de 1870. A esta fase mono.
polista se le denomina "imperialismo".

El proceso de concentración en las
metrópolis genera un "excedente de capital"
debido a que las cuotas de ganancia sufren
una disminución tanto en la inversión indus-
trial como en las tasas de interés. La búsque-
da de una colocación más rentable del capi-
tal motiva su exportación a los países de la
llamada periferia.

En Costa Rica, a partir de 1870, el capi-
tal extranjero penetra principalmente bajo la
forma de préstamo pfiblico parala modemiza-
ción de la infraestructura económica, pero
también invade directamente la actividad pro'
ductiva. La explotación bananera, minera y
después el transporte ferroviario, al quedar ba-
jo el dominio directo de empresas extranjeras,
se desempeñan como economías de enclave.

En cuanto a la infraestructura del trans-
porte, el movimiento del capital se produce a
través del financiamiento del Estado costarri-
cense, pero, finalmente, los intereses británi-
cos se quedan con el control del Ferrocarril al
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Atlánüco y de las instalaciones conexas. Ya
para los años 1880, "el control [extemo] de la
economía costarricense [es] visible en varias
áreas, incluyendo todas las obras públicas del
tipo de desarrollo infraestructural"29.

En el año 1871, el Gobiemo logra con-
tratar con el estadounidense Enrique Meiggs
la construcción de un ferrocarril de Alajuela
a Limón, en el litoral Atlántico, por la suma
de S 1 600 000. Sin embargo, los compromi-
sos en Perú del famoso constructor motivan
el traspaso del contrato a su sobrino Enrique
Meiggs Keith. La transferencia es aprobada
por el Gobierno de Guardia, pero bajo la
condición de secreto para ambas partes, en
lo fundamental para evitar problemas con el
financiamiento de la obra. Esto último es vi-
tal porque los fondos públicos sólo permiten
sufragar en forma directa una parte de su
costo inicial (s 600 000). El resto debe ser fi-
nanciado con capital europeo3o.

Los empréstitos para la construcción
del ferrocarril van a representar la penetra-
ción original del capital imperialista y, por
tanto, la consolidación definitiva'de los lazos
financieros de Costa Rica con Inglaterra.

El contrato con Meiggs Keith establece
un plazo de tres años para la conclusión de la
obra. Los trabajos inician a finales de 1871,
pero la conclusión de la obra sufre un enor-
me retraso y su costo aumenta en forma ex-
traordinaria. Entre los principales factores que
explican esta situación, se pueden señalar: el
producto tan disminuido de los empréstitos
ingleses debido a los fraudes cometidos por
los banqueros contratantes; la improvisación
técnica, sobre todo en cuanto al trazado de
la Ínea3r; la poca disponibilidad de mano de
obra, lo que obliga a la importación de traba-
jadores, empero, el abastecimiento se torna
difrcil y ello atena contra el ritmo de los tra-
bajos; la naf'raleza selvática de la región.

Hemá¡dez Alarcón, 19Tl : 235.

Ca*y, 1976:292.

Rodríguez y Borge, 1979:97.

6r

A finales de 7873, el dinero de los em-
présütos se acaba y el contrato de construc-
ción es cancelado. Esto no obsta para que el
Gobierno prosiga los trabajos con recursos
propios. Luego, en 1875, se contrata con
Myers, Douglas y Compafia la ejecución del
tramo ferroviario Matina-Pacuare, pero tres
años después la empresa se declara incom-
petente para dar término al compromiso
contraído. La conclusión le corresponde a
Minor Cooper Keith, negociador de los re-
cursos destinados a tal efecto por la compa-
ñía desertante32.

En "J.879, Minor C. Kei th toma un
contrato para extender la línea férrea hasta
Río Sucio (Carrillo). Logrado esto, el Go-
bierno le concede (1882) en arriendo el fe-
rrocarril construido hasta entonces, por un
lapso de cinco años, y la primera opción
para construir la sección restante cuando
así se dispusiere33.

Entre 1870 y 1882, el capital invertido
en la construcción del ferrocarril asciende a
los $ 15 000 000 (pesos costarricenses). El
grueso de esa suma es aportado por las ren-
tas del Estado, pues de los empréstitos ingle-
ses el dinero líquido recibido y aplicado a los
trabajos si acaso representa la tercera parfe34.

No obstante, a comienzos de los años
1880, el agotamiento de los fondos públicos
para proseguir la obra y, por otro lado, la
gran deuda exterior que pesa sobre el país,

originan el llamado "Contrato Soto-Keith".
Mediante éste, Keith procede a negociar la
deuda externa, así como el financiamiento y

terminación del tramo restante de construc-
ción ferroviaria. El Gobiemo, por su parte, le
otorga en arriendo la obra completa por 99
años y una vasta extensión de üerras baldías,
aproximada al 8o/o del territorio nacional.

32 Quesada, 1983:95.

A cambio, Keith asume el compromiso de edifi-
car un muelle,de madera en Limón y mantener
bien cuidado el camino carretero existente enire
Río Sucio y la capital.

Soley, 7947 (Tomo I): 296. Más exactamente,
$5.140.555 (que equivale a.i 950.000).

29

30

3't

33
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La compañía encargada de terminar y
administrar la línea férrea se establece en la
ciudad de Londres hasta el año 1886, bajo el
nombre de Costa Rica Railway Company.

A mediados de 1891, el Ferrocarril al
Atlántico es concluido y puesto en servicio,
pero éste, debido a la contratación del 84,
antes que obedecer a la política vial del Esta-
do responde a los intereses bananeros de
Keith y de capita\zación de la compañía fe-
rroviaia extranjera.

D, POIÍTICA INMIGRATORI.A
Y TRABAJO CHINO

Costa Rica ingresa a la fase de vida in-
dependiente con un carácfer de zona vacia,
de acuerdo al volumen de su población, el
cual apenas llega a unos 65 000 habitantes,
en el año 782435. Aunado a esto, las regio-
nes de colonización incipiente, en conl'unto,
no cubren el 10% del territorio nacional36.

La amplia disponibil idad del factor
productivo tierra, combinada con la escasez
de mano de obra, van a constituir un serio
problema para la expansión de la agroexpor-
tación cafefalera. Esta situación determina.
en un plazo relativamente breve, una alza
del nivel salarial en las fincas cafetaleras, al
punto que los salarios se duplican entre 1847
y 1856.

El carácter de área vacía convierte ala
colonización en un proceso verdaderamente
importante, complementario de la reforma
liberal que se libra en el país desde los años
1830, con miras al reordenamiento de la
economía nacional para posibilitar el desa-
rrollo de la producción cafetalera, farea ésfa
nada graÍa desde el punto de vista de las
"comunidades indígenas" y muchos otros
pequeños propietarios asentados en la zona
central del país.

El Estado favorece la inmigración des-
de fecha muy temprana, sin lograr mayores

Cardoso y Pérez,1987 (Tomo II); 82.

HalL 1976:32.

Herbert Ullcn Hidalgo

resultados a lo largo de todo el siglo XIX. En
ello inciden tres hechos principales: a) se in-
siste en la llegada de extranieros europeos,
los cuales antes que peones asalariados, de-
sean constituirse como propietarios, b) la
inexistencia de una infraestructura que sirva
de apoyo a las eventuales familias coloniza-
doras y c) la negativa estatal a permitir la
presencia de inmigrantes pertenecientes a las
etnias china y negra.

La política inmigratoria, además, se
plantea de manera un tanto equivocada. So-
bre el particular, Carolyn Hall afirma que:

"... ninguno de los gobiernos desarro-
lló una política bien orientada para
conseguir mano de obra mediante la
inmigración. Las fincas de café necesi-
taban peones; los numerosos contratos
hechos por los gobiemos, se orienta-
ron hacia la introducción de colonos
a$ricolas"37.

La colonización agrícola interna, de
nafuraleza espontánea, es la responsable de
la expansión de la frontera agricola costarri-
cense; su dinamismo va a depender exclusi-
vamente del crecimiento natural de la po-
blación nacional, cuyo índice anual positivo
es de un 2o/0, duranfe la segunda mitad del
siglo XIX. Pese a este índice elevado, el
frente pionero se expande a un ritmo bas-
tante pausado debido al tamaño reducido
de la población inicial y a la apremiante ne-
cesidad de trabajadores por parte del sector
monoexportado13S.

Si bien la construcción del Ferrocarril
al Atlántico se emprende, en lo inmediato,
como una respuesta a las necesidades de di-
¡amizar y rcnfabilizar en mayor grado la ac-
tividad primario-exportadora, con la obra fe-
rrovia¡ia también se pretende incorporar
efectivamente a la vida nacional extensiones
territoriales importantes, localizadas en la
parte Atlántica del país. Esta es la vertiente
colonizadora del ferrocarril.

Ibid: 56.

Cardoso y Pére2,1987 (Tomo II): 82- 83.
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Transformación econónica en Costa Rlca

Aparte de otras adversidades, desde el
inicio la construcción de la obra enfrenta el
problema de la poca disponibilidad de mano
de obra, raz6n por la cual el nivel salarial de la
empresa ferrocarrilera debe compeür con el de
las haciendas, que por igual resienten la falta
de brazos sobre todo en la época de cosecha.

En esta coyuntura, la importación ma-
siva de mano de obra china y negra es inevi-
table, pese a las valoraciones etnocentristas y
racistas de que hace gala la sociedad costa-
rricense (componentes blanco y mestizo).

l¿s condiciones materiales, severa falta
de brazos y despliegue del progreso, visto és-
te como la evolución hacia una forma de or-
ganización social superior (la capiulista), en-
tran en confrontación con dichas valoraciones,
y hasta se logran imponer en determinados
momentos de la segunda mitad del siglo XD(

En Costa Rica, durante las décadas de
1850 y 18ó0, varios hacendados se interesan
por la mano de obra china y así lo manifies-
tan al Gobierno, a quien solicitan la autoiza-
ción para su introducción. En su mayoría, es-
tos intentos resultan infructuosos fundamen-
talmente porque la "política oficial" se opone
a la presencia de los chinos en la sociedad
costarricense, pues los concibe como una
"raza inferior" -junto ala africana- y despec-
tivamente los califica de borrachos, ladrones,
apostadores y fumadores de opio39.

El Gobierno emite diversos decretos
mediante los que prohibe la entrada de chinos
(y negros). Sin embargo, esas leyes no se apli-
can en todos sus extremos, a lo que el mismo
Estado contribuye, particularmente con la lny
de Bases y Colonización, aprobada en 7862.
En lo que importa, dicha ley estipula:

"No se permitirá la colonización de las
razas africana y china; y en caso de
que se considere necesario o se impe-
dirá o limltará la introducción al país
de individuos pertenecientes a ellas"4o.

Hall 1976: 57.

Iey Na 24 del 3 de noviembre de 1862; Repúbli-
ca de Costa Rica, 1862.
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En ese contexto se pueden establecer
casos "excepcionales", en los que el Gobiemo
acepta la importación de chinos. El primero
de ellos se presenta en 1853 y se trata de la
importación de braceros chinos para laborar
en una cantidad esümable de haciendas cafe-
faIeras4T. Pero el proyecto no logra c'"istalizar.

La segunda "excepción" se desprende
por lavia de los hechos, pues no se dispone
de información documental sobre las respec-
tivas autorizaciones. Se suscita en el año
1855, cuando en mayo llegan al país 32 chi-
nos y siete meses después, ingresan 45 chi-
nos más. Ambos grupos proceden de Pana-
má y son contratados para trabajar como
braceros agfícolas4z. La presencia de estos
trabajadóres es significativa en la historia del
país, pues conforman la primera inmigración
de chinos a Costa Rica, caracterizada por los
siguientes aspectos: a) es relativamente masi-
va, b) se realiza con el consentimiento oficial
y c) su destino es la acüvidad agrícola.

El otro antecedente importante, lo re-
presenta la autorización dada a Buenaventu-
ra Carazo para que introduzca 500 chinos,
esto en el año 1866. El proyecto no se reali-
za debido a la oposición que ejerce sobre el
Gobierno la legación diplomática de los Es-
tados Unidos, al considerar ésta que el traba-
jo de chinos y coolíes reedita la esclavitud43.

Conforme la economía exportadora se
desarrolla, la necesidad de brazos para la
agricultura del café se toma más crónica. La
demanda del factor frabajo es tal que, al dar

41 Fonseca, 1979:72; Fallas, 1983: 208.

42 Fonseca, 1979: 13-15 León, 1989: 42.- Dada la
guerra de 1856-1857 contra los filibusteros y lue-
go, los tres únicos chinos que registra el Censo
de 1864, a modo de parámetro, se deduce que

la mayoria de los inmigrantes permanece pocos

años en el país.

43 Fonseca, 1979: 18. Presiones al calor de la co-
yuntuÍl histórica por la que atraviesa los Esa-

dos Unidos; en efecto, la Guerra de Secesión
(1861-1861 acaba de terminar con el triunfo de
los estados antiesclavistas y la abolición de la

esclavitud en toda la nación.
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comienzo la segunda mitad del siglo XIX, los
grupos de poder económico "aminoran" sus
prejuicios racistas y gestionan la inmigración
china. Oportuno es plantear ¿Por qué preci-
samente chinos y no negros?, ¿Cuál es la ra-
zón del efecto de atracción que, por lo pron-
to, ejerce la etnia china sobre la clase pro-
pietaria de Costa Rica?

Las siguientes variables, en forma con-
catenada, responden en mucho a las interro-
gantes planteadas:

a) La condición de pobreza extrema pre-
valeciente en su país de origen estimu-
la la afluencia masiva de chinos a los
países americanos; lo que es importan-
te porque favorece el acceso a este
grupo humano en su condic ión de
mano de obra.

b) Las fuertes ofensivas comerciales y de
conquista que las potencias hegemóni-
cas del mundo lanzan sobre China,
desde el  s ig lo XVII I ,  especialmente
Gran Bretaña y Francia, afectan aún
más a la población rural de las provin-
cias del sur de China, de donde casual-
mente proceden las primeras migracio-
nes masivas que llegan a Costa Rica44.

c) Se conoce muy bien su trabajo, pues
han participado ya en diferentes países
de América,  tanto en las haciendas
agrícolas, la extracción minera (oro ca-
lifomiano) y las construcciones ferro-
viarias, sobre todo en esta última acti-
vidad. Y Io más importante, el trabajo
chino es sumamente barato y resistente

d) La esclavitud negra está muy deteriora-
da y en franco proceso de desapari-
ción; el tráfico negrero se corta, a me-
diados del siglo )OX, fundamentalmen-
te por la acción británica. Por cierto
período, los trabajadores chinos reem-
plazan a los esclavos negros.

Cfren Apuy, 1996: 59-60; además, León, 1989'
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A inicios de los años 1870, el país re-
cibe una segunda afluencia masiva de chr-
nos, un total de 653, como resultado de las
negociaciones real izadas por Enr ique
Meiggs Keith y los comerciantes Hubbe y
Grytzell para dofar de mano de obra a Ia
empresa constructora del ferrocarril, así co-
mo a los empresarios y hacendados particu-
lares. La importación, además de la autoriza-
ción oficial, es obieto de una subvención
gubernamental de $ 30 (pesos) por cada in-
migrante.

La información disponible sobre esta
inmigración revela otra vertiente de las con-
trataciones de trabalo chino. Estas constitu-
yen un verdadero negocio para los empresa-
rios contratistas. En efecto, la traída de cada
chino le cuesta a la empresa $ 6,43; el sala-
rio mensual para el chino es de $ 4,50, la
quinta parte del percibido por los operarios
nacionales45; y encima de eso, se les "re-
compensa" con $ 30 por inmigrante.

Y cuando la empresa los transfiere a
terceros, igualmente rentabil iza, pues la
venta se hace a $ 350 y $ 400, según sea el
caso46.

La clase propietaria del país también
participa del negocio. Pese a la inversión ini-
cial, los beneficios por doble vía no se dejan
esperar: por un lado, la vía salarial y, por el
otro, la de disponibilidad de más brazos para
la producción47.

Desde el  arr ibo mismo, febrero de
1873, un total de 150 contratos de servicio
pasan a manos de particulares, cantidad que
se incrementa con el transcurso de los me-
ses. El ritmo de ventas toma auge en 1874,
pero los problemas financieros del Gobierno
llevan incluso a la cancelación del contrato
de construcción ferroviaria.

Casey,7976: 32O.

Fonseca, 1979:48.

Cabe indicar, no obstante, que algunos chnos
traspasados a particulares se destinan al serv¡cio

domésttco

+>
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Transformación económica en Costa Rlca

Los inmigrantes chinos son sometidos
a una esclavitud disfrazada. El contrato de
servicio los sujeta a la empresa constructora
o al particular, por un lapso de ocho años.

Las condiciones de trabajo son más
que adversas, tanto en la obra del ferrocarril
como en las haciendas. Así, entre los trabaia-
dores linieros, Ios chinos se ven sometidos a
las condiciones de contratación más desfavo-
rables a nivel de la remuneración, así como
en otros aspectos de las relaciones laborales.
La empresa ferroviaria no sólo les impuso
los más altos niveles de subordinación, sino
que los términos de la contratación fueron
permanentemente variados48.

Las fugas de chinos se producen en
ambas actividades; algunos son capturados,
pero otros no aparecen más. Hay quienes
huyen de las haciendas para regresar a los
campamentos, aún cuando ello les depare
un castigo violento y la posibil idad de ser
devueltos. Sobre el trato inhumano del que
son objeto, la instrucción siguiente habla por
sí sola: "le envío 4 chinos capturados en Pa-
cuare dele el número necesario de azotes v
hierros y hágalos frabaiar"a9.

Al autorizar esta inmigración, el Go-
bierno establece dos condiciones a favor de
los chinos, a saber: la igualdad ante la ley y
la administración cabal de iusticia por los
Tribunales. Pero la realidad es otra. El Esta-
do sanciona con su silencio los vejámenes
cometidos contra dichos trabaiadores.

La instancia estatal sólo sirve los inte-
reses de la oligarquía nacional (y del impe-
rialismo). El carácter no democrático del Es-
tado costarricense aflora aún más cuando un
grupo de chinos paralizan sus labores en el
campamento tres, el 5 de enero de 7874. La
peligrosidad del terreno por las fuertes llu-
vias de aquellos días y quizás lá crueldad del
trato que reciben, son los motivos que origi-
nan el paro. Las autoridades de la empresa
recuffen a la fuerza, por lo que algunos in-

Véase Murillo, 1995: 106-lO7

lnstrucción de Ned E. Farrell, Superintendente e
Ingeniero; Casey, 1976: 326.

o)

migrantes huyen al campamento cuatro, que
alberga a los restantes compatriotas.

La empresa solicita arytda aI Gobierno
y éste de inmediato envía una tropa, la que,
a medianoche de ese mismo día, entra en el
campamento cuatro disparando a mansalva
contra los chinos Varios inmigrantes mueren
y otros quedan heridos; pero esta masacre
no basta. Al siguiente día, trece chinos "insti-
gadores" son azotados, para ser llevados lue-
go a "la cárcel de Paraíso, como trofeo de
[a] victoria de medianoche sobre chinos dor-
midos"50.

Los derechos que asisten a los trabaja-
dores chinos en su calidad de seres huma-
nos se "olvidan" una vez más por parte del
Gobierno y su silencio resulta más que se-
pulcral.

A mediados de 1887, el Gobierno au-
foriza otra inmigración masiva de chinos
debido a las dificultades que encuentra Mi-
nor C. Keith, encargado de la conclusión de
la obra ferroviaria, para obtener trabaiado-
res blancos. La magnitud de la inmigración
no se puede precisar, aunque es menor que
la anterior5l. La inmigración se destina ex-
clusivamente a los trabajos del ferrocarril,
en la sección Cartago-Reventazón. Al año
siguiente, los empresarios logran disponer
de una oferta de trabaio amplia, en su ma-
yoría negros, motivada por la suspensión
de los trabaios del Canal de Panamá; raz6n
por la que desisten de la importación de
más chinos.

Los censos del siglo XIX, pese a la ad-
vertencia de su imprecisión, permiten incur-
sionar un tanto más en realidades para las
cuales el conocimiento se plantea como ne-
cesidad y se carece de información docu-
mental precisa.

Así, el Censo de 7864 consigna la exis-
tencia de tres chinos, los cuales se asientan
en Paraíso. Se desprende que esas personas
ingresan al suelo nacional con el primer con-

Casey, 7976: 325.

Hall, 1976: 67.
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66 Herbert Ulloa Hidalgo

tingente migratorio de los años 1850; otro tres en San José, cinco en Carfago, cuatro
dato interesante es que la mayoira de dichos en Puntarenas y nueve en la "región del
inmigrantes permanece poco tiempo en Cos- Golfo de Nicoya"53.
ta Rica, máxime que se incorporan a un am- Se debe tener en cuenta, además, la
biente bastante convulso52. No obstante, la condición legal de esas personas por cuanto
cifra de los que realmente se quedan es algo su permanencia en el país se limita al perío-
mayor. do indicado en el contrato respeciivo. La ob-

Lo que sucede es que el censo los cla- servación es válida, también, para las otras
sifica de una manera muy relativa y reporta inmigraciones de carácter oficial. La cuestión
como una agrupación zparte a 21 indostáni- de fondo es que los censos no pueden "sim-
cos. No hay duda que ese grupo forma par- patizar" a quienes osan permanecer más de
te de la inmigración que se analiza. Su dis- lo estipulado y ello crea, de alguna manera,
tribución es más que testimonial, a saber: distorsiones estadísticas.

CUADRO 2
PRESENCIA OFICIAL CHINA EN COSTA RICA EN EL SIGLO XIX

(POR PROVINCIAS Y CANTONES) (A)

ANOS
Provincia Cantón 7864 1883 1888 7892

SanJosé SanJosé o/43<t

Alaiuela
Alajuela Grecia

' Naranjo

15
7

19 17
4

C^rt^go
Cartago Paraíso

La Unión

21.
6
1

1.7
7

t2

Heredia
Heredia Barba

Santo Domingo
Santa Bárbara
San Rafael

14 9
1
z

z

3
¿
1

Liberia
Guanacaste Bagaces

Puntarenas
Puntafenas Esparta

36
4

)"7 21.
5

Limón Limón .1./o)

TOTAL POR ANO 3 2r9 198 175

(a) Se incluyen sólo cantones que registran oficialmente presencia china. Además,

Puntarenas y Limón son comarcas.

Fuente: Elaborado con base en datos tomados de: Di¡ección General de Estadística v Censos. Resúmenes estadkticos

1883-1893. También Censo de la República de Costa Rica (1864).

>2 Se trata de los años de la guerra contra los fili- 53 Véase Dirección General de Estadística y Cen-

busteros. sos, lú4:64-67.



Transformacíón económíca en Costa Rica

Los chinos introducidos en 1873, están
permitidos solamente por un lapso de ocho
años, de acuerdo con lo estipulado en su
contrato de trabaio. Supuestamente, su retiro
del país se debe consumar en 1881; sin em-
bargo, el censo de 1883 registra la presencia
de 2I9 extranleros chinos (véase Cuadro 2).
Es decir, un tercio del segundo oleaje inmi-
gratorio54. Cifra considerable, retomando lo
dicho para la inmigración anterior y si se va-
loran las muertes originadas por la peligrosi-
dad de los trabajos en el trayecto de cons-
trucción ferroviaria, el trato cruel (que inclu-
ye asesinatos de índole oficial y no oficial) y
el llamado "mal de patria" (suicidios).

Por lo demás, destaca el  hecho de
que, a partir de los años 1880, los chinos ya
están presentes en las diferentes provincias y
comarcas de Costa Rica.

Con respecto a los inmigrantes de 1887,
el Censo de 1888 confirma dos aspectos ob-
servados líneas atrás: por un lado, que su vo-
lumen es relativamente reducido y por otro,
que la compañía constructora, a partir de
1888, se inclina por la contratación de trabaja-
dores cesados en la vecina nación del sur.

D. CONCTUSIÓN

Costa Rica se vincula tempranamente
al mercado mundial mediante el cultivo del
café, aproximadamente en los años 1830. La
creación de las condiciones que permitan el
incremento de la producción y su expedita
comercialización pasa a ser la tarea de los
diferentes gobiernos. Esta labor que se tra-
duce en una modemización que corre pareja
definitivamente con la penetración y gradual
expansión, al interior de la sociedad costarri-
cense, del modo de producción capitalista.

El mejoramiento del transporte terrestre
es indispensable para apuntalar el crecimiento
económico que se produce en función del
modelo agroexportador. Dicho meioramiento

Valga destacar que los censos de 1883 y 1888,
indican como grupo aparte sólo 5 y 3 indostáni-
cos, respectivamente.
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responde, pues, a las exigencias de una eco-
nomía ya en marcha, Íeforzando con ello la
desarticulación del aparato productivo nacio-
nal y la dependencia económica.

Los dos mayores logros en el campo
vial y del transporte, lo son la "Carretera Na-
cional" y el Ferrocanil al Atlántico. La carrete-
ra y el ferrocanil se constn¡yen para dinami-
zar y rentabilizar la economía agroexportado-
ra, e incorpora efectivamente amplias zonas
del país. En el caso del ferrocarril, sin embar-
go, el impacto económico es "mediatizado"
por el control imperialista de la empresa.

Costa Rica ingresa a la fase indepen-
diente con un carácter de zona vacía, Este ca-
rácter convierte a la colonización en un pro-
ceso significativo, que complementa la refor-
ma liberal que se libra desde los años 1830.

La politica inmigratoria se orienta ha-
cia la introducción de colonos agrícolas eu-
ropeos cuando el país necesita más bien
peones para las haciendas cafetaleras.

En cuanto a la etnía china (y afncana),
el Estado posterga su presencia como conse-
cuencia de las valoraciones racistas y etno-
centristas profundamenfe enraizadas en la
sociedad (y el Estado) costarricense.

No obstante, la severa escasez de bra-
zos para la actividad productiva y la cons-
trucción de la obra ferroviaria, hacen impres-
cindible la importación de trabajadores chi-
nos, en la segunda mitad del siglo XIX.

La etnia china se incorpora al contexto
social costarricense y lo hace bajo una rela-
ción de naturaleza exclusivamente económi-
ca. Los grupos inmigratorios se desempeñan
como rnano de obra tanto en la actividad
agricola como en la construcción de la obra
ferroviaria. En este sentido, Ios primeros gru-
pos inmigrantes chinos brindan una contri-
bución importante al proceso de moderniza-
ción económica que se produce en la Costa
Rica del siglo )CX.
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ENTRE REDES Y SENDEROS:
CAMBIO CULTURAL E IDENNDAD EN MAL PAíSI

Gisella Maúa Madrigal Castro

RESUMEN

A raíz del auge del turismo
que se presentó en Mal País
a inicios de los años nouenla,
se realizó una inuestigación
sobre turismo y cambio cultural.
Los malpaiseños mostraron
que la identidad no se pierde,
cuando hay alguien que cuente la bistoria,
cuando se recrean los rasgos materiales
y espirituales de esa bistoria;
porque por más que nos la nieguen,
la uiuimos a traués de nuestras expresiones
culturales, en laformas como nos
organizamos, en el sitio de tertulia,
en los espacios recreatiuos,
en la panga de uiaje
y en todaforma de conuiuencia.

Ciencias Sociales 82:7'l-80, diciembre 1998

ABSTMCT

Due to tbe tourism outburst
in Mal País at lbe be5¡inning
of tbe nineties, an inaestigation
u,as made regarding
tourism qnd cultural changes.
Tbe local population sboued identity
is neuer lost uben someone tells tbe story,
wben be material and spiritualfeatures
of subject bistory are re-created;
because euen if ue are denied
our identity, ue liue it tbrougb
our cultural expresions,
tbe differentforms ue organize
ourselues, bou we gather togetber,
in our recreation spaces, our trauel
'panga" and in euery otberform
of liuing togetber.

Dicen algunos que su nombre se debe a lo dificil
de su acceso, y puede ser ciefo, porque al ima-
ginarse como atfacar en esas costas en bongos o
veleros o recorrer esas tierras a caballo y sin tri-
llos, eran tareas dificiles. Y dice la gente malpai-

señas que quienes le pusieron el nombre eran
personas de otros territorios, es decir, de otro
país; pues claro era un mal país, comparado con

el de ellos seg'n dicen los lugareños.

Título de mi tesis de investigación para optar por

el grado de Licenciada.

"Mal País, exótica y bella: cambio cul-
tural y turismo en una comunidad costera"*.
Mal País se ubica en el sector sur de la Pe-
nínsula de Nicoya. Pertenece al distrito de
Cóbano, provincia de Puntarenas. Limita al
norte con las comunidades de Santa Teresa y
San Isidro, al noreste con las comunidades
de Delicias y Cabuya, al sureste y al sur con
la Reserva Natural Absoluta de Cabo Blanco
(RNACB) v al oeste con el Océano Pacífico.
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MAPA I

UBICACIóN DE LA COMUNIDAD DE MAL PAÍS

Durante 'dos años, entre 7994 a 1996,
realicé mi investigación en este pueblo. El
estudio abarcí un período de 10 años, entre
1.985 y 1995. Mi objetivo principal fue identi-
ficar las transformaciones que se presenta-
ban a partir del auge de la actividad turísti-
ca. Uno de los aspectos que me interesó de-
finir fue cómo, en una zona donde conver-
gen una serie de identidades, expresada a
través de los lugareños, los turistas y visitan-
tes, empresarios y los que transmiten los
medios de comunicación, se feiia la identi-
dad local. Es decir, identificar cómo entre las
redes de la pesca, la propaganda y los sen-
deros para los turistas, se recreaba la identi-
dad malpaiseña.

El título de mi trabaio tuvo un doble
propósito. Uno como "slogan" o frase publi-
citaria y otro; mostrar que más allá del paisa-
je escénico, de las curvas y gráficos que
muestran el número de turistas y divisas ge-
neradas -esto último sería interesante definir
y aclarar a dónde van a paraÍ-, existen ex-
presiones culturales que se deben valorar.

SIMBOLOGÍA

[] Cabecera de distrito

T---l comunidád

[_ LlmitedelaRsssrvaNatufal
- Absolutá Cabo Blanco (RNACB)

l-<(f, Catle asfattada

fSl catlle tastre

Sobre la actividad turística un pescador
del lugar dijo Io siguiente:

"...apenas vive uno, luchándola para vi-
vir uno, fodavia tiene que poner pa'el
pueblo, pa'que entre, digamos el turis-
mo ¿y de quién es el beneficio? ¿Adón-
de están las divisas del turista? ¿Aaah
dónde están? Están allá. Aquí no llegan
ni siquiera a decir, -puta, que malo está
ese camino, vamos a echade una nive-
ladora-...pero nos están pasando por
allá, se están dejando el dóIar..."

Es la visión más allá de lo aparente, es
lo que llamé, la intimidad de una identidad.
Son los espacios sociales y ffsicos donde se
recrean las expresiones y prácticas que dan
v\da a esta comunidad costera y no un dis-
curso propagandístico.

En un pasaie de la vida, envuelto de
construcciones culturales, emanan respues-
tas ante la vida cotidiana de hombres y
mujeres que luchan por vivir. Cada pasaje

\

\. San ls¡dro
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Fuente: Hoja 1: 200 000 Nicoya IGN 1991

0 30km
a4,@



Entre redes y smderos...

cambia de acuerdo con el momento y el es-
pacio donde se teia la historia del pueblo.

Mal País, es el nombre de una comu-
nidad costera que se asienta en tierras bor-
deadas hacia el sur, por mares que bañan
arenas grisáceas y rocas inmensas. Hacia el
norte es abrigado por la fila de cerros, algu-
nos boscosos y otros son potreros. Estos
últimos fueron "pelados" por la mano del
hombre que botó la montaña, pero algunas
de estas tierras empiezan a ser protegidas
por personas que buscan otra alternativa de
vida.

Ese "pueblito", como algunos le l la-
man, encierra un encanto, que se descubre
al conocer su gente y su paisaje. Al caer el
sol comienza el hechizo que atrapa, que en-
ruelve a aquellos que penetran más allá de
la imagen cotidiana.

La mirada es atraída ante el juego mul-
ticolor del horizonte marino, teñido por los
rayos solares del atardecer. Se siente la im-
potencia del ser humano ante tanta belleza.
La mar...hermosa señora que arrulla a los
pescadores, quienes lanzan sus redes para
bendecirla ante la presa que sacan de sus
entrañas. Es también señora que baña los
cuerpos de mujeres y hombres, es quien
mece a los "surfeadores", es quien enamora
a todo aquel que la admira.

Su cuerpo, sus olas, su movimiento, su
olor, su canto, toda ella o él -como algunos
le llaman- son inspiraciín para el soñador.
La montaña...que abriga los suelos, es es-
plendor para el caminante, que encuentra en
ella los encantos de la naturaleza.

Ahí se tejió la historia malpaiseña. A ini-
cios de siglo, los viajeros tocaron sus üerras y
construyeron una leyenda, un sueño. Pasó el
üempo, y a finales de siglo llegaron visitantes
por la leyenda malpaiseña; pero también lle-
gó el explotador, que en muchos casos robó
sus tierras y sus bellezas naturales.

Es el turismo, son los empresarios tu-
rísticos y los servicios para los turistas. Otra
dinámica se tejió en la cotidianidad malpai-
seña. Es un pueblo al cual llegaron personas
procedentes de regiones lejanas, con patro:
nes culturales diferentes.

7:

Es el cambio cultural a partir del auge
de la actividad turística en Mal País. Es un
pasaje de la vida cultural de un pueblo.

En la palabra, en el discurso de cada
persona malpaiseña, descubrí sentimientos,
ilusiones, ideas de gentes, que me permitie-
ron elaborar mi propio discurso, mi propia
historia.

Por eso, me di a la farea de observar a
cada paso por el pueblo, de conversar con
las personas que me lo permitieran y a dis-
frutar de las vivencias de la gente. Y en cada
uno de esos espacios fui tefiendo los hilos
que guiaban los ejes de la identidad.

Ahora bien, aunque trabaié el cambio a
partir del auge de la actividad turística, debía
conocer respecto a qué cambiaba, pór eso
realicé una pequeña efnografía sobre cuatro
ejes claves; estos fueron: organizaciíny par-
ticipación, socialización, actividades recreati-
vas y economía. Los mismos los elegí luego
de algunas visitas al lugar.

Fueron expresiones concrefas de este
grupo las que me mostraron que, a pesar de
sufrir cambios a partir del ingreso de turistas
y empresarios, se identifican elementos que
pennanecen con el tiempo. Estos cambios se
evidencian en la tenencia de la tierra, en las
prácticas económicas, en las relaciones so-
ciales, en las formas de vestir y de conver-
sar, en los espacios de recreación, entre
otros.

Por lo tanto, las expresiones culturales
no son estáticas, ellas se transforman en su
sentido o forma; entonces ¿cuál es la identi-
dad de un pueblo que cambia? También
cambia con el tiempo. Sin embargo, existen
expresiones y sentidos que permanecen. A
partir de ellos se rastrea la particularidad de
un pueblo; en nuestro caso, la particularidad
de los malpaiseños.

Más allá de la propaganda turística y
de la legitimación del "desarrollo turístico"
como la única opción económica en una co-
munidad con atractivos turísticos, existe un
pueblo que narra sus experiencias y estrate-
gias de vida entre mares, playas y montañas;
entre malpaiseños y visitantes.
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UN POQUITO DE SU HISTORIA,
PARA COMPRENDER A MAt PAÍS

Mal País surge a partir de la llegada de
nicaragüenses, guanacastecos y chiricanos a
finales del siglo pasado y principios del pre-
sente. Los dos primeros ingresaron por tie-
rra, abriendo senderos entre la montaña. AI-
gunos de los chiricanos ingresaron por mar
siendo un grupo que tenía un amplio cono-
cimiento de los recursos marinos.

Los tres grupos estaban íntimamente
relacionados con la naturalez y aprovecha-
ban cada elemento que de ella se pudiera
usar. Utilizaron las maderas para hacer sus
casas, los bejucos p ra amarrar o hacer ba-
jantes para llevar agua, utilizaron plantas co-
mo medicinas y también árboles para l-ncer
los bongos. Estas personas andaban en bus-
ca de espacios territoriales donde vivir. Co-
mo nos indica un lugareño:

"no se desperdiciaba nada del venado,
vea el cuero, los cachos, la carne to-
do...ehh pochote, la que tiene esta ca-
sa, en eso se utilizaba aquí la madera,
de pochote, en construcción...la ruda,
o el orégano, hierbabuena toda esa
plantas son medicinales, esas nos he-
mos acostumbrado a tener en la casa,
la albaiaca..."

Posteriormente, a principios de la dé-
cada de los treinta, ingresaron los "cartagos"
o "blancos"2; personas procedentes princi-
palmente de Esparza, San Ramón y Atenas.

A partir de este momento se intensificó
el uso de los recursos naturales, se dieron
las cortas de madera, como señala un luga-
reño: "...descombraron la madera, vendieron
la madera y hicieron la finca". Se dio una
mayor comercialización con Puntarenas. A
este puerto se iba a vender o intercambiar
arroz, friioles, maiz, animales domésticos,

2 En el sector sur de la Península de Nicoya se les de-

nomina "cattago" o "blanco" a las personas que üe-

nen un color de piel más clara y que generalmente

proceden del Valle Central de Costa Rica
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entre otros, y se traían productos no elabo-
rados por los locales, entre ellos, jab6n, ca-
fé, manteca; entre otros; así cuenta una luga-
reña: "Ir a traer los víveres allá o cuando
iban a Puntarenas que traían cafés, el azú-
car, es lo más que traían, el jaboncito, lo de-
más no, eso lo teníamos".

Además se fueron definiendo rutas o
caminos a partir del paso de las carretas las
cuales transportaban maderas y mercancías a
los principales puertos, como eran los de
Montezuma, Mal País, Tambor, Pochote y
Paquera. Indica una malpaiseña:

"...pero después de ahí trajeron las ca-
rretas, bueyes... las carretas pasaban
por allá y por acá, ese camino -el ca-
mino principal de Mal País, por el sec-
tor donde se concentran las casas de
los lugareños- ya se trilló, de jalar las
maderas".

Con el paso de los años, surgió una
actividad económica que unida a Ia corta de
las maderas transformaron el paisaje de la
zona, esfa fue la ganadería, Se dio más que
todo como medianos y pequeños propieta-
rios, únicamente dos familias del lugar llega-
ron a poseer un número más o menos signi-
ficaüvo de tierras, comparado con la exten-
sión que se debía poseer en la península pa-
ra denominarse gran propietario.

A partir de la actividad ganadera, algu-
nos locales vendieron sus tierras o fueron
desposeídos de ellas y pasaron a ser peones
de los nuevos dueños. Fueron principalmen-
te los primeros habitantes, los que fueron
desposeídos de ella debido entre otros as-
pectos, a que la tierra no.era rentable y no
tenían de donde obtener la moneda para
comprar las necesidades básicas; por ello las
vendieron especialmente a los "cartagos". Al-
gunos de los "blancos" acumularon un
número grande de tierras.

Así se definieron los poderes económi-
cos en la comunidad, entre los que lograron
acumular la tiera y aquellos que las vendie-
ron, los que quedaron con pequeños lotes o
ni siquiera llegaron a poseeda.
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Entre expresiones culturales distintas,
como fueron las de nicaragüenses, guana-
castecos, chiricanos y posteriormente "carta-
gos", se conformaba la identidad de este
pueblo, a partir del apareamiento, crianza,
enseñanza e intercambio social.

En estos años se conformaron redes
sociales, se definieron espacios territoriales y
se establecieron lugares que dieron vida al
pueblo malpaiseño. La escuela, la plaza, el
puesto de salud, la cañería, el camino y la
iglesia son puntos que aún se observan en
la comunidad, recuerda un importante líder
del lugar:

"...aquí no había cañería no había ca-
mino...se sacó las dos cosas...nosotros
cuando ya entregamos la cañería y el
camino ya hubo, una Asociación que
hubo, entonces entregamos a ellos, ya
nosotros salimos de eso".

Y existe un punto, importantísimo en
la historia de este lugar: la pescadería. Lugar
de atraque de los bongos y veleros, de las
lanchas que trasladaron personas y mercan-
cía, posteriormente, punto de los pescadores
y hoy en día, punto compartido con aque-
llos que realizan "tours" turísticos. Narra un
Iocal:

"arrímaban ahi a la playa...donde están
esas pangas -donde actualmente se
ubica la pescadería- ahí era el embar-
cadero de madera...las playas más me-
jores que fueran más cómodas para
embarcar, ahí tenían patios de made-
ras, la boyaban del monte..."

La actividad pesquera se intensificó co-
mo práctica comercial de pescado fresco a
inicios de la década de los años setenta; an-
tes se vendía el pescado seco, especialmente
durante Semana Santa, y muchos años antes
se aprovechí para llevar a la casa, compartir
con el vecino o simplemente se pescaba por
recreación.

Quienes se dedicaron a la pesca, fue-
ron algunas de aquellas personas que no

7t

poseían tierras o que las poseían pero éstas
no les ofrecía lo suficiente para el sustento
familiar, Muchos eran peones o jornaleros.

Durante la década de los ochenta la
pesca tuvo un gran auge; sin embargo, para
los noventa el mismo decae y se da el auge
de la actividad tuística en Mal País. No obs-
tante, se debe decir, que en este lugar, tanto
la pesca como el turismo son actividades im-
portantes en la vida económica de los mal-
paiseños, que se complementan según los
ciclos de producción de la comunidad. Lo
relata un pescador:

"ahorita, en el verano, es el t iempo
que es fuerte por esto, hay una cosa,
habernos personas que nos dedicamos,
por decirle algo a la, el turismo, si yo
hoy estoy pescando, y por la tarde yo
llego a la playa y hay unos clientes
que quieren ir a pescar..., les explico a
ellos cuánto se cobra por hora, enton-
ces si ellos les parece bien, ...vamos
tantas horas, tantos días, entonces yo
dejo de pescar esos días, y si que me
estoy ganando lo mismo, que por decir
algo, cuando estoy pescando".

Así, rastreamos diferentes puntos que
muestran la consolidación de este pueblo. Lu-
chas que permiüeron conformar redes de soli-
daridad y de apoyo entre familias y vecinos y,
a través de las cuales surgieron las primeras
organizaciones, en un principio inmediatas e
inconstantes, como es el caso de las "boya-
das"3. Nos cuenta un boyero de aquella época:

"Se ponían de acuerdo para ir juntos y
alrrdarse en el recorrido. Los caminos
eran así intransitables y los bueyes y
carretas se atascaban en lo profundo
del barro. En ese momento se demos-
traba el comoañerismo".

3 Se le denomina "boyadas" a los viaies con bue-
yes y caffetas para llevar las tucas de maderas o
la mercancía que iba para Puntarenas. Cuenta la
gente, que preferían realizarlas en grupos para
acompañarse y evitar algún percance. Además,
cuando había un enfermo. se llevaba en carreta.
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Posteriormente la organización se defi-
nió a partir de una junta que dirigía el traba-
jo, como son: la iunta escolar, la del comité
de salud o la de la Asociación de Desarrollo.

Los principales espacios de recreación
eran la playa, la plaza, el salón de baile y las
cantinas, esto para los hombres; para las mu-
jeres era visitar a la familia o alguna vecina; y
si quería salir fuera de esos espacios debía ir
acompañada por su pareja o en familia.

El proceso de aprendizaje y educación
se dio en un principio a nivel práctico y
oral, posteriormente y con la puesta de la
escuela, fue memoústico y al interior de una
aula. Disminuyó el tiempo para aprender en
la calle, en la finca o en la pesca, y hubo
menor tiempo para compartir con la gente
mayor, en la tertulia; por eso es que algunos
niñas y niños hoy en día salen de la escuela
y se lanzan a las redes de la pesca o al servi-
cio del turista, porque según indican, apren-
den más que en el colegio o la escuela.

Hoy en día, con el turismo, las mujeres
se emplean como meser?s, camateras o lim-
piando casas, por lo que, en temporada alta,
entre diciembre y abril, tienen menos tiempo
para compartir en la casa; por lo que las hi-
jas o hijos se quedan con la vecina o tienen
como niñera a la televisora y en el caso de
los varones, la mayoria de veces, andan co-
mo dicen, "midiendo la calle".

Como se observa, con los años, el pue-
blo cambió. Hoy existe una memoria históri-
ca que identifica a los mayores, en cada una
de sus luchas por tener un territorio, por te-
ner condiciones básicas como una casa, una
escuela, una plaza, un puesto de salud, una
cañerta o el camino del lugar.

Los jóvenes, niñas y niños, no frieron
partícipes de estas historias, ellos recrean
otras historias y Io que vivieron sus antepa-
sados lo conocen a parfir de lo que les
cuentan los mayores, pero como disminuyó
el tiempo de compartir, se perdieron espa-
cios de tertulia donde se transmitían estas
historias. Por ello, las nuevas generaciones
conocen poco de la memoria histórica de su
pueblo, y la enseñanza institucionalizada no
es un medio de valoración v reencuentro
con la historia local.
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Sin embargo, las prácticas cotidianas
muestran que ha pesar de que algunos no
conocen su origen, existen expresiones que
muestran la identidad de este pueblo, y que
los malpaiseños viven dia a dia, en los espa-
cios donde iuegan, donde pescan, en las re-
laciones sociales que se mantienen, en los
conflictos vecinales que aún perduran, y en
las obras construidas, entre otros.

¿cóuo vrvrR A MAr PAis?

Al caminar por las calles malpaiseñas
es posible identificar los lotes que pertene-
cen a un lugareño o el de un extranjero. A
pesar de que algunos foráneos intentaron
darle un sentido rústico y natural a sus vi-
viendas, el orden cotidiano de la vivienda
malpaiseña los delata.

La casa del hogar malpaiseño guarda el
calor humano, mantiene los olores cotidia-
nos de la cocina, de las ropas húmedas, de
los tendederos y de las guardadas en los ca-
jones. Se respiran los movimientos de la no-
che anterior, el toldo de la cama, una velita
para los zancudos, la copita de guaro o los
cuerpos entrelazados. Los olores se acumu-
lan entre las paredes de la vivienda.

Quedan en la mesa las migajas del de-
sayuno de los niños, el piso guarda las hue-
llas de las botas con barro por el trabajo en
la finca.

La camisa mojada por el sudor del día,
despeja olores particulares a los cuerpos de
los hombres que trabaiaron en la mar, a las
mujeres que limpiaron sus casas o a los
niños y niñas que jugaron en el patio. Cada
fragancia se guarda en la casa, morada fami-
liar de cada dia.

Esa es la vida de las casas malpaiseñas.
Las viviendas de extranjeros huelen a vacio.
Cuando mucho cada mes reciben la visita de
sus dueños o de algún amigo. Algunas se al-
quilan, no para evitar su soledad, sino para
aprovechar su desalojo, por lo que guardan
olores muy diferentes según la procedencia
de sus inquilinos. Comenta un jomalero del
lugar:
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"...pues los que han venido -turistas-,
algunos han comprado, vienen así a
pasear y compran un lotecito, y enton-
ces ahí, ellos quieren.hacer una casita
y tenerla abi, y venir de cuando en
cuando.. ."

De igual manera, el exterior de las vi-
viendas evidencia la particularidad local mal-
paiseña a partir del uso que le dan a los es-
pacios del solar, del jardín o de los patios.

Por eso, si uno ve más allá de la ima-
gen aparente u oye más allá de la propagan-
da turística, observará esta realidad que se
intenta ocultar en las redes de lo que algu-
nos denominan, el "desarrollo turístico".

Los malpaiseños, viven día a día su vi-
da, sus espacios de tertulia, sus paseos a la
playa, sus viajes en panga o "conversas" en la
pescadería, sus juegos de pool, sus partidos
de ffitbol con equipos vecinos, sus empleos o
trabajos. Algunas de estas actividades, tienen
orígenes remotos, desde la época de confor-
mación del pueblo, por lo que son tradicio-
nales en Ia comunidad. Además, estas prácti-
cas las comparten hoy en día con otros
dueños de tierras, con otros propietarios de
servicios, con otras amistades, con otros veci-
nos y por que no, conviven con desconoci-
dos que visitan de vez en cuando el lugar.
Así se recrea la identidad malpaiseña.

Estos elementos muestran un proceso
de cambio cultural. Pero en sus raíces, se
huelen y rastrean los pasos que se dieron
para ser lo que son, solo se debe recorrer el
camino de su historia para encontrarlo.

Otras formas de ballar, otras formas de
hablar, otras redes sociales, otras actividades
recreativas, son las expresiones que se obser-
van en la población de los jóvenes, quiénes a
partir del ingreso de turistas y visitantes viven
otro proceso histórico en Mal País. Sin embar-
go, muchos aún conocen de las redes de la
pesca, muchos juegan en la pescadería, disfru-
tan de las olas para "surfear" la cual es una ac-
üvidad que surgió con el turismo pero que se
enriqueció con el conocimiento cotidiano que
tiene la gente del lugar. Es decir, los extranje-
ros introduieron el "surf" y los locales les en-
señaron los secretos de la mar.
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Las nuevas generaciones hacen uso de
la escuela, dela plaza y del puesto de salud,
esos elementos que permitieron consolidar a
este pueblo; a la vez lo utilizan los nuevos
residentes extranjeros. Algunos jóvenes imi-
tan a los turistas, otros apropian prácticas
que les facilitan alguna actividad de la vida
cotidiana, y hay quienes ni les va ni les vie-
ne, viven su día a dia, a la orilla de la mar.

Otra historia se construye por los sen-
deros del turismo pero entre las redes de la
mar, lo que nos muestra que Mal País no só-
lo es el lugar con atractivos turísticos como
muchos llaman, sino es más que eso, el pue-
blo malpaiseño.

INTIMIDAD DE UNA IDENTIDAD

Si continúa la visión saqueadora, de al-
gunos empresarios turísticos, destruirán los
más valiosos recursos con que cuentan para
su empresa, como son la nafuraleza y tran-
quilidad de la comunidad. Elementos apre-
ciados por los viajeros que ingresaron en
busca de la leyenda malpaiseña. Cuentan
dos lugareños, uno menciona

"...ellos prefieren el monte, la montaña,
y lo que viene aquí por bajo, digamos
es lo que viene limpio" [y otro ratifica]:
"Lo que buscan es montaña --el extran-
jero-, bueno yo lo he visto, ellos reser-
van toda la nafuraleza. ellos les encan-
ta, no le gusta que les corten ningún
árbol, ni nada, nada, ellos quieren todo
lo que es bonito".

Pero, si continúa creciendo el desplanifi-
cado sector turístico todo esto cambiará. Los
autos transitando a altas velocidades, el paisaje
de casas de veraneos, hoteles, "bungalows",
restaurantes y sodas, eliminarán la imagen co-
tidiana de aquel pueblo pesquero que atrajo a
tantas gentes en busca de espacios cotidianos
con la natvraleza. En su lugar, la ventana del
vecino será la imagen de los cuartos, y las lu-
nas llenas se perderán entre el brillar de las lu-
ces de neón. Indica un señor del lugar con
respecto al ingreso de turistas:
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"...es el tráfico de carros. vehículos. el
polvo que le echan a uno ahí, los pol-
vasales...El fráfico, que eso si de que
amanece, son las ocho, nueve de la
noche, ahí se oyen esa pasadera de ca-
rros allá y para acá..., aqui antiguamen-
te no entraba un carro de ninguna for-
ma, ahora sí".

El canto de las aves y los grillos de la
noche competirán con la bulla de los caros,
de los bares y restaurantes, y la danza de la
mar se perderá entre las pangas de "tours" tu-
rístico o algunos yates de personas adineradas.

Esta es la imagen que se observa en
zonas costeras cercanas como Montezuma,
Cabuya y Tambor, donde el turismo está
provocando un caos social y ambiental. La
pregunta es ¿pasará lo mismo en Mal País?

¿La solidaridad e intercambio entre ve-
cinos se tejará en los hilos de la historia de
este pueblo? ¿Los vecinos se supeditarán a la
industria turística y a las reglas del mercado?

El rostro malpaiseño se transfomna en
aras del "desarrollo turístico" que impulsan
los empresarios del turismo. Las calles para
los vehículos de extranieros, los miradores
para la vista de los extranjeros, .los objetos
del mercado que se venden al turista y luga-
reño, dominan respecto de las construccio-
nes de los sueños de este pueblo.

¿Es la imagen de lo aparente o el rostro
de los malpaiseños lo que se busca con el
auge del turismo? Los años darán respuesta;
y el Estado tendrá el principal papel de defi-
nir una política clara de la actividad en la re-
gión. No solo es divulgar los atractivos turís-
ticos de Ia zona sino, transmitir la riqueza vi-
vencial de cada pueblo, para fonalecer el
proceso de intercambio cultural a partir de
la actividad turística y no quedarnos como
servidores tuísticos.

Hay visitantes y residentes extranjeros
que se acercan a conocer este otro cultural,
conviven con ellos, conocen sus reglas y
comparten y respetan su visión de la vida.
Estos son los que reñrerzan el intercambio
cultural. Pero están también aquellos que vi-
ven ajenos al grupo, sin mayor contacto so-
cial con el pueblo. Son los que anulan a la
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comunidad, reorganizan los espacios físicos
y teien otras redes sociales a partir de la re-
lación única con los extranjeros, y son cada
vez más los que siguen esta conducta,

Más allá de la efímera visita turística, se
encuentra un pueblo costero que tiende sus
redes a la mar, trabala la lierra limpiando el
monte y dan c lor a las viviendas, educa a
sus niños y niñas y brinda al visitante más
que un servicio, una sonrisa, un gesto ama-
ble y su conocimiento sobre el medio.

Le llaman Mal País y entre los malpai-
seños es posible escuchar y compartir espa-
cios importantes de su historia; en los corre-
dores de las casas, en la plaza, entre las pan-
gas o en la pescadería; cada espacio cotidia-
no muestra la identidad de esta comunidad,
su lucha por vivir y mantenerse como grupo
en este pedacito de tierra del sur peninsular.
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EXORCISANDO AI FANTASMA DE IA CULTT]RA GTOBAL
IDENNDAD NACIONAI Y GLOBALIZACIÓN

Vanesa Fonseca González

RESUMEN

Este artículo explora
la dinámica entre la identidad nacional
y los procesos globales.
Analiza cómo se construye
la identidad nacional
yprcpone que Ia cultura global
no es un proceso unilateral
de bomogeneización, sino el resultado
de las tensiones entre las lógicas locales
y globales dentro de los sistemas globales.

Decía Borges que quizá la historia uni-
versal era la historia de la diversa entonación
de algunas metáforas. En este sentido, el ac-
tual proceso de globalización económica ha
provocado, además de la transnacionaliza-
ción de la economía, la reconfiguración de
algunas de las metáforas más fosilizadas de
nuestros tiempos. Asociada comúnmente con
variables espacio-temporales y con esencialis-
mos estratégicos, la identidad nacional es una
de estas metáforas, que hoy vemos resque-
braiarse ante la tentación de una supuesta
cultura global, por un lado, y por otro, ante
el desencanto que ha provocado en diversos
sectores el llamado proyecto de la moderni-
dad v con él el de su modelo de idenüdad.

ABSTMCT

Tbis paper explores tbe dynamics
between national identity
and globai process. It analyses bout
national identity is buit and it ako
states global culture is not a one-uay
homogenization process but the result
of tensions between local and global.
logicals in tbe global systems.

La identidad pensada como esencia
congénita a culturas particulares, como valor
inmutable, y por lo tanto suscepüble de ser
rescatado y conservado, ha demostrádo ser
más parte de discursos políticos que una
premisa válida para los estudios antropológi-
cos o los más recientes estudios culturales.
Por otra parte, la identidad entendida como
proceso, la identidad como construcción de
la mismidad frente a la otredad y la identi-
dad como estrategia política, que negocia y
administra la mismidad apuntando a la so-
brevivencia, parece ser una perspectiva más
versátil para el análisis de los fenómenos de
globalizaciín y su impacto en las identida-
des culturales, sean nacionales, étnicas, de
género, religiosas o cibeméticas.
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El proyecto de una identidad nacional
va asociado a la conformación del Estado-Na-
ción. Es decir, la invención de esa colectivi-
dad, la legitimación de sus valores, el privile-
gio de sus tradiciones o de su memoria es par-
te de un fenómeno de abstracción que resulta
de un proyecto político y cultural. En algunos
casos, este Estado-Nación genera su proyecto
a parf\r de un grupo étnico dominante que
privilegia sus valores y estilo de vida. Pero
también se puede pensar el Estado-Nación
dentro de un macro proyecto de modemiza-
ción que avala ciertos universales como puede
ser un modelo económico o educativo inspira-
do en el bienestar social, posible a partir de
un estado benefactor que establece un contra-
to entre diferentes clases y grupos sociales,

De cualquiera de las dos formas, el Es-
tado-Nación se plantea la identidad dentro
de su proyecto políti'co como una estrategia
de homogeneizaciín que, la mayor parte de
las veces, alucina una identidad nacional
única por encima de las particularidades cul-
turales y las dinámicas de esas particularida-
des al interior de esos bordes o lfmites ima-
ginarios que dividen una nación de otra. Es
decir, en un intento por borrar las diferen-
cias, la multiculturalidad expresada étnica,
religiosa o lingüísticamente pasa a ser simple
folclorismo o mafiz del alma nacional. Las
tecnologías de la comunicación han colabo-
rado en crear un espacio de identificación
no solo como evocación de una memoria, si-
no como experiencia de encuentro y solida-
ridad y, en ese sentido, la identidad como
abstracción se convierte en experiencia vivi-
da, pensemos en la trasmisión de las Tele-
tón, las actividades deportivas de competen-
cia internacional, etc.

Si entendemos la función social del
concepto de identidad nacional, irremedia.
blemente vamos a verla ligada, en los esta-
dos modemos, al ejercicio de la ciudadanía.
Y es precisamente en esa ciudadanía en tan-
to práctica donde se empieza a resquebrajar
la idenüdad nacional frente a las dinámicas
de consumo determinadas directamente por
la economía global, los movimientos migra-
torios, la realidad multicultural, la transnacio-
nalización de las industrias culturales y me-
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diáticas y el perfilamiento de Io que para
muchos es el nuevo fantasma que recorre el
mundo: la cultura global.

Si tal y como dice Garcia Canclinil, la
modernidad se había planteado las identida-
des como territoriales y monolingüísticas; la
globalización, en tanto coniunto de estrategias
locales para enfientar mercados globales, po-
sibilita la fragmentación de las culturas nacio-
nales que algunos defienden como fenómeno
característico de la posmodernidad. En este
sentido y siguiendo a Mike Featherstone, lo
global generaria lo posmoderno2. El mismo
Garcia Canclini concibe la posmodemidad

"no como una etapa o tendencia que
reemplazaria al mundo moderno, sino
como una manera de problemaüzar los
vínculos equívocos que este armó con
las tpdiciones que quiso excluir o supe-
rar para constituirse"3.

La fragmentación que se ha evidencia-
do en los últimos años en los Estado-Nación
en Europa y en Norte América apunta a esa
crisis del concepto de identidad nacional.
Los movimientos migratorios y la reconfigu-
ración de algunos Estados-Nación por un la-
do, y las industrias comunicacionales por
otro, son al menos dos de los principales fe-
nómenos que han contribuido a esta frag-
mentación. En este sentido, la ciudadanía co-
mo espacio de identif icaci6n a partir de
prácticas sociales con un estado nación cede
.el paso a la identidad entendida como "leai-
tad primordial" a una etnia, lenguaje, reli-
gión, etc. Hay en esta actual búsqueda y re-
valorización de los particularismos una nos-

1 Nértor García Canclini. Consumidores y ciudada-
nos. Conflíctos muhiculturales de la globaliza-
ción. México: Griialbo. 1995. p. 30.

2 ¡tlik. Featherstone. Undotng Culture. Globaliza-
tion, Posmodemísm and ldentity. London: Sage.
7995. p.114.

3 Nérto. García Canclini. Culturas Híbridas. F-stra-
tegias para entrar y salír de la modernidad. Mé-
xico: Grijalbo.199l. p. 23.
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talgia por las raíces que la modemidad había
dejado de lado con sus pretensiones cosmo-
politas, su tendencia a la homogeneización,
a la abstracción y al universalismo.

Jonathan Friedman afirma que

"la tendencia a la fragmentación cultu-
ral es un asunto de fragmentación eco-
nómica real, de descentralización de la
acumulación de capital, de un incre-
mento de la competencia, de una ten-
dencia a la formación de nuevos cen-
tros de acumulación que concentran
tanto el poder económico como el po-
lítico. De ahí que no solo surjan movi-
mientos de autonomía cultural, nacio-
nalismos, etnicismos, sino que existe
una tendencia a múltiples formas de
autonomía local y de autogestión de
las comunidades"4.

Si el sistema global se había entendido
como la dinámica de centros más o menos
estables que generan a su vez periferias, la
globalización como proceso mundial reconfi-
gura la ubicación y el alcance de estos cen-
tros redistribuyendo las periferias en torno a
nuevos centros que ya no pueden necesaria-
mente identificarse con Estados-Nación sino
con Estados Privados sin fronteras que son
transterritoriales, transeconómicos, transcul-
turales y por lo tanto transnacionales.

En términos puramente económicos
hemos visto en los últimos años en Costa Ri-
ca, a parlir de la firma del Tratado de Libre
Comercio con México, una transformación
de nuestro mercado que no solo se puede
analizar en términos de penetración de pro-
ductos y servicios, sino que, en última ins-
tancia, también ha venido generando cam-
bios (de asimilación, apropiación o resisten-
cia) en el comportamiento que el ciudadano,
en tanto consumidor, hace desde una ciuda-
danía pensada como actividad económica
pero también interpretativa y comunicativa.

En este sentido, la cada vez más extendi-
da práctica de consumir agua embotellada en

nuestro país, nos ofrece pisas de cómo la in-
dustria publicitaria, la inversión directa extran-
jera y la adecuación a vna aparente cultura
global modifican el comportamiento que
genera el consumo del agua y la gratificación
en diversos niveles que ello supone. Un estu-
dio cuidadoso de este fenómeno, lejos de co
rroborar la teoría de la asimilación cultural,
comprueba la apropiación particular que dife-
rentes sectores sociales hacen de este produc-
to y del estilo de vida que de él se desprende.

Los múltiples estudios en tomo al con-
sumo trans-cultural y sus implicaciones en el
proceso de construcción y deconstrucción de
las idenüdades culfurales están ganando te-
rreno frente a los tradicionales enfoques que
privilegiaban las tesis del imperialismo me-
diático y el modelo hipodérmico de los efec-
tos culturales de los medios de comunica-
ción. La identidad pensada desde la ciudada-
nia va más allá de la racionalización de los
procesos de democrafizaciín y por tanto de
fenómenos de inclusión y exclusión. Es tam-
bién un espacio de prácticas de interpreta-
ción y transformación de los bienes materia-
les y simbólicos ya no de una cultura única,
sino del intercambio, apropiación, asimila-
ción o resistencia de diferentes fuerzas cultu-
rales y con ellas de la resignificación de las
prácticas de poder.

Frente al paradigma de la homogenei-
zación global surge el de la hibridación, que
puede encontrar términos paralelos en creo-
lizaciín, localización o domesticación. Este
discute cómo se produce el fluio de produc-
tos, su recepción y su inserción en la semio-
sis social de la cultura receptora. Tal y como
lo señala David Howes:

la creolización toma en cuenta la crea-
tividad del consumidor. En otras pala-
bras, lo que distingue el concepto de
creolización es que los bienes siempre
son contextualizados (se les otorga un
sentido, y se insertan en determinadas
relaciones sociales) para ser utilizados

David Howes(ed). Cross-Cultural Consumptlon.
Global Marhets. Local Realitíes. London: Routled-
ge 1996. p. 5-6.
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y no existe garanfia que la intención
del productor sea reconocida, mucho
menos respetada, por el consumidor de
otra cultura5.

De esta forma son las dinámicas de
consumo en tanto espacios de resemantiza-
ción cultural donde debe formularse la pre-
gunta en torno a la cultura global, sus alcan-
ces y su aparente novedad. Si bien Maclu-
han nos anunció la experiencia de la aldea
global, las asimetrías del sistema global en-
tendido como sistema de fluios hacen im-
pensable la uniformización como apocalipsis
cultural venidero. Si las nuevas tecnologías
de la información son las que posibilitan flu-

io.s de bienes y de datos tendentes a la uni-
formización mundial, habría que revisar el
surgimiento y desenvolvimiento de la Gala-
xia Gutenberg para reflexionar si, no signifi-
có también, al inicio, una concentración del
conocimiento y su reproducción en manos
de ciertos sectores y de ciertas regiones. De
hecho, existen aún lugares en esta pretendi-
da aldea global donde la era prealfabética es
más funcional que un modem o, en el mejor
de los casos, se ha saltado de la cultura cen-
trada en las tradiciones orales, privilegiado-
ras del oído a las tecnologías computaciona-
les como mecanismo de reproducción cultu-
ral. Vale la pena aquí señalar el papel deses-
tabilizante que las nuevas tecnologías pue-
den inscribir en el orden de las identidades
nacionales que tratan de silenciar su diversi-
dad cultural.

Dos casos, Hawaii ha sido un ejemplo
claro de colonialismo cultural. En un esñJerzo
por revitalizar el dialecto hawaiano, escuelas
a lo largo de las islas se están conectando con
una innovadom red BBS diseñada por la Uni-
versidad de Hawaii en Hilo. Las complejas
tradiciones orales locales han sido traducidas
en atractivos programas interactivos llamados
Ieoki, que han hecho el proceso más intere-
sante para los niños locales. Los adultos están
utilizando las nuevas herramientas informáti-
cas para publicar un libro electrónico para
preservar parte de su tradición6.

Vanesa Fonseca González

Por otro lado, los mapuches estandarte
de la resistencia de las culturas indígenas y,
sin embargo, marginalizados por la cultura
hegemónica chilena, también han sido parte
de un programa llamado Enlaces, dirigido
por el Ministerio de Educación de Chile que,
en un intento por descenfralizar y mejorar la
calidad de la educación, ha establecido un
sistema de redes en las escuelas del país que
para el año 2000 espera incluir a 4700 y en
la que participa también el sector rural. Se
trabaja con un software interactivo desarro-
llado en Chile llamado Ia Plaza que contie-
ne correo electrónico, un kiosko, un museo
y un centro culturat. El proyecto no solo in-
tenta familiarizar a los niños con las nuevas
tecnologías sino que les ha permitido a los
niños mapuches el elaborar un diccionario
bilingüe y otras páginas sobre su cultura que
pueden ser visitadas por escuelas remotas no
solo de Chile sino también de cualquier otra
región del mundoT.

Más allá entonces de la visión conser-
vacionista, la identidad entendida como pro-
cesos de atribución de sentido que propician
espacios de identificación está íntimamente
ligada con un espacio público. La identidad
nacional como programa de fondo del ejerci-
cio de la ciudadanía supone la existencia del
espacio público como el gran teatro donde
se llevan a esiena los procesos de transfor-
mación de esa identidad entendida como es-
trategia política. En los umbrales del siglo
)O(I, las industrias comunicacionales han re-
configurado ese espacio de lo público para
dar paso a identidades que traspasan los lí-
mites del Estado-Nación. Además, el desen-
canto y descreimiento en las instituciones
públicas tradicionales ha fomentado la fuag-
mentación y la dispersión de ese espacio pú-
blico de los noventa. Esa pérdida de fe en

o Keao NeSmith. Teacber. Hale Kuamo'o Scbool.
Kauat, Hr.T el: @8)933.3339. Fax: (808)933.3686

email: keao@leoki.uhh.hawaii.edu

7 Serie ldenttdades Llcanco: Níños en Ia Red. Dis-

covery Channel. 1995.
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los instrumentos de la modernidad y en su
proyecto homogeneizador, el repliegue del
papel hegemónico del estado frente al avan-
ce del sector privado (entendido ya como un
otro a nivel transnacional), la desregulación
y liberalización de los mercados y el impacto
de las nuevas tecnologías, desde la televisión
por cable hasta la Realidad Virtual, nos obli-
gan a reconsiderar el concepto de identidad
nacional ya no dentro de las variables tradi-
cionales de espacio-tiempo, o de un concep-
to de ciudadania nacional sino más bien en
categorías transterritoriales y multiculturales
tal y como lo sugiere Garcia Canclini.

En este sentido, el replanteamiento de
la ciudadanía no ya desde el esencialismo de
una idenüdad nacional homogeneizada, sino
como un espacio de interacción y por lo tan-
to de transformación entre lo central y lo pe-
riférico, lo global y lo local, evidencia no la
predicada uniformización de las audiencias y
de los consumidores entendidos como masas
de autómatas. Al contrario, los fenómenos de
hibridación comunes a todo proceso de con-
formación cultural saltan a la vista en los es-
tudios sobre audiencia televisiva y consumo.

En América Latina una de las industrias
de mayor crecimiento en los 80 fue la de las
comunicaciones. El surgimiento de radios y
TV regionales y altemativas señala para algu-
nos la apertura de un pluralismo comunicaü-
vo que se expone a la otredad para inter-
cambiar y recrearse y de esta manera replan-
tear la mismidad. Los medios de comunica-
ción, entendidos como espacio pfiblico don-
de se reinventa la identidad, son parte de
ese proceso transformativo basado en la dia-
léctica nosotros/los otros.

La conformación del espacio público
hacia mediados del siglo XVIII, por un lado
posibilitó un nuevo lugar de discusión (ca-

fés, revistas, periódicos, salones literarios,
clubs) a la vez que señalaba la diferencia en-
tre un cierto "ocio creador" de una burguesía
que se pensaba a sí misma, inclinada a la re-
flexión y se separaba de los estratos popula-
res percibidos como irreflexivos y caóticos.
La práctica de la ciudadanía en tanto ejerci-
cio de un "nosotros", puede entenderse co-
mo parte de una dinámica de inclusión/ex-

clusión social. Su espacio, la esfera pública,
supone no solo la inversión del tiempo co-
mo valor, sino la imbricación de la esfera
cultural como resultante de ese espacio-tiern-
po entendido como marcador de diferencia
de clase. Es, asimismo, un espacio de consu-
mo de bienes simbólicos y materiales.

No puede entonces la esfera pública,
teatro de las identidades, desligarse del eier-
cicio de prácticas de consumo que ya no
pueden verse como aufom tizaciones. La lla-
mada cultura del consumidor marca un cam-
bio que pasa de pensar el consumo como
simple efecto de la producción a reconside-
rarlo como punto central de la reproducción
socials.

En este contexto se genera la polémica
en tomo a una cultura global homogeneiza-
dora y las diferentes dinámicas de las cultu-
ras locales al interactuar con ella. Este deba-
te, sin embargo, no se debe abordar desde la
presunta originalidad e inmutabilidad de lo
local como marcador de identidad -perspec-
tiva que ha predominado en las políücas cul-
turales en América Lafina en las que priva
una tendencia casi museográfica de los pro-
cesos de identidad cultural-.

Entendiendo al mundo como sistema,
podríamos afirmar que ha habido otros mo-
mentos en la historia de la humanidad en los
que se han dado procesos de globalización,
si por ello vamos a entender un orden global
que posibilita -tal y como lo afirma Appadu-
rai- un coniunto de flujos no-isomórfico de
personas, tecnología, finanzas, imágenes, in-
formación e ideas9. El Helenismo, la expan-
sión del Imperio Romano y el proceso de
conquista y colonización de América podría
calificar en mayor o menor medida en este
tipo de fenómenos. La interacción de lo local
con lo global, en todos los casos anteriores
evidenció la diversa asimilación, apropiación
o resistencia a los procesos culturales hege-
mónicos y en ese pendular entre lo local y
lo global la identidad como proceso va ge-
nerando espacios de inclusión/exclusión, le-

8 Feathe¡stone. Op. cit.

9 F."th.rctone Op. cit. p. 118.
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gitimación/deslegitimación, etc. Sin embargo,
las nuevas tecnologías y lo que se ha dado
en llamar "el mundo mediado" le dan al ac-
tual proceso características que no contem-
plaron los fenómenos anteriores.

No pueden entonces entenderse las
dinámicas de conformación de las identida-
des nacionales, sino a parfir de ese vaivén
frente a la alteridad. La identidad entendida
como proceso sería precisamente ese dife-
rencial generado en la relación locallglobal.
En ese sentido, tal y como lo señala Jonat-
han Friedman,

"el consumo podria visualizarse como
un aspecto de una estrategia más gene-
ral o coniunto de estrategias tendentes
al establecimiento o mantenimiento de
la mismidad. Otras prácticas de auto
identificación como la raza. la clase. el
género y lo religioso, consumen obje-
tos específicos y de esta manera cons-
truyen espacios de vida. El consumo
puede ser entonces, entendido como
una práctica que genera identif ica-
ción"10.

Hacer de las prácticas de consumo in-
dicadores de transformación social nos pre-
senta varias preguntas. Por un lado, la nece-
sidad de repensar al consumidor y a su prác-
tica desde unas ciencias sociales que vean
en esas dinámicas no solo el resultado de
campañas de publicidad o una racionalidad
malévola propia del más negro capitalismo
darwiniano e insensible. Por otro, replantear
la pregunta sobre el poder en tanto espacio
de interacción de fuerzas v no solo como el
lugar de despliegue de una única fuerza que
fu nciona unidireccionalmente.

La defensa de las identidades naciona-
les desde el esencialismo nos llevaria a la
endogamia cultural. Es decir, si ya de por sí
la identidad es una abstracción ubicable en
el marco de una estrategia política y cultural,
el pretenderla flja seria condenarse a la de-

Vanesa Fonseca González

formidad que produce la fosilización de una
cultura y, en última instancia, a la irremedia-
ble liquidación de la misma.

Tal y como lo señala Jesús Martin Bar-
bero,

"la preservación de la identidad nacio-
nal se confunde con la preservación
del Estado (...) Los países de América
Latina tienen larga experiencia con esa
inversión de sentido mediante la cual
la identidad nacional es puesta al servi-
ólo de un chauvinismo que racionaliza
y oculta la crisis del Estado-nación co-
mo sujeto capaz de hacer real aquella
unidad que articularía las demandas y
representaría los diversos intereses que
cobija su idea"ll.

¿Desde dónde puede plantearse en Ia
co)'untura actual la identidad como estrate-
gia de sobrevivencia? ¿Desde la desgastada
esfera pública tradicional? ¿Desde el espacio
cibemético perfilado cada vez más como la
nueva versión del espacio público posmo-
demo? ¿Desde el reconocimiento de la dife-
rencia como pluralismo -tal y como lo reco-
mienda Martín-Barberc- y no como simple
diversidad o fragmentación? ¿Qué papel po-
dría jugar la cultura mediática en este proce-
so de construcción de los fenómenos identi-
tarios? ¿Estaremos entonando, en los albores
del siglo )O(I, la metáfora de la identidad
desde otra escala diferente a la utilizada has-
ta hoy?

Si ya la identidad como estrategia de
sobrevivencia no se deja atrapar en los lími-
tes de la nacionalidad, ¿Cuál es el margen
entre la cultura global entendida como con-
junto de prácticas y las c'ulturas locales?

¿Efectivamente puede hablarse de una cultu-
ra global? ¿Cómo nos enfrentamos hoy ante
nuestra imagen en el espejo si ya el nosotros
de la modernidad no nos ofrece elementos

Jesús Martin-Barbero. "la Comunicación Plural.
Paradoias y Desaffos". En Nueúa Socledad. No.
140. Nov-Dic. 195.

IT

10 Friedman Op cit. p. 104.
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firmes de aglutinación lo suficientemente
viables para aferramos a ellos?

Para hablar de globalización cultural
como fenómeno de uniformización tendría-
mos que suponer p9r un lado la existencia
de infraestructura mediática que permita el
flujo de imágenes, símbolos, estilos de vida,
bienes y servicios entre diferentes culturas.
Por otro, supondríamos que se ha generado
un sistema global de encodificación/decodi-
ficación de esos flujos y hasta de los meca-
nismos de apropiación de esos medios en
tanto mensajes. Es decir, no podemos estu-
diar la uniformización cultural fuera de un
proceso de generación de sentidos.

Cuando una Coca Cola significa lo mis-
mo para un norteamericano, un congolés, un
costarricense o un artesano mexicano y se la
apropia de igual manera, ahí estamos frente
a un ejemplo de uniformizaciín de patrones
de consumo que finalmente son patrones de
generación de sentido. Igualmente cuando
un brasileño, un koreano y un sueco reac-
cionan de la misma manera ante una teleno-
vela latinoamericana.

Sin embargo habria que distinguir, tal y
como lo hace Jonathan Friedman, globaliza-
ción de sistemas de globales:

"la práctica de identificación es real-
mente una pregunta sobre los sistemas
globales y no de globalización. El últi-
mo es producto del primero. Las prácti-
cas de identidad constituyen y transfor-
man los actores en el sistema y es la
dinámica que subyace tras la creación
de configuraciones específicas de senti-
do. Esto implica que la discusión ante-
rior sobre globalizaciín es, en realidad,
sobre los mecanismos globales sistémr-
cos de la globalizaci6n"T2.

En este sentido, la existencia de una in-
fraestructura mediática, por sí misma o de
estrategias de producción o inversión simila-
res no conduce necesariamente a la homo-
geneidad hegemónica. Aún cuando algunos

sectores como los altos diplomáticos, políti-
cos o eiecutivos presenten en apariencia pa-
trones de comportamiento y, por lo tanto de
consumo y de elaboración de sentidos seme-
jantes, o que, en otro nivel, la juvennrd laü-
noamericana esté inserta como la norteame-
ricana en el mundo MTV, nada nos asegura
que la exposición y práctica de estas pro-
puestas de senüdo o sinsentido sean produc-
to de una uniformización. Es más, aún las
compañías tradicionalmente llamadas trasna-
cionales, como la Coca-Cóla se denominan a
sí mismas como multilocales. Es decir, en un
sistema global se implementan estrategias lo-
cales o regionales para generar mercados
globales.

Las denorninadas periferias no están
expuestas ni de igual forma ni totalmente a
los flujos de imágenes, datos y modos de
produccción de la pretendida cultura global.
Ya señalaba Alejo Carpentier que en Latinoa-
mérica. -y esto parece ser válido para otras
zonas periféricas- existe una trasposición de
tiempos en los que se evidencia la diversi-
dad de los mecanismos de reproducción
económica y social. Sin embargo, habría que
agregar que esta dinámica centro periferia es
también válida al interior de los mismos cen-
tros, tradicionalmente pensados como espa-
cios homogéneos. Varios autores han desta-
cado la ventaja comparativa de las periferias
frente a la llamada condición posmoderna.
Tanto en América Latina como en otros sec-
tores del globo, esa yuxtaposición no solo
de diversos modos de producción, sino de
diferentes niveles de relación entre lo local y
lo global no es novedosa. La estructura ba-
rroca de la cultura latinoamericana, en gene-
ral, apuntaría más a una necesidad. El pasü-
che, la recombinación, la orgía significante
estaían más en función de una estrategia de
sobrevivencia que de una condición estéti-
cal3. Es decir, las periferias han sido confor-
madas desde las dinámicas de procesos sis-
témicos de globalización. Sus procesos iden-

13 Ieng Ang. Llulng Rooms Wa6. Retbinktng Medía
Audiences for a Posrnodem Woild. lnndon: Rou-
t ledge.1996. p.157.

l2 Friedman. Op. cit. p. 200.
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titarios responden a estrategias de sobrevr-
vencia que adoptan la hibridación como es-
pacio diferenciador. La santería caribeña o la
resemantización de alimentos y objetos loca-
les y globales responden a ese fenómeno.

Entre los aportes de la teoría de siste-
mas como metáfora para deconstruir los
flujos culturales, se disüngue la posibilidad
de pensar a los centros y a las periferias co-
mo lugares compleios no isomórficos donde
los flujos de poder no solo funcionan en di
ferentes niveles, sino con diferentes lógicas.
Es decir, el reconocimiento de las asimetrías
de la dinámica local/global no sería visto co-
mo un pendular opositivo entre una posi-
ción y la ofra, sino en un entramado comple-

io donde, lo nacional, que ligaríamos tradi-
cionalmente con lo local, más bien puede
estar respondiendo a estrategias globales. En
este sentido aclara Jorge Larrain:

"Gran Bretaña estuvo en el centro del
proceso de globalización hasta los co-
mienzos del siglo )O(. Puede incluso
argüirse que mediante este proceso
Gran Bretaña contribuyí a la forma-
ción de otras identidades nacionales,
las de muchas naciones periféricas que
fueron prácticamente creadas por el
imperio; pero también su propia iden-
tidad nacional se construyó y formó en
un proceso en el cuál jugó un rol pro-
tagónic6"1a.

Las relaciones entre lo local y lo global
no deben ser vislumbradas como una dicoto-
mía sino como parte de los flujos de siste-
mas globales, que no son nuevos en el pa-
norama mundial, y que conllevan procesos
de contracción y disgregación de los centros
y periferias.

En este sentido es interesante que el
neomundismo, característico de muchas de
las propuestas polít icas y culturales par^

Jorge Larrain lbAñez. Modernidad, Razón e lden-

tidad en Amñca Latina. Santiago de Chile: Ed.
Andrés Bello. 1996. p. 118.
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América Latina, siga vigente en las tesis que
pretenden ver en la periferia una reserva
noológica15. Siguen las periferias siendo es-
pacios de alucinación de experimentos eco-
nómicos, políticos y culturales que no fun-
cionaron en los centros. Seguimos soñando
desde el aquí las pesadillas o utopías del allá
y, en el peor de los casos, ni siquiera nos so-
ñamos, sino que nos sueñan.

Hoy la discusión sobre el imperialismo
cultural debería apuntar no solamente, como
se hizo en los años setenta, a la develación
de contenidos. Si existe peligro de deslocali-
zaci6nl6 de las prácticas identitarias como
prácticas de consumo simbólico y material,
está más directamente relacionado con Ia im-
posición'del lenguaje. Por ejemplo, preten-
der mejorar la educación con la incorpora-
ción de computadoras en las escuelas sin
meditar en que el medio es el mensaje no
puede ir más allá de un entusiasmo pueril
por la tecnología como promotora del cam-
bio. Igualmente podríamos señalar los inten-
tos de reforzar el actual curdculo de algunas
escuelas con material audiovisual de televi-
sión por cable o digital.

Como el Calibán de La Tempestad de
Shakespeare, algunos sectores a nivel global
ya hablan la lengua de Próspero, a quien
hoy vemos encarnarse en los estados priva-
dos sin fronteras. El problema de la cultura
global no es el de cerrarnos o aislarnos. Ya
lo decía José Martí en 1891: Injértese en
nuestras repúblicas el mundo, pero que el
tronco sea de nuestras repúblicas.

El discurso de las identidades posmo-
dernas como transculturales y fragmentarias
no debe dejar de lado la estrategia política.
Al hacerlo esfaria propiciando que en la

r) Aleiandro Piscitelli. Ciberculturas. En la Era de

las máquinas intelígentes. Argentina: Paidós Con-

textos.  !995. p.231.

16 Transformación de los lugares. en fluios y c fe-

les. Desnaturalización del contexto que fomenta

la ruptura de tiempo y espacio como categorías
para el análisis de los procesos de producción

distribución y consumo.
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fragmentación se desintegre en identidades
autistas más peligrosas que las identidades
esencialistas aunque silenciadoras de la mo-
demidad. Como especie humana, es la pri-
mera vez que podemos experimentar desde
la conciencia de una cultura global la necesi-
dad de reorganizarnos. Las identidades como
estrategias de sobrevivencia pueden ser via-
bles más allá del manto aparentemente pro-
tector de los estados nacionales. Darle espa-
cio al pluralismo, en este sentido, sería pa-
sar, al finalizar la década de los noventa, a
un espacio de toma de decisiones sociales
que sea más participativo y que no suponga
una infraestructura de poder vertical ni uni-
direicional. Lo público y lo privado son in-
suficientes al querer vislumbrar soluciones
para los excluidos y los menos incluidos. La
conformación de ese espacio intermedio, de
esa trinchera supone, sin embargo, un prin-
cipio de interés, un contrato social en el que
la tan explotada frase neoliberal de alianza
estratégica logre su alcance verdaderamente
humano.
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POLF]LICA

EL NUEVO DISCURSO DE LA PROTESTA

A pesar del dominio ideológico sobre la protesta social, aparentemente absoluto, hay
muchas expresiones de ella, lo que muestra que, en la profundidad de la sociedad, hay un
movimiento más intenso de lo que a simple vista se aprecia.

En los años 70 la protesta era social y directa; "ricos tiemblen" decía un grafitti visible en
una transitada calle. Hoy en día, aun cuando en un enoffne letrero se lee "el Che vive", debe-
mos admitir que eso no es lo usual.

Sin embargo, los muros de la ciudad, otrora denominados los pizarrones del pueblo, si-
guen hablándonos: "Maria, dame un beso", "Señora, la amo".

Nadie puede negar el contenido de resistencia de estas expresiones.
¿Qué son sino eso, resistencia pura, abiertas manifestaciones de opciones vitales que an-

tes se escondían?
Los "$ays" se manifiestan públicamente en El Salvador, las prostitutas se reúnen en un

congreso en San José para hablar entre otros, del tema de la salud. Los jóvenes desaffan la
moda: en el mismo espacio y tiempo se cortan el cabello al rape o lucen larguísimas trenzas.

En fin, hay manifestaciones de la más vanada índole que me inclino a ubicar como pro-
testa, pero que quizás ¿un la ciencia social no sea cap z de explicar plenamente.

Es por esto que esta revista dedicada a las ciencias sociales incluye de seguido el artícu-
lo Ensoñaciórz de Antonio Bustamante. Es una obra de creación literaria, pero es también un
testimonio de esa protesta discursiva que, en sí misma, es un fenómeno social.

Irreverente e iconoclasta, con valor estético literario y de un profundo sentido contesta-
tario proveniente de un autor que, es a la vez activista positivo y constructor de programas de
interés social.

Un buen reto para el excesivo racionalismo que a veces se enseñorea en el ámbito de
las ciencias sociales.

Daniel Camacho
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,, ENS OÑACIÓN'' . UN FRAGMENTO

Antonio Bustamante Ledó

RESUMEN ABSTRACT

Este trabajo es parte de una Tltis study is part of an experimental
inuestigación poética y plástica poetic and plastic inuestigation
etcperirnental lleuada a cabo durante caried out during tbe past seuen
los últimos siete años en poblaciones years in Caribbean and Central American
rnatginales de cultura carcelaria marginal prison population culture.
caribeña y centroamericana. It intends to describe tbe pouer

Intenta describir las releciones relationsbips and its uarious poli¡ical,
de poder y sus diuersas manifestaciones religious, sexual and addictiue
polítlcas, religiosas, sexuales y adictiuas diElays througb intimate fantasies,
en esa población a traués de reflexiones, reflexiue actions, disgressions and otbers.
fan t as i as ínt imas, diuag a ciones
y otros asuntos.

Puerto Príncipe, Haití
Octubre 5,2000.
Sr. Kenneth Miller.
Editorial Mitram
Miami, Fla, USA

Estimado Sr. Miller:

Reciba un cordial saludo. Siempre he sido un asiduo lector y admirador de su revista.
Mucho me halaga su interés en mi trabajo y el deseo de publicar los relatos y dibuios que le
envié el pasado julio.

Creo no haberle informado que conforman parte de una obra mayor; una novela, en la
cual laboro desde hace cinco años.

Como le había sugerido anteriormente, mi situación aquí deja mucho que desear. Aún
ignoro la fecha de mi juicio. No conoper el idioma, y el que mi país 4o posea sede diplomá-
tica en este, complican las cosas. Todo está en manos de una lenta y pienso que corrupta
burocracia.
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De modo que su carfa y propuesta; la cual acepto, me han traído esperanzas y deseo de
seguir adelante.

Lamentablemente, la funcionaria de Naciones Unidas que me ayuda desde hace meses
en el manejo de mi correpondencia, etc., será trasladada a otro país en febrero próximo. Des-
pués de su partida, recibiré mis cartas en una dirección interna que aún ignoro. Tan pronto
como la conozca se la haré saber.

Adjunto un segmento de la novela Ensoñación
Afectuosamente: A. B.Ledó
Penitenciaria Central, Puerto Príncipe, Haití.

Primera Recopilación

Capítulo I

1. Y detrás de mí oí una voz que me decía:
2. "Yo soy Toto.
3. El cuidador de las arañas cocoteras.
4. El violador de playa Casilda.
5. El violador de tu abuela cuando niña.
6. El violador de tu madre cuando niña.
7. El que te va a singar a ti, mi niña, mi

niñita bonita, mi chinita.
8. No te muevas.
9. No mires pa'tras."

Lo anterior, es un fragmento de la Pri-
mera Recopilación, Capítulo l, de El Libro de
Los Encantatnientos. Un manuscrito ilustra-
do, cuya autoría, atribuyo por el momento a
la bruia Luisa Arriola Cantero y que desde
hace cinco años ha invadido mi vida. Supe
de su existencia a través de Sandí, un exre-
cluso de la hoy día deshabitada isla presidio
de San Lucasl, donde siendo un adolescente,
le fue legado, al morir (en forma misteriosa),
su íntimo compañero de celda, un presidia-
rio cubano de origen sefardita.

El documento llegó a mis manos cerca
de dos años después del suicidio de Sandí

I San Lucas es una pequeña isla ubicada z 35 Ki-
lómetros del puerto de Puntarenas en el Golfo
de Nicoya, costa pac'rfica norte de la república
de costa Rica.

(29 años) por una sobre dosis de benzodia-
zepinas y jarabe de codeína el viernes 15 de
octubre de 1,993.

Su muerte formaba parte de un "pac-
to" que incluía a otros dos jóvenes en la sec-
ción de Máxima Seguridad de un centro pe-
nitenciario nacional, donde habían sido final-
mente reubicados después del cierre de la
colonia penal.

Meses antes del incidente y a sugeren-
cia, insistencia e incitación de una trabaiadora
social amiga, quien conoce la nafuraleza de
mi trabajo, decidí visitar a Sandí.

"Es un caso muy interesante. Te va a
servir en tus investigaciones... Para tu
libro y ¿p ra ofras cosas, otros asuntos,

¿Voz me entendés? ¿No?"

"No, no te entiendo ¿De qué me estás
hablando?"

Sonriendo, sin pestañear y sostenién-
dome por unos segundos su mirada oblicua,
dio media vuelta y se alejó por el bullicioso
pasillo principal del Centro Institucional San
Sebastián. Me llamó poderosamente la aten-
ción, que siendo jueves de visita no se oye-
ran los piropos obsenos, comunes al paso de
una joven y bonita mujer.

Después de una bfisqueda laberÍntica
de permisos y otros obstáculos, logré acceso
a la sección de Máxima Seguridad, el ámbito
"D" (otro mundo, otro tiempo); en el más
importante de los reclusorios del país. Y en
este módulo. también conocido como "Las
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Tumbas"2, entre los intemos, sosfuve por es-
pacio de un año una intensa relación de tra-
bajo con Sandí hasta poco antes de su
muerte. Nos reuníamos todos los iueves de 3
a 5 p.m., en una pequeña sala apodada "El
Submarino" (antiguo calabozo de castigo so-
litario). Siempre acompañados por dos poli-
cías, musicales l lamados de salamandras,
penetrante olor a colonia Canoe, sudor y re-
tazos de diálogos de novelas mexicanas,
provenientes de la barraca contigua.

Sandí hizo la primera referencia al ma-
nuscrito durante nuestra segunda sesión. Le
llamaba "el asunto ese". Con el tiempo, "el
asunto ese" se convirtió en un tema de con-
versación obsesivo.

"Usté no me creé, verdá?"
"¡Yo sé que usté no me creé!"
Tengo que admitir que el comporta-

miento del joven lo atribuí a sus fantasías,
"resultado sin duda del aislamiento, excesivo
uso de drogas o a su sexualidad". Los co-
mentarios y ciertas actitudes de los guardias
sostenían mi teoría. No pude haber estado
más equivocado.

Después de los decesos nada fue
igual. Mi trabajo ser tornó agotador, monóto-
no, nostálgico, destructivo. Lo abandoné.

Y por dos años, los llamados de las
salamandras que abundan en mi taller, no
me permitieron olvidar, sus gorgojeos, fue-
ron entrelazándose imperceptiblemente en
los sueños.

Mi arte, tornóse, roja, bermellón, ma-
genta y carmesí.

El pasado se cristalizó la tarde del
sábado 7 de enero de 1995, al recibir una lla-
mada telefónica. Era la madre de Sandí. Pre-
sentándose con voz lejana me pidió una cita.

Lleg6 a las 12 m. del día siguiente en
un taxi "pirafa" roio, carente de placas. Me

2 El ámbito "D" anteriormente denominado como
Unidad de Seguridad Especial (U.S.E.) está con-
formado por cuarenta y cuatro pequeñas celdas
individuales. Cada prisionero tiene derecho a
una hora de sol diaria.
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acerqué al auto; el rostro del fornido chófer
me era familiar, por unos instantes nuestras
miradas se entrelazaron.

Oios azul pálido, pupilas y pestañas
penetrantemente negras, patillas largas y bi-
gote espeso. Usaba una gorra beisbolera
blanca. Inscrito en su frente en letras rosadas
"Solo Cristo Salva", Me guiñó un oio, sonrió.
Un rictus.'Truenos. Relámpagos.

Tratando de ser amable abri la puerta
trasera, Emergió una señora de mediana es-
tatura, regordeta sobriamente vestida en un
traje gris de tres piez s, en la solapa del saco
se destacaba un hermoso broche de oro y
piedras preciosas sin pulir de aproximada-
mente cuatro o cinco centímetros de circun-
ferencia. Tenía la forma de un pavo real, el
sol lo hacía brillar de forma irreal. Aparenta-
ba tener entre 50 o 55 años, la semejanza
con su hijo era extraordinaria. Me miró in-
tensamente. Después de una orden, el chG
fer sacó del baúl un paquete rectangular en-
vuelto en papel carmelita amanado con una
soga de cabuya. El esfuerzo hinchó el tatuaje
de un escorpión alado en su bíceps derecha,
lo depositó en la acera, volvió al volante. Me
pareció ver dos gotas de sangre serpentear
entre los bellos de su antebrazo.

En una de las esquinas del bulto, es-
crito a lápiz en letra infantilt "púa mi amigo
don antonio gracias por todo Sandí".

Bruscamente rechazando mi invitación a
pasar adelante, dijo: "mi hijo pidió que le die-
ran esto personalmente, aquí se lo dejo"; sin
despedirse abordó el vehículo y se aleió, nun-
ca más la volví a ver, (aún intento lócalizarla).

Levantando el paquete de la acera, lo
llevé a la sala, corté los amarres y rasgué el
grueso papel. En el proceso se derramaron
diminutas avalanchas de arena que se adhi-
rieron a la superficie del piso de madera,
han sido imposible de remover.

Ante mí, una caia de bronce de 42
centímetros de largo por J2 centímetros de
ancho, 10 centímetros de alto y t/z centime-
tro de grosor. Confeccionada en dos sólidas
piezas vaciadas. La tapa de exacto engarce,
su superficie decorada en alto relieve por un
pavo real de cola abanicada, doce plumas en
total; mostraba una cierta páüna y desgaste.
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La cabeza del ave punteando hacia la dere-
cha, erguida agresivamente, garras sobre pie-
dras y pequeñas flores. No poseía sellos ni
estilo artístico en particular sugerentes a pro-
cedencia o antigüedad.

Al abrida sentí un penetrante aroma a
azucenas y una leve brisa marina en el rostro.

En su interior, un manuscrito nítida-
mente ordenado, atado con un listón de co-
lor rojo mustio; lo sustraie y desenlacé cuida-
dosamente.

Estaba ordenado en 101 segmentos
que el autora llama Recopilaciones3. Algunas
de ellas brevemente reseñadas y estructura-
das en cortos capítulos divididos en algo pa-
recido a versículos bíblicos; en doce ocasio-
nes las recopilaciones habían sido interveni
das por relatos, poemas o monólogos; a su
vez comentados. Fragmentos de la obra se
hallaban deterioiados e ilegibles, otros escri-
tos en un idioma o código hasta el momen-
to indescifrables. Se utilizaron tintas de di-
versos colores al igual que lápiz.

Algunas ofrecen tenues referencias
geográficas y cronológicas- Ecos, susurros,
espejismos translúcidos, He podido identifi-
car ocho fuentesa.

Adjunto al manuscrito se encontraban
doce dibujos ejecutados a plumilla en negro
y sepia, obsesivamente minuciosos; todos
ejecutados en el mismo estilo y técnica, algu-
nos tan recargados de detalles que parecían
a simple vista composiciones abstractas, evo-
caban a ser leldos. Se reiteraban las figuras
de animales marinos, aves y elementos eróti-
cos, algunos pornográficos. Varios desteñi-
dos o rasgados, todos poseían un aire mági-
co religioso. El papel utilizado era apergamí-
nado y de color beige claro.

Sobresalía una obsesividad casi patoló-
gica de "temor al vacio". Algunos inconclu-
sos. Ninguno firmado.

El único nombre que aparece como responsable
de la obra es una auto denominada "bruia" Luisa
Arriola Cantero

De acuerdo con el análisis caligúfico hecho por

un perito.

Antonio Bustatnante Ledó

Siempre que intenté enmarcarlos, el
vidrio se quebraba pocos días después de
ser colgados en la pared. Fotocopiarlos o es-
canearlos en computadora resultó imposible.

Desistí en el intento de exhibirlos y los
devolví a La caia de bronce.

El dibujo aquí reproducido es una cG.
pia hecha a mano por mí5.

Mi selección de los fragmentos a conti-
nuación, obedece, más que a un orden espe-
cífico, a una orden interna. Donde lo he
considerado pertinente he agregado mis pro-
pias observaciones. No he podido determi-
nar con exactitud la procedencia, antigüedad
o autoría del trabajo.

Quisiera señalar que de agosto a octu-
bre Ia ¡iosición de la cabeza del pavo real
que adorna la fapa de la caja de bronce se
voltea a la izquierda.

EL TIBRO DE LOS ENCANTAMIENTOS

Luisa Arriola Cantero

Segunda Recopilación
(Las Visiones, voces, alucinaciones,
sueños y ensueños).

Capítulo 116

1.. Y dentro del plumaje de uno de los ánge-
les guardianes, pude percibir otros univer-
sos, mecanismos y puestas de soles y lunas.
2. Todo en detallados despliegues alucinan-
tes de colores indescriptibles.
3. Cada detalle me dejaba estupefacta y sin
aliento.

De acuerdo a la opinión de un experto en me-
cánica de automóviles antiguos, la serie V1635,

localizada en la parte inferior central del dibuio
hace referencia a ürra pieza del motor de un
modelo Dodge 1938.

El primer capítulo está escrito en caracteres irre-
producibles en el procesador.
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capítulo Iu

1. Mientras via)aba por túneles cubiertos de
vitrales, sentí un fluír de mil, mil, mil millo-
nes de lágrimas frías y calientes.
2. Corroyendo en su fluidez, fálicos barrotes
de hierro.
3. De mazmorras, celdas y cárceles.
4. Todas con nombres de santos y santas:
San Agustín, San Cristóbal, San Sebastián,
Sanfa Clara, Santa Esperanza, San Luis, San
IsidroT.

Capihrlo W

1. Siempre escuché voces:
2. Unas me prometían liberarme de todo pe-
cado.
3. Liberarme del hambre, exilio espiritual y
recompensarme con el amor eterno de un
amante fiel y eternamente sensual...

Capitulo V

1. Y mis sentimientos se cuadraturaron.
2. En una persistencia de búsqueda de per-
fección dentro de mi soledad.
3. Ritualizada a $aués de la construcción de
una visión tridimensional de un trigal dora-
do, maduro, ondulante.
4. Con cueryos gladiando sobre un curvean-
te cielo azul china.

Capítulo vr

1. Y fui los Arcanos del Tarot.
2. Inversos o no.

3. la Muerte, Ia Torre, El Ahorcado y el Diablo.
4. La Papisa.

Capítulo Vrr

1. Y escuché ofravoz que me decía "Me dis-
paré con un rifle en los genitales.
2. Y mientras moría ví noches estrelladas con
lunas y soles.

7 No he incluido por motivos de espacio la obse-

siva, detallada y aluscinante descripción de la vi-
da sexual de los santos aouí mencionados.

Antonio Bustamante ledó

J. Ví prostitutas adictas al opio, desnutridas y
de senos caídos.
4. Que me susurraban "Sorrow, Sorrow, So-
ITO.W

5. Dennise. Dennise. Dennise.
6. Carmen, Amelia, Teresa.
7. Yerínica- Vero. Ver."
8. Vi burdeles poblados de decenas de jóve-
nes de 10 y 15 años.
9. Cada burdel como un rosario de rosas a
cada extremo de una angosta calle, oscura
de día y de noche.
10. Cada burdel con doble puerta pintada de
toda gama de colores.
11. Frente a cada puerta dos enormes y mus-
culosos celadores en uniforme militar. Erectos.
12. Portando rifles de la guerra de la Crimea.
13. Todos con sonrisas de invitación y dien-
tes de oro: "Pasen adelante, pasen adelante,
mirar no cuesta. Escoja al que más le guste.
14. Camas limpias y privadas."
15. Astarté redimida.

Capítulo vIII

1. Y ví cuatro copas llenas de licores trans-
parentes.
2. Junto a cada copa un litro del espíritu.
3. Marcas, cAcreuE-TrMNo-MuñEco-vENADo-LADRoN-
CApo'rr \f rLLrAMs-LoNDoN-JuDy-MARTLyN-BEBA-MrKE.

Capítulo D(

L. Y escuché ofra voz que resonaba con eco
filoso.
2. "Ustedes negadores de su naturaleza, en-
gañadores, malevolentes, devoradores de ar-
te, y energía creafiva".
3. Y esta voz provenía de los fragmentos de
vidrios azules, de vitrales que me alumbra-
ban dentro del plumaje de uno de los ánge-
les guardianes.

Capítulo X

1. Y me vi dentro del plumaje del segundo
ángel guardián.
2. Y vi a través de pequeños ventanales cú-
mulos de puntos y rayas que formaban un
universo en blanco y negro.
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3. Alumbrados por tenues rayos de otras lu-
nas y soles de otros universos.
4. Que simultáneamente se dibujaban en mi
mente.

Capítulo Xr

1. Y me sobrecogió una sensación de deso-
lación y soledad total.
2. Sólida e incontrolable.
3. Sentí anillos de cobre, plata, oro y bronce,
ensortiiándose alrededor de mi cuello.
4. Cada anillo ejerciendo más presión sobre
mi garganta que el anterior.
5. Pude sentir doce anillos.
6. Perdí el conocimiento.

Capitulo )(II

1. No puedo precisar cuanto tiempo después
volví en mí.
2. Abri los ojos y me encontré tendida en
un lecho de cemento. Una celda.
3. El recinto medía 3rh mefros de ancho por
4 metros de largo y 3 metros de alto.
4. Una angosta ventana de 71h. metros de lar-
go por k2 de ancho a L metro del piso se ex-
tendía sobre el costado oeste del cubículo.
5. Una luz esfumada y rosada se filtraba a
través de la apertura pulverizando partículas
de irridicencia nacarada.
6. La ventana estaba embarrotada por doce
cilindros de hierro de aoroximadamente th.

pulgada de grosor.
7. Ambos extremos empotrados en el concreto.
8. Cada uno de los barrotes exudaba sustan-
cias de diferentes colores, texturas y densi-
dades. Cubriendo las barras de algo parecido
a lágnmas.
9. Las gotas provenían de la parte superior de
la ventana. Brotando del propio hormigón.
10. Cada gota espiraliando el barrote desapa-
reciendo al llegar a la base del mismo. For-
mando un espectro de doce colores a través
del cemento.
11. El efecto era hipnótico.
12. Capturando mi mirada.
13. Comencé a canturrear poemas de Santa
Teresa de Ávila, para evifar la cópula con es-
píritus inmundos.

1,4. Sabia que me quedaría dormida.

Capítulo )gII

1. Y dormí.
2. Y soñé que otra voz me susurraba sen-
sualmente.
3. "¿Estás preparada para recibir el don de
lenguas, el don del Espíritu Santo, el don de
la glosogaglia"?
4. Otra voz más áspera decía: "Y además de
poder hablar en lenguas angellcales tendrás
el poder de exorcisar demonios".
5. Y aún otra voz me decía "Y sentirás el go-
zo de poder fulminar con tus poderes árbo-
les de higos sin fruta.
6. Y una última voz dulce y melodiosa que
me besaba.
7. "Y verás a Mitras, meditar y agonizar anfe
su dolor y morir para siempre".
8. Y un eco: "El higo es una fruta llena de
secretos y como una prostituta hace un es-
pectáculo de ello".

Capítulo XfV

1. Y en mi sueño soy un anciano escorpion-
cillo gritando a las paredes.
2. "Mientras Mitras, Mitras, Mita. Mi-mi-mi-
placer, placer. Dolorcalientefríoarribaabajo-
gordoflacoaltobajo durosuavelargocortooscu-
roluzfondotecho. Mimimimimimita. "¡Yo-!"
"¡Yo!" "Soy el nuevo nombre del Espíritu
Santo y me visto de blanco y me cubro de
pedas también blancas, y de bellos ióvenes
adolescentes que me bañan con esponjas
blancas traídas del Mar Egeo".
3. Siento una aguja clavarse en mi brazo y
me oigo gritar, ver, oler, tocar.
4. A Ollá, Ollá, Ollá, Ogún, Ogún, Héca-
teeeeee. Lilith, Lilith, Liiiiiiiiiii.
5. Y a lo lejos escucho Páseme la ampolla
Lagartil, Librium; intravenoso ".
6. Veo plumas de pavorreal en forma de
abanico y pequeñas lechuzas revoloteando a
su alrededor.
7. Doce lechuzas. Doce plumas.
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Capítulo XV

1. Estoy en una cavema alumbrada por luz
fosforescente, amarillenta, verdosa, atercio-
pelada.
2. La cavidad está cubierta de cientos de
plantas de azucenas en plena floración. To-
das siendo frenéticamente fertilizadas por fu-
riosos insectos metálicos.
3. La fragancia es tan poderosa que me cau-
sa náuseas. Vomito. A lo lejos escucho.
4. "El Gravol, el Gravol".
5. "Imbécil, no vés que esta perra se nos
muere"
6. "Nadie la tiene cortándose así".

TERCERA RECOPILACIÓN
(Toto, la venganza, la amenaza, el espejo).

Capítulo I

1. Entonces como miles de diminutas campa-
nas me PeneFa una nueva voz, una resonan-
cia que me hace orinar de miedo.
2. "Siempre he sido yo detrás de todos ustedes.
3. Sodomitas. Uranianos. Descendientes de
los sobrevivientes de la conflagración de las
ciudades en,la planicie.
4. Adoradores de sí mismos.
!. Ignoradores del otro.
6. Eyaculadores de perlas negras ante el do-
lor gratuito.
7. Somnolientes. Narcisistas. Perezosos.
8. Depredadores de chulos, envidiosos de su
belleza, juventud y masculinidad.
9. Humilladores post orgásmicos de sus vícti-
mas. Y más tarde frente al reflejo del espejo,
los veo lavarse el semen, mierda o sangre en
una ducha o lavatorio, en el baño de una sa-
la de masaies, hotel o apartamento".

Capínrlo II

1. "Fui yo quien guió el cuchillo, la cuerda,
la espada, las esposas, las navajas, que sega-
ron la vida (y lo seguiré haciendo) de voso-

Antonlo Bustamante Ledó

tros los compradores de placer, mercaderes
del dolor. Yo, quien estranguló. Mastico.
2. A pagadores, depredadores de jóvenes
adictos, hambrientos, inmigrantes.
3. Solitarios y abandonados.
4. Ustedes odiadores de madres o adorado-
res de madres.

Capítulo lrr

1. Y la voz continuaba.
2. "He sido siempre yo detrás del espejo. Yo,
Toto, el cuidador de las arañas cocoteras.
3. Que siendo misericordioso, os proveí con
un veneno especial, único.
(Dotados con el beso de Persépone y la sali-
va de Ogún).
4. Para defenderse. Más lo han usado para
envenarse los unos a los otros.
5. Para convertirse en elocuentes escribas de
escritos anónimos, chismes.
6. Llamadas telefónicas anónimas, motivadas
por el placer de causar dolor.
7. Haciendo florecer amapolas después de
cada aguijonazo.En el espíritu de la víctima.
8. Siendo el dolor del otro el placer de uste-
des, el poder de ustedes.
9. Por eso aguardo aquí, detrás del mercurio,
cristal, reflejo, Mi laberinto.
10. Y me arrepiento de mi dádiva. Y quiero
matar. Y mato".

Capltulo IV

L.Lavoz se iba disipando entre ecos, decía:
2. "Y vuestros placeres no atenuarán el dolor
acumulado en la imagen refleiada en un es-
peio, en el brillo de tus oios.
3. Ninguna droga, sueñe, ensueño, meta al-
cantzada, dineros, grandiosidad priápica o ju-
ventud etema, atenuarán el dolor. Y al estar
solos, sé que dirás:
4. "Más ese no soy yo, yo soy diferente. Más
sí, sí eres tú.
5. Si, si eres tít. Te asecharé siempre
6. Asecharé siegrpre".
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Capítulo V

1. A Marías y Marios, jugando eternamente a las barajas, entre juncos del Nilo. Entre Cristos
que sangran y Vírgenes maquilladas, que velan sobre un mundo construido de chozas y pala-

cios rosados, habitados por personajes de cuentos de niños y niñas jugando en la nieve, con

cabritas lecheras; delicadamente envueltos entre filamentos de vapores de incienso ofrecidos a

un Dios de dos caras, cuya mirada provocan estados de deyavü. Selvas de bambúes, olas can-

tábricas, o el día en que mi amada y santa madre, desesperada me golpeó con el cucharón de

la sopera.
Mientras todo se tridimensiona por el aguijonazo de una avispa, en mi corazÓn, mientras estu-

diaba junto a mi novia Margot el Decamerón de Bocaccio, para un examen final de literatura
italiana medieval, en el Parque Nacional.

Capitulo VI

1..Lavoz continuó. Más esta vez a través de
un dibuio.
2. Construyéndose ante mí en puntos y rayas.

capitulo vII

1. Y recuerdo escuchar claramente.
2. Como las olas del mar dentro de un caracol.

3. "Atanasio, Atanasio, Atanasio.
4. Sigue, sigue, sigue.
5. Métemela toda, toda, toda.
6. Dame tres orgasmos.
7. Sí, sí, sí.
8. Dame tres calambres trinitarios..."

capítulo vIII

1. Y en mi sueño ensueño palomitas blancas.
2. Cultivándose en mi vagina y luego alzan-
do vuelo.
3. Sus alas extendidas tangiendo mis mem-
branas epatílicas.
4. Haciéndome llorar arco irises.
5. Y convirtiéndose en lenguas de fuego que
lamen mi culo y se posan en mi mi cabeza.
6. nn cuartos de hotel, en la Habana Yieia,
SanJuan, San Agustín o CarÍagena.

Capitulo D(

1. Me despierto, aún estoy en la celda de ce-
mento, me incorporo.
2. Encuentro un dibujo en el piso.

3. Está minuciosamente trazado en líneas y
puntos. Dos perfiles.
4. Junto al dibujo dos colibríes muertos. Uno
en cada extremo del papeJ.

5. Como ángeles guardianes.

Capítulo X

L. Me comienzo a desvanecer.
2. A empequeñecer.
J. Un bosque de plumas azules y verdes me
cubren.
4. Me adentro entre ellas.
5. Comienzo a percibir otros universos y
puestas de soles y lunas.
6. Todos en detallados despliegues alusci-
nantes de colores indescriptibles.
7. Cada detalle me deja estupefacta y sin
aliento...

RECOPILACION CIENTO UNO

Capítulo )o(vllr

(El final, los recuerdos, anatemas)

1. Yo soy Luisa Arriola Cantero.
2. Lz bruia de Revientacordeles.

3. La mafz alcranes.
4. La nacida en Cieneguita. La efluviana.

5.Lahlja de Belica Beli.
6. Quien fue la única hija de Bebita Mier.

7. Yo soy Luisa Arriola Cantero.
8. La madre de Apolo Dios. Capitán de la
goleta Rolfe IV.
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9. Quien nació sin padre. 17: Yo soy Luisa Arriola Cantero.
10. Quien engendró mi f¡nico nieto. 18. Escribo esto sin lágrimas ya.
11. A la sirena de agua dulie, en el Caletón 19. Escribo esto en esta casita para viejos en

ii tiJ,Slil;a Arriora canréro. il 
tr:"':',: 

fi:IJJT:3o0.,*o destruir esto.
13. Madre de Apolo Dios. Capitán de la gole- 21. Aquel que no me crea.
ta Rolf IV. 22. Que el horor de Changó, Ogún y Ollá
14. Que se hundió veinte kilómetros al sur caiga sobre ellos.
de la isla de Barbados. 23. Que el silvido Lilith, rasgue sus éntrañas.
15. Cuando mi hijo'sacrificó su único hijo a.':' 24.Mañana'pienso acostarrne y no levantar-
ser' devorado,por los veintiocho miembros me más. : :

de la tripulacién. 25. Quizás dormiré diez años.
16. En el mes deJeshvan del zño 5772.

Amtonlo Busta.rnante Ledó
Apdo. 10242. San José.1OOO
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RESUMEN

Se presenta una sistematización
sobre el impacto generado por el Huracán
César y la calidad de la atención
en lapoblación afectada. Fueron
uisitadas 886 uiuiendas de 29 comunidades
de los tres cantones mas perjudicados
por esta tragedia. Los principales
resultados señalan que las pérdidas
económícas afectaron la economía
de resenta de lasfamilias. De no existir
apoyo del Estado, los efectos del Huracán
César se conuertirán en unfactor más
para el incremento de la pobreza
en Ia zona sur de Costa Rica.

1. PAIABRAS CLAVES: Epidemiología, im-
pacto social, calidad de la atención, desas-
tres nafurales.

2. INTRODUCCIÓN

Es evidente, que se trata del peor
desastre natural ocurrido en la Zona Sur
en el transcurso del presente siglo. Si bien
otros fenómenos similares han sucedido.
como es el caso de las inundaciones re-
portadas en 1915 y 1955 incluso con des-
bordamientos parecidos a los de la actual
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ABSTRACT

A systematization of Huracane
Cesar's impact and tbe attention
giuen to tbe affected population
886 bomes of 29 communities
utitbin tbe three more damaged
areas uere aisited. Tbe mainfindings
indicate tbe economic losses affected
tbe economic
sauings offamilies. If no betp is receiued

from tbe Goaernment tbe effects
of Huracane Cesar uill become
one rnore factor responsible for
tbe increase in pouerty among tbose utbo
liue in the Soutbem part of Costa Rica.

tragedia, debe tenerse presente que la den-
sidad poblacional de esas épocas era me-
nor y los cambios ambientales que altera-
ban el cauce de los ríos no llegaba a los
actuales niveles.

El Huracán César impactó una región
de condiciones desfavorables, entre los que
se destacan: la pobreza generalizada de la
población, la deforestación y el urbanismo
desplanificado. Aunado a Io anterior, la po-
ca cultura de la población frente a los dé-
sastres y las deficiencias en la gestión de los
planes de emergencia a nivel local y canto-
nal, entre otros, potenciaron la dimensión de
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las consecuencias de este desastre,  y lo
convirtieron en las peores tragedias que
ha sufrido Costa Rica en los últ imos dos
decenio.s.

Como lo señala el Informe Mundial
sobre Desastres de 1995 (Cruz Roja Interna-
cional, 1995, pá9.11I)

" . . .es fundamental  en los desastres
contar con información para demos-
trar qué es lo que está pasando y có-
mo, para revelar la magnitud y pers-
pectiva de la crisis y para poner en
evidencia las tendencias de su desa-
rrollo".

En este sentido, es que la evaluación
de los efectos del desastre provocado por el
Huracán César y la calidad de la atención,
cobra vigencia. Ahora bien, en vista de que
los reportes disponibles, tanto de prensa co-
mo de informes institucionales son referidos,
en su mayoria a daños, en infraestructura
comunitaria y pérdidas económicas, la infor-
mación de esa investigación muestra el im-
pacto de esa tragedia con datos provenien-
tes directamente de los hogares, los que se
combinan con las opiniones de líderes co-
munitarios y grupos de discusión a nivel de
las comunidades.

Se busca entónces, la identif icación
de las pérdidas económicas y sociales, así
como la respuesta social para la atención
de la emergencia. También se analiza la
participacián de las comunidades y su per-
cepción aceÍca del  evento.  Además, se
pretende identificar las impresiones de la
población frente a la amenaza de desas-
tres, así como las medidas fomadas para
enfrentar la situación. Finalmente, se trata
de reconocer las formas de organización
de la comunidad para la atención de la
emergencia.

3. MATERIALES Y MÉTODOS

El diseño de este estudio aplicó la me-
todología Sitios Centinela, méfodo que apro-
vecha el conocimiento de la gente y lo com-
plementa con datos concretos y actualizados

Wílliam Enriaue Brenes Gómez

que se buscan directamente en los hogares
(Andersson, 1990: 18-2D. Este tipo de in-
vestigación sigue una serie de pasos meto-
dológicos, se inicia con la aclaración del
problema, la delimitación de un marco de
mediación y el diseño de los instrumentos
de recolección de datos; posteriormente se
procede a la fase de recolección de datos, a
su análisis e interpretación. Por último, se
comunica la información en distintos nive-
les: a la comunidad, a las instituciones loca-
les y al informe a las agencias que financia-
ron la investigación.

Para la aclaraciín del problema se
aplicó la técnica de 'Juicio Grupal Pondera-
do" en un taller de análisis realizado en el
cantón de Buenos Aires, con líderes comuni-
tarios y representantes de las organizaciones
locales de los tres cantones sureños de Osa,
Buenos Aires y Pérez Zeledón; estos tres
cantones fueron afectados por las conse-
cuencias del Huracán César.

Los principales aspectos considerados,
según los participantes, fueron los siguientes:

o Cultura de la población frente al de-
sastre.

o Gestión de los planes de emergencia a
nivel local y cantonal.

o Participación comunal en la toma de
decisiones.

o Organizaciín para la distribución y
entrega de alimentos.

La definición del marco de medición
de la muestra, para aplicar la encuesta de
hogares, demandó la ejecución de un taller
con funcionarios del Programa de Atención
Primaria del Ministerio de Salud. Este perso-
nal trabaja en el área afecfada por el Hura-
cán César: Pérez Zeledón, Buenos Aires y
Osa. Cada funcionario contaba con los datos
demográficos de todas las comunidades
afectadas.

El propósito era la definición de estra-
tos con base en las siguientes características:
sitios con alto impacto y sitios con impacto
baio o medio.

Esta clasificación fue fundamentada
con base en los siguientes criterios:
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o Alto impacto, cuando en el sitio se
dieron pérdidas de vidas o destrucción
total de viviendas en la comunidad;

c Bajo o medio impacto, cuando se su-
frieron las consecuencias de la emer-
gencia de forma directa sin las consi-
deraciones del primer criterio.

Al interior de cada estrato, según can-
tón, se clasificaron los potenciales sitios con
su respectivo número de viviendas.

El universo quedó conformado por
74 comunidades. Un total de 29 de estas
comunidades se seleccionaron como mues-
tra, esto dio un peso de 600/o para el cantón
de Pérez Zeled6n, 200/o al cantón Buenos
Aires y 200/o al cantón de Osa. Los anterio-
res pesos corresponden, en alguna medida,
al impacto que provocó el Huracán César
según cantón. Con base en estos pesos se
estimó el número de sit ios por cantón, y
mediante un proceso aleatorio se seleccio-
naron los lugares.

El consolidado del marco de medi-
ción es presentado en el cuadro, donde se
expresa el valor proporcional de cada estra-
to con respecto al total de la población
marco, y el valor proporcional de la pobla-
ción estudiada en los sitios de cada estrato
con respecto al total de personas captadas
en esta investigación. De la razón por co-
ciente de los valores proporcionales se ob-
tiene el factor de ponderación, que sumi-
nistra el peso por el cual se deben multipli
car los indicadores cuando se van a presen-
tar a nivel de estrato.

Tres técnicas de recolección de datos
fueron utilizadas, a saber: encuesta hogares,
entrevista a informantes claves y grupos fo-
cales. La información de los hogares se reco-
lectó mediante encuestas precodificadas, pa-
ra lo que se utilizaron cuadernos que ubican
cada hogar visitado, de tal manera que estu-
diar el seguimiento y la localización de las
viviendas en el futuro sea una tarea sencilla.

Para la realización de los grupos foca-
les, (Scrimsha'w, 7982: 77-35), se programa-
ron sesiones de trabajo con distintos colecti-
vos, cada uno de ellos representativo de un
sector de población cuya opinión resulta de

interés para el cumplimiento de los objetivos
de esta evaluación.

Las sesiones de grupos focales fueron
las siguientes:

o Una sesión de trabajo con represen-
tantes de instituciones que intervinie-
ron en las acciones de atención de la
emergencia, con el f in de conocer
sus apreciaciones respecto a los pro-
cesos y calidad de la atención que se
brindó.

o Otra sesión con representantes de orga-
nizaciones comunales y uecinos de una
comunidad afectada por el Huracán.

o Una sesión con representantes en ge-
neral de vna comunidad indígena
que sufrió el embate del Huracán.

o Una sesión con mujeres de una comu-
nidad que, al igual que las anteriores,
sufrió las consecuencias del Huracán.

En cada localidad estudiada se interro-
gó a uno o dos informantes claves sobre as-
pectos relacionados con la organización y
participación de la comunidad e institucio-
nes en tres momentos: antes, durante y des-
pués de la emergencia. Además, se introdu-
jeron pregunfas para identificar algunas ca-
racterísticas de las personas que perdieron la
vida a consecuencia de la emergencia, así
como las circunstancias en que la perdieron.

Para el trabajo de campo se organiza-
ron seis grupos, cada uno constituido por un
supervisor y cuatro encuestadores. Previo al
trabajo de campo se impartió un curso de ca-
pacitación a los supervisores y entrevistadores.
Se dio un entrenamiento para el uso de la en-
cuesta dirigida a los hogares. Se homologaron
los criterios parala recolección de los datos.

Los supervisores y encuestadores fue-
ron funcionarios del Ministerio de Salud a
nivel de las localidades. El trabaio de campo
fue desarrollado del 5 al 16 de febrero de
1997. Se inició a primera hora de la mañana
(6 6 7 a.m.). Las brigadas fueron trasladadas
en vehículos de doble tracción, se inició en
los Sitios Centinela más aleiados. Una vez fi-
nalizada la recolección de los datos en los
hogares (4 6 5 p.m.), las encuestas fueron
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MARCO DE MEDICTON

CANTÓN ESTRATOS, NE DE
TOCAUDADES

SITIOS POBTACIÓN
ESTIMADA

POBT.A,CIÓN FACTOR DE

CAPTADA PONDERACIÓN

Pérez Zeledón Alto impacto (21) Herradura, Rivas 77
Pueblo Nuevo, Rivas 190
Palmital, Rivas 29
Bruio, Río Nuevo 50
Pelivalle, Centro 80
Hoyón, San Isidro 174
laPlaya, Daniel Flores 59
Bo. Ias Américas 400

JO
4>
22
28
Itr)

29

24

Sub-total estrato I 2,710 (32vo) 1059 296 (33vo) o.97

Baio o mediano
impacto, (20)

Tierras Morenas, Barú
Pinar del Río D.F
Bo. El Prado
Bo. Marla Auxiliadora
La Ribera
SanJuan Norte, Rivas
Chimirol, Rivas
Las Mesas, Pelivalle
Buena Vista, Rivas
Calle Moras

30
4L
17
JO

10
34
36
u/

38
24

30
73

400
38
¿4

26
81

174

subl)tal estrato 2 2,390 (2a./o) u6 333 O7vü 0.75

Total cantón 5,100 (60elo) 7W5 629 OOVI> 0.85

Buenos Aires Alto impacto (8) Bruio
Ceibo
Santa María
Ujarrás

3r
68
6t
64

l0
)'7

r4
31

Sub-tot^l 
^trato 

1 439 (5o/o) 224 82 (9vo) 0.55

Bajo o mediano

impacto, (13)
Concepción, Concepción
Pueblo Nuevo, Volcán

>/
3r

19
8

sub-total esftato 2 349 gvo) 88 27 (3o/o) r.33

Total cantón 788 (f/o) 3r2 r@ (12W 0.75

elto impacto (14) Uvita, Ballena
Cortés Centro
Caña Blánca
Embarcadero

331

50
58

42
16
18
)'7

Sub-total estrato I 1663 (2u/o) 439 lO3 Qzo/o)

Baio o mediano
impacto (2)

Fincas bananeras y

otras coopeÉtivas

<)1 54

Sub-total estrato 2 880 (10%o) 527 54 (6vo) r.66

Total 8431 3183 895

r.66Toral cantón 2543 (3U/o) 966 r57 Qú/o)
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recogidas y revisadas detenidamente, de tal
manera que cada entrevistador pudiera acla-
rar cualquier duda y corregir los errores. El
supervisor de cada brigada fue el encargado
de realizar la entrevista al informante clave.
Los grupos focales se efectuaron previa invi-
tación a parlicipar, esta técnica fue aplicada
por un profesional en trabajo social.

Después de realizadas las sesiones de
los grupos focales, se procedió a la sistema-
fizaciín de la información de la siguiente
manera: se comparó la información de las
cintas magnetofónicas con las notas tomadas
por el observador.

Las respuestas se sintetizaron pero sin
perder información. Se mantuvo la estructura
de la guía para ordenar la información y
presentar los resultados cualitativos.

El texto fue enmarcado en códigos
que responden a las categorías de análisis
predefinidas y aquellas que surgieron del
proceso de investigación.

Por su pafie, la información de los in-
formantes claves y de la encuesta hogar fue-
ron transferidas a una base de datos para su
estudio. Se inició con un análisis de frecuen-
cias simples para todas las variables referidas
en la guía y en la encuesta. También fue
realizado un análisis de varianza para deter-
minar el número medio de días que duró el
alimento en llegar al hogar en dos tipos de
comunidades: aquellas con acciones defini-
das para atender la emergencia y las que no
tuvieron acciones definidas.

RESULTADOS

5.1. Impacto del Huracán sob¡e los hogares
y la comunidad

comunidad durante la emergencia provoca-
da por el Huracán César. De las 64 familias
que no estaban viviendo en el mismo lugar
que habitaban durante la emergencia, 21
eran reubicados por las consecuencias del
desastre.

De los 886 hogares estudiados en 233
(26,3yo) se reportaron daños en la vivienda.
Los daños en los alrededores de las vivien-
das fueron reportados en 325 (36,7%). El
cantón de Buenos Aires presenta el menor
número de viviendas afectadas (1,1,Vo), Pérez
Zeledón duplicó el número de viviendas
afectadas y Osa, por su parte, mostró el por-
centaie más elevado de viviendas afectadas
con 63,50/0. Un comportamiento similar se
presentó para la variables "daños en la vi-
vienda o sus alrededores".

La inundación fue la causa más fre-
cuente que provocó daños en las viviendas
o sus alrededores (83,3o/o); los derrumbes
causaron el 10,4% de los daños y en 5,80/o
fueron afectadas por ambos fenómenos. Por
cantón estas diferencias son similares para
Buenos Aires y Pérez Zeledón, mientras que
en Osa los daños fueron provocados en
93,60/o por inundación.

De los 398 hogares con reportes de
pérdidas en la vivienda o su entorno, 378
(95%o) declararon tener necesidades pendien-
tes. En 7 de cada 10 hogares, de los que tie-
nen necesidades pendientes, la reparación
de vivienda o su entorno son su principal
necesidad. En 12 de cada 100 hogares se
planteó como necesidad pendiente la reubi-
cación de la vivienda. En 1 de cada 10 hoga-
res dijeron que sus necesidades pendientes
tienen que ver con bienes de producción,
principalmente en agricultura. Otras neces¡-
dades pendientes reportadas son: mobiliario,
alimentos, medicinas y electrodomésticos.
En 9 de cada 10 hogares visitados manifesta-
ron la existencia de daños en la comunidad.
Este comportamiento es similar al desagregar
la información por cantón.

De las personas que respondieron
afirmativamente a la pregunta ¿Durante la
emergencia, hubo algún tipo de daño en la
comunidad? El 58,40/o manifestaron que la
causa de los daños fue por inundación, los

La información de esta investigación
muestra el impacto que provocó el Huracán
César a nivel de la familia. Los datos provie-
nen de 886 hogares visitados en 29 comuni-
dades, los que se combinan con las opinio-
nes de 32 líderes comunitarios entrevistados
(informantes claves) y 4 grupos focales.

En 821 hogares (92,70/o) de los 886 vi-
sitados, las familias estaban viviendo en la
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derrumbes fueron reportados como causa de
daño en la comunidad en 15,70/o, y la partici-
pación de ambos fenómenos se estimó en
'1.80/0.

En el cantón de Osa la inundación fue
reportada como causal de daños en el 93,60/o
de los hogares consultados. Una posible ex-
plicación es la geografía tipo llanura, que ha
sido utilizada para la agricultura extensiva de
banano y palma africana, incluso la ubica-
ción de las poblaciones, por este tipo de
práctica económica, está en zonas de alto
riesgo de inundación. La frecuencia de de-
m¡mbes es más alta en los cantones de Pé-
rez Zeledín y Buenos Aires, esto por la ubi-
cación de muchas comunidades en pie de
monte.

El 47.5o/o de las familias encuestadas
abandonaron la vivienda. El cantón de Osa
con 72,3o/o de abandono, mientras que en
Pérez Zeledón y Buenos Aires este compor-
tamiento fue de 4I,40/o y 48,60/o respectiva-
mente. El lugar de refugio para los tres can-
tones fue otra vivienda (67,4V0). El uso del
albergue se dio en 30o/o de las familias que
abandonaron la vivienda. La distribución por
cantón varió con respecto al uso de alber-
gues: 50,p70 en Osa, 57,7o/o en el caso de
Buenos Aires y 3U/o enPérez Zeled6n.

A los entrevistados se les interrogó so-
bre la calidad de Ia atención recibida en los
albergues, 630/o calificí la atención como
buena, esta tendencia se muestra para los
tres cantones. El cantón de Osa muestra la
mejor opinión de los usuarios sobre la aten-
ción en los albergues.

El impacto del Huracán sobre los ho.
gares fue estimado por los costos de las pér-
didas, para lo cual fueron considerados tres
elementos: pérdidas en la vivienda, pérdidas
por bienes de producción y pérdidas por los
días que no se trabajó durante la emergencia.

Un total de 583 (67,70/o) de los en-
cuestados manifestaron haber tenido pérdi-
das económicas por las consecuencias del
Huracán César. En el Cantón de Osa la
cuantif icación de pérdidas se calculó en
86,50/0, seguido de Buenos Aires con 72,2 0/0,

y luego Pérez Zeledón con 65,90/o. Las pérdi-
das económicas totales, para los hogares
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que manifestaron haberlas tenido, se estimó
en e739 565 63362). Estas pérdidas son J,2
veces más altas que las presentadas en los
hogares de los cantones de Carrillo y Santa
Cruz, (localidades afectadas por una inunda-
ción en octubre de 1995, donde fue realiza-
da una investigación que aplicó la misma
metodología para el cálculo de costos) (Bre-
nes, 1996: 13).

El cálculo de las perdidas por daños en el
hogar fue más elevado en Pérez Zeledón con
a4l6 61,79, seguido por Osa con al99 454 y
después Buenos Aires con d3l 583.

Esta misma tendencia se presenta para
las pérdidas en bienes de producción. Las
pérdidas por días trabajados fueron calcula-
das en un promedio de 456 810. No se pre-
sentafon diferencias importantes aI analizar
esta variable por cantón.

La respuesta institucional a esta nece-
sidad no se hizo evidente en los resultados
de Ia encuesta, puesto que al interrogar a
los 886 hogares sobre la existencia de apo-
yo por concepto de: reparación de vivien-
da. dotación de materiales de construcción
y apoyo por pérdidas en la producción, no
fue identificada ninguna de estas ayudas en
los hogares visitados. Sobre el particular,
los informantes claves manifestaron la exis-
tencia de respuesta institucional en 15 de
las 29 comunidades estudiadas, algunos de
ellos calificaron esta ayuda como lenta y las
soluciones se plantean a largo plazo, cuan-
do en la realidad se requiere de respuestas
inmediatas.

Por su parte, los grupos focales reali-
zados en las comunidades coinciden en que
la aryuda para el reacondicionamiento de las
viviendas y otras obras comunales es muy
lenta. Es clara la concordancia que existe en
los resultados de estas tres técnicas'de inves-
tigación sobre la ausencia de ayudas por
parte de las instituciones para resolver pro.
blemas de viviendas, ya sea de reconstruc-
ción o de reubicación. A lo anterior hay que
añadir, según la opinión de los participantes
en los grupos focales, el hecho de no contar
con información oportuna, constante y ofi-
cial sobre los acontecimientos futuros. cómo
el Gobiemo va a enfrentar estas situaciones.
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Es indiscutible, que las situaciones anterior-
mente planteadas generan, en la población
afectada, incertidumbre y angustia.

Pareciera que la política de ayuda en
situaciones de desastre, por parte del Go-
bierno, tiende a resolver el cuadro agudo:
alimentos, ropa, albergues, atención médica,
y restablecimiento de vías de comunicación,
entre otros, pero los daños a las viviendas o
sus reubicaciones y las pérdidas de medios
de producción de las familias no se aüenden
del todo, y cuando se plantean estrategias
para solucionarlos, éstas son de muy lenta
ejecución.

En 209 hogares fueron reportados pro-
blemas de salud como consecuencia del Hu-
racán. En Pérez Zeledón los problemas de
salud se reportaron en dos de cada diez ho-
gares, mientras que en Osa y Buenos Aires
fue en tres de cada diez hogares.

Las infecciones fueron la principal
morbilidad que ocurrió después del desastre.
En uno de cada cuatro hogares, de los que
presentaron algún problemas de salud, se in-
formó de la ocurrencia de procesos infeccio-
sos, los más frecuentes fueron la infección
por diarrea aguda y la infección respiratoria
aguda.

En los grupos focales, se hizo énfasis
en el efecto psicológico que provocó esta
tragedia en las personas. El aislamiento, la
destrucción de viviendas e infraestructura
comunitaria y las pérdidas humanas fueron
señalados como elementos que provocan
descompensaciones en las personas. Esta si-
tuación plantea la necesidad de incluir aten-
ción psicológica y psiquiátrica como parte
del paquete de ayuda con posterioridad a
los desastres.

También hay que analizar el hecho de
considerar el impacto psicológico no sola-
mente en una etapa aguda, inmediata, sino
también el que se produce a más largo pla-
zo. En este sentido, se señalan dos ejemplos:

o El efecto psicológico que provoca la
incertidumbre de cómo se van a reso,-
ver sus problemas y los de la comuni-
dad. Al respecto las mujeres de Rivas
(sitio localizado en Pérez Zeledón)

manifestaron: "...nadie nos ha venido a
decir nada sobre las medidas futuras
que se tomarán, nos sentimos impoten-
tes y asustadas ante las circunstancias".

o El temor de una nueva tragedia. En un
grupo focal se expresó la angustia
prevalente en la comunidad y aluden
al "trauma que les provocó el Hura-
cán, el cual es muy difícil de superar.
Incluso ahora, cuando llueve todavia
les da miedo, sobre todo a los niños".

Un suceso que llamó mucho Ia aten-
ción fue el reporte de complicaciones por
escasez de medicamentos para pacientes
con enfermedades crónico-degenerativas. Es-
ta situación tendrá que ser atendida por los
servicios locales de salud, para que, en si-
tuaciones de esta nafuraleza, se logre dotar
de medicamentos para atender estas enfer-
medades. Igualmente, con la distribución de
otros medicamentos para la atención de en-
fermedades de alta ocurrencia en circunstan-
cias como éstas, como lo son: sueros de re-
hidratación oral y analgésicos que pueden
ser entregados a toda la población mediante
los paquetes de alimentos. Además, se reco-
mienda la inclusión de instructivos que faci-
liten a las personas la atención primaria de
enfermedades y traumatismos en casos de
emergencias.

En cuatro de los 29 sitios estudiados
fueron reportadas seis muertes como conse-
cuencia de los efectos del Huracán César
(tres mujeres y tres hombres).

En el sitio Uvita del cantón de Osa,
dos niñas (tres y trece años) fueron vícti-
mas fatales. La famllia quedó atrapada por
las fuertes corrientes del río y su vivienda
con amenaza de ser inundada, los padres
deciden trasladarse a un lugar "seguro" fue-
ra del alcance del río. La vivienda donde
llegan estaba a pie de monte, pocas horas
después de pernoctar escuchan un fuerte
ruido en la montaña, se trataba de un alud
que desciende y cae sobre la vivienda, en
la huida de la familia las niñas son atrapa.
das de forma inevitable. Los vecinos infor-
maron que la niña de 13 años presentaba
problemas de aprendizaie.
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En Ciudad Cortés del cantón de Osa,
se reportó la muefe de un joven de 22 años.
Los vecinos habían evacuado sus viviendas,
incluso la famllia del joven. Los informantes
comentaron que pese a que se le informó
del riesgo de inundación, el joven se negó a
abandonar la vivienda. El agua llegó a nive-
les superiores a los 2,5 metros y él quedó
afrapado. Según informan los vecinos este
muchacho padecía de epilepsia, y que pro-
bablemente, a consecuencia de un ataque
no pudo salir de la vivienda.

En las fincas bananeras del cantón de
Osa fue reponada la muefe de un joven tra-
bajador de 26 años. Durante la inundación
el joven en compañía de su esposa abando-
nan el caserío donde vivían y caminan a
Sierpe en busca de un lugar seguro, en el
camino pasan sobre un puente, una "cabeza
de agua" los alcanzó y los arrastró, la esposa
logra evadir las corrientes de agua y ponerse
a salvo, él no logró hacedo. Según el infor-
mante clave, porque no sabía nadar.

En Ujarrás mueren dos personas de
una misma famllia, una niña de siete años y
un joven de 25; ambos fueron arrastrados
por las corrientes de agua cuando el río se
desbordó precipitosamente y se llevó el ran-
cho donde permanecían las víctimas.

En casi todos los casos analizados. las
muertes de esta tragedia se hubieran evitado
de haber existido un plan familiar de cómo
actuar ante el desastre. Esto es muy evidente
en el caso de la muerte de los jóvenes de la
Cooperativa Bananera y de Ciudad Cortés en
el cantón de Osa, lo mismo de las niñas de
Uvita. Para las vícümas de Uiarrás es discuü-
ble por lo rápido de la situación, aunque el
informante clave opina que eran totalmente
evitables.

5.2. Ayuda recibida posterior
a la emergencia

EI 690/o de los hogares encuestados
manifestaron haber recibido ayuda alimenta-
nat 660/0 en Pérez Zeledón, 94o/o en Osa y

5to/o en Buenos Aires. Esta ayuda fue recibi
da en el 71o/o de los hogares que tuvieron
daños en las viviendas o Sus alrededores y
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en el 500/o de los hogares sin consecuencias
directas por el Huracán. En Pérez Zeledón el
alimento llegó al 640/o de los hogares reporta-
dos con daños y en el 48o/o de los hogares sin
daños. Para el cantón de Osa, el 930/o de los
hogares con daños recibieron a¡rda alimenta-
ria y el 82o/o de los que no tuvieron daños re-
cibieron esa a¡rda. En Buenos Aires 62o/o de
los hogares con daños y el 480/o de los hoga-
res sin daños recibieron ayuda alimentaria.

El valor medio de días que alcanzó el
alimento fue estimado en 22,7 (t25,8). Este
comportamiento fue similar para Pérez Zele-
dón y Osa, en el caso de Buenos Aires fue
de 35,47 G30,7).

El valor medio de la entrega de racio-
nes de alimentos se estimó en2,8 (11,9). Por
cantón tuvo un comportamiento similar.

El número medio de días que tardó el
alimento en llegar a los hogares fue de 9,63
(!1,0,23). En el caso de Pérez ZeledÓn la me-
dia de días fue de 10,53 (t1.L,2'1.), en Osa fue
de 7,09 G6,57) y para Buenos Aires fue 9,30
(t9,09). Con el objeto de valorar la eficiencia
organizativa de las comunidades se comparó
el número medio de días que duró el ali-
mento en llegar al hogar, en dos grupos, a
saber: aquellos cuyo informante clave afirmó
que en su comunidad se ejecutaron acciones
definidas para manejar la emergencia, y las
comunidades donde los informantes claves
opinaron lo contrario. En el caso de los si-
tios con acciones definidas para enfrentar la
emergencia el número medio de días fue de
7,758 (!7,804), y en el caso contrario fue de
9,665 (x9,777), con diferencias estadística-
mente significativas (F = 4,374, p : 0,0349).
El anterior resultado evidencia, en lo refe-
rente a la entrega de alimentos, una mayor
eficiencia en el caso de las comunidades or-
ganizadas.

Referente a las redes de organización
parz la distribución de alimentos, los grupos
focales señalaron las siguientes apreciaciones:

o "...los alimentos no llegaron a todas
las personas en proporción a sus ne-
cesidades".

. "La ayuda alimentaria y otros víveres,
distribuidos entre la población no
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siempre fue oportuna o bien desple-
gada".

o "Todos los grupos reconocen que la
ausencia organ\zafiva de las propias
comunidades es un factor que impide
que el proceso de entrega se dé en
forma ordenada o iusta".

o Para los grupos -especialmente de
muieres- tener que "ir a pedir alimen-
tos" es humillante, sobre todo cuando
se les exige trabajar a cambio.

o Una queia generalizada son las defi-
ciencias organizafivas para la distribu-
ción de alimentos.

o La necesidad de contar con un siste-
ma organizado, con el apoyo de los
respectivos comités comunales, para
que la distribución sea mas justa y
equitativa.

Lo anterior es congn¡ente con los re-
sultados provenientes de la encuesta hogar,
puesto que en tres de cada diez hogares
con pérdidas directas por las consecuencias
del Huracán, no recibieron ayuda por con-
cepto de alimentación en los cantones de
Buenos Aires y Pérez Zeledón. Se reporta,
sin embargo, que uno de cada dos de los
hogares que no tuvieron impacto directo, sí
recibieron ayuda. Excepto el cantón de Osa
donde la a¡rda llegó al 93o/o de los hogares
afectados.

Se aprecia, al comparar estos datos,
una falta de equidad en la distribución de
alimentos. Debería esperarse que los hoga-
res con mayores consecuencias por la trage-
dia tuvieran más accesibilidad a los alimen-
tos. Es cierto que en situaciones de emer-
gencia la disponibilidad alimentaria se ve se-
riamente afectada, por lo que aquellos hoga-
res sin impacto directo de los efectos del
Huracán necesitan también, en algunos ca-
sos, este tipo de a¡tda. El criterio de equi-
dad apela a una distribución con base en la
necesidad, y no al reparto de los recursos
por igual.

Un aspecto interesante de resaltar en
tomo a la a¡rda alimentaria, se refiere a la
queja generalizada por las deficiencias orga-
nizativas para su distribución, así como la

necesidad de contar con un sistema organi-
zado y con el apoyo de los respectivos co-
mités comunales, para que la distribución de
alimentos sea más iusta y equitativa.

Para las mujeres de San Rafael de Pla-
tanares y la población de Ujarrás, Ia ayuda
alimentaria y otros víveres distribuidos entre
la población, no siempre fue oportuna o
bien desplegada. Para estos grupos los ali-
mentos no llegaron a todas las personas en
proporción a sus necesidades. ,

También argumentan que el trámite
"burocrático" o los mecanismos establecidos
para distribuir la as¡uda, como es el caso de
"alimentos por trabaio", si bien son impor-
tantes y favorecen la intervención comunal
en condiciones normales, no deben ser esti-
pulados irrestrictamente en condiciones de
emergencia, porque en estas circunstancias
"todos son damnificados y aunque no lo
fueran, no existe la disponibil idad de ali-
mentos en Ia comunidad para comprarlos,
aún teniendo los recursos para hacerlo".

Ligado al problema de la distribución
de alimentos, todos los grupos reconocen
que la ausencia organizafiva de las propias
comunidades es un factor que impide que el
proceso de entrega se dé en forma ordenada
o justa. Este problema, argumentado en las
líneas previas a este aparlado, parece ser un
elemento común a todas las comunidades,
acompañado de una generalizada falta de
credibilidad en sus propias organizaciones
de base y en el celo de las comunidades por
la intromisión de personas "externas" a la
comunidad o de instituciones que no siem-
pre cuentan con la opinión de la mayoria
para conformar los comités que habrán de
constituirse en las contrapartidas de las insti
tuciones y de impulsar las acciones propias
de las labores emergentes.

Por otra parte, la atención médica y la
visita domiciliaria posterior a la emergencia
se estimó en 21o/o de los hogares encuesta-
dos, este comportamiento es similar para los
tres cantones. En 65 hogares de los 886 se
reportó la entrega de sueros de rehidrata-
ción oral.

La valoraciín a la atención médica re-
cibida fue calificada, en términos generales,
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como buena. Esta ayuda fue recibida en el
140/o de los hogares que tuvieron daños en
la viviendas o sus alrededores y en el 8%
de los hogares sin consecuencias directas
por el Huracán. Lo anterior muestra que las
personas que sufren daño directo acudie-
ron en 75o/o más a la atención médica que
los vecinos de hogares no afectados direc-
tamente.

En Pérez Zeledón la atención médica
se dio al l3o/o de los hogares reportados con
daños y al 5o/o de los hogares sin daños. Pa-
ra el cantón de Osa el 17o/o de los hogares
con daños recibieron atención médica y en
el 'J,3o/o de los que no tuvieron daños reci-
bieron esta ayuda. En Buenos Aires, por su
parfe, 1.10/o de los hogares con daños y 70lo
de los hogares sin daños recibieron aten-
ción médica.

La ayuda de ropa fue recibida en el
460/o de los hogares que tuvieron daños en la
viviendas o sus alrededores y en el 230/o de
los hogares sin consecuencias directas por el
Huracáq. EnPérez Zeledán la aptda de ropa
llegó al 350/o de los hogares reportados con
daños y al 200/o de los hogares sin daños. Pa-
ra el cantón de Osa el 760/o de los hogares
con daños recibieron esta ayuda y el 39/o de
los que no tuvieron daños. En Buenos Aires
la recibieron 300/o de los hogares con daños
y eI 260/o de los hogares sin daños.

La valoración por ayuda de ropa fue
calificada como buena o regular en tres de
cada cuatro hogares que recibieron este tipo
de ayuda. En el caso de Buenos Aires la va-
loración fue más alta, puesto que en nueve
de cada diez hogares la calificación fue bue-
na o regular.

5.3. Oryanizaclúny participaclón
de las comunidades patala
atenclón de energenclas

El 15,2o/o de los entrevistados, me-
diante la encuesta hogar, conocían de la
existencia de un comité de emergencia. En
el cantón de Osa en uno de cada cuatro
hogares reportaron haber conocido la exis-
tencia de un comité de emergencias. En

Wtlliam Enrlaue Brenes Gómez

Buenos Aires el 70lo respondií afimafiva-
mente a esta pregunta y en Pérez Zeledón
el l5o/o. Al respecto, tres informantes claves
de 32 entrevistados manifestaron la exis-
tencia de un comité de emergencias previo
al Huracán César. El informante clave del
sitio Ujarrás manifestó:

"Hubo un comité comunal, pero en el
momento de la emergencia no hizo
nada", "...nunca se reunió".

Por su parte, el informante del sitio
Río Brujo opinó:

"...por la cercania al río tenían un co-
mité local de emergencias que se ha-
bía formado como consecuencia del
Huracán Juana".

De los tres comités formados antes
de la emergencia dos mencionaron haber
tenido acciones concretas para enfrentar el
desastre.

Aproximadamente el 350/o de los entre-
vistados en los tres cantones reportaron ha-
ber recibido información de cómo actuar an-
te los desastres naturales. Dos informantes
de comunidades distintas reportaron haber
recibido capacitación previa para enfrentar
la emergencia. Se trata de los sitios de Peji-
valle de Pérez Zeledón y Río Brujo de Bue-
nos Aires. Uno de ellos comentó:

"recibimos capacitación, p€ro fue muy
superficial". [En el caso de Río Brujo
el informante comentó:l "...se reunían
regularmente, asistían a capacitacio-
nes aisladas y muy general.es sobre de-
sastres nAturales, impartidos en las
instituciones de Buenos Aireí'. [Un in-
formante de Ciudad Cortés comentó
que la única capacitación para enfren-
tar las emergencias fue por medio de
la televisiónl.

En el 62o/o de los hogares visitados
se afirmó que algún miembro de la familia
participó en alguna actividad de atención

3 la comunidad. La acción más frecuente,
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reportada en 252 hogares, fue atender obras
de infraestructura dañadas, como es el caso
de caminos, puentes y cañerías. La segunda
actividad comunitaria en importancia, repor-
tada en 97 hogares, fue el rescate de perso-
nas. La dotación y preparación de alimentos
fue reportada en 52 hogares. Otras activida-
des de importancia fueron: la atención de al-
bergues, auxilio a vecinos, atención de en-
fermos, transporte, búsqueda de cadáveres,
limpieza, solicitud de ayuda, quema de ani-
males, comunicación y otros.

Con respecto al desarrollo de accio-
nes definidas para manejar la emergencia,
trece informantes respondieron de forma
afirmativa. La acción más frecuente fue la
organización para la evacuación de las fami-
l ias, también se desarrollaron actividades
tendentes a la formación de comisiones y
otras dirigidas a la reparación de vías de co-
municación.

En 16 de los 29 sitios estudiados no se
reportó, por parte de los líderes, Ia ejecución
de acciones definidas. Al respecto uno de
los informantes dijo: "...cada quién se la jugó
como pudo.. ." .

De 350 respuestas a la pregunta "¿En
cuáles actividades comunales participaion
las mujeres durante la emergencia?",  en
159 G5o/o) de los hogares se señaló la do-
tación y preparación de al imentos,  69
(200/o) en actividades referidas a limpieza,
70 (3o/o) en actividades de rescate, 4 (lo/o)
se mencionó la participación de la muier
en arreglo de caminos. Otras acciones de
importancia fueron: atención de los alber-
gues, apoyo en actividades de salud y dis-
tribución de ropa.

En 382 hogares se reportó la participa-
ción de jóvenes en actividades comunales.
El 620/o de las actividades en que participa-
ron fue en atender obras de infraestructura
dañadas por las consecuencias del Huracán
César. El 18% participó en actividades de
rescate de personas. Y el 200/o participó en
actividades relacionadas con ayuda comuni-
taria, referidas a: atención de albergues, ali-
mentación, limpieza y otros.

La partictpación de las mujeres duran-
te la situación de la emergencia aparece per-

meada por la situación, ampliamente sociali-
zada, de| papel de "madre/encargada de los
asuntos de la casa/responsable de la aten-
ción de los hijos", que caracteriza a las so-
ciedades rurales del país. Este aspecto se
evidencia en la información proporcionada
en la encuesta de hogares, como en la refe-
rida por las mujeres en el grupo focal desa-
rrollado en la comunidad de San Rafael de
Platanares, quienes señalaron entre otras co-
sas, lo siguiente:

"... durante la emergencia, los hom-
bres se encargaron de desarrollar las
acciones de reconstrucción en la co-
munidad, en tanto que nosotras éra-
mos las responsables de obtener los
alimentos que se distribuían en la co-
munidad".

La marginalidad del sector femenino
en los asuntos relacionados con las decisio-
nes respecto a las labores de reconstrucción,
por parte de los hombres, fue un fenómeno
evidenciado en muchas respuestas ofrecidas
por los informantes, se relegó el quehacer
de la mujer a los "asuntos de la casa", como
se señaló anteriormente, con atención a los
niños, a quienes les proporcionó ayuda "psi-
cológica" y fraf6 de mantenerlos tranquilos.
Además, a las mujeres se les consideró como
responsables de la dotación y preparación
de alimentos.

Mucha de la participación de la gente
estuvo inducida por mecanismos establecidos
como es el caso de "alimentos por trabajo".
Esta estrategia fue considerada, por parte de
algunos miembros de los grupos focales, so-
bre todo las mujeres, como humillante.

A la pregunta "¿Qué acciones toma-
ria para hacerle frente a una nueva emer-
gencia?", la acciín más frecuente, referida
por 16 informantes, t iene que ver con la
organización de la comunidad pata en-
frentar nuevas emergencias. La reubica-
ción de viviendas de áreas de riesgo a lu-
gares seguros fue mencionada por ocho
entrevistantes claves. La capacitaciín a Ia
comunidad en materias referidas a desas-
tres fue mencionada por cinco entrevistan-

113



tt4

tes. Finalmente, se hace mención al meio-
ramiento de viviendas e infraestructura co-
munitaria.

En la actualidad, en seis sitios de los
29 visitados existen comités de emergencia,
y en 15 comunidades existe respuesta insti-
tucional a las necesidades pendientes.

Sobre la prontitud de la ayr:da institu-
cional en el sitio Uiarrás se mencionó lo si-
gulente:

"Sí existe respuesta institucional, pero
es sumamente lenta y las soluciones
se plantean a largo plazo, cuando en
la realidad se requiere de respuestas
inmediatas".

La calidad de la organizaciÓn para en-
frentar la emergencia es percibida, por los
distintos grupos, como deficiente. Cada uno
de ellos coincide en la ausencia de una or-
ganización previa al impacto del Huracán y
en los problemas de organización y conti-
nuidad en los días posteriores.

Esta situación de ausencia de una or-
ganización o de credibilidad en las existen-
tes, está ligada a algunos factores que mere-
cen señalarse:

Todos los grupos coinciden en que
la intervención de una institución externa a
la comunidad, en la organización de un
grupo o comité que se responsabil ice de
las acciones y del trabajo en la comunidad;
debe estar acompañada de una fuerte asis-
tencia y participación de las organizaciones
comunales, de lo contrario se ocasiona una
ausencia de credibil idad y de apoyo por
parte de la mayoría de los vecinos de la
comunidad.

Paradíjicamente, las organizaciones
existentes, como las asociaciones de desa-
rrollo y otros comités, no siempre gozan del
apoyo de los vecinos, pero son a quienes re-
curren las instituciones del Estado para cana-
lizar ayudas, porque señalan que son éstas
las únicas que poseen personería jurídica y
pueden rendir cuentas del uso de los recur-
sos que se les giren.

Para las comunidades es vital que los
integrantes de las organizaciones que surjan
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con motivo de las emergencias, sean perso-
nas con solvencia moral y con disponibilidad
de tiempo para dedicarse a estas labores.

Para los participantes en las sesiones
de "grupos focales", la organización de los
comités de emergencia en las comunidades
debe ser impulsada por los organismos res-
ponsables de atender las emergencias a ni-
vel nacional, por cuanto esto les permitiría
gozar del reconocimiento de las institucio-
nes y otras instancias del Estado. Además,
este proceso debe acompañarse de un ciclo
de capacitación en materia de emergencias,
manejo de alimentos para la distribución,
organízación de comités de apoyo, labores
de rescate y otros aspectos que sean nece-
sarios. De igual forma coinciden en la nece-
sidad de contar con el apoyo logístico y de
equipo, con la participación de los distintos
sectores comunales y con la representación
de los principales grupos existentes en Ia
comunidad.

Las formas organizafivas comunales
responden a distintas realidades, en algunos
casos las organizaciones de base tienen un
prestigio mayor que otras de su misma cate-
goira, o bien, los resultados de su gestión
son más significativos que otros. El hecho de
que una organización sea exitosa o no, suele
estar ligado a la nantraleza humana de quie-
nes la integr^n y a la personalidad de sus lí-
deres. Por ello, es recomendable considerar
la opinión del mayor número de personas
de la comunidad al momento de elegir o
conformar los grupos de trabaio.

Los resultados obtenidos, tanto por la
encuesta hogar, como de los informantes cla-
ves y los grupos focales, sugieren la existencia
de un común denominador en esta tragedia,
se refiere a la ausencia total o muy parcial de
la preparación previa por parte de la comuni-
dad pala enfrentar desastres de este tipo.

CONCLUSIONES

La organización, a nivel de comunida-
des, fue escasa y sin acciones concretas an-
teriores a la emergencia. Por su parte, la pre-
paración previa para enfrentar las conse-
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cuencias del Huracán, en los hogares estu-
diados, tuvo las siguientes características: El
350/o de los hogares encuestados manifesta-
ron haber recibido algún tipo de capacita-
ción de cómo actuar frente a los desastres.
En 340/o de los hogares informaron haber es-
tado prevenidos de las consecuencias del
Huracán César. A iuicio de los informantes
claves toda esta información fue recibida por
los medios de comunicación colectiva.

Durante y después de la tragedia, las
iniciativas locales para la atención de las
consecuencias del Huracán se caracterizaron
por una gran participación de la población
en solidaridad con las familias afeciadas, y la
atención de obras de infraestructura comuni-
taria (puentes, caminos, cañerías, etc.). Lo
anterior se hace evidente, puesto que en
más del 600/o de los hogares se confirmó la
participación de sus miembros en acciones
comunitarias para atender los estragos del
Huracán César.

La coordinación inter-institucional y
de las instituciones con la comunidad tuvo
un comportamiento variable según las locali-
dades estudiadas. Desde algunos casos en
los que fue considerada como buena o muy
buena, hasta extremos donde se anotó que
no hubo. La mayoria dijo que la coordina-
ción fue difícil o regular. La comunicación
fue el aspecto que más llamó la atención
por parte de los líderes comunitarios.

Con los resultados obtenidos se hace
evidente la ausencia total o parcial de la pre-
paraciín previa por parte de las comunida-
des para enfrentar esta tragedia.

El 95070 de los hogares con pérdidas
directas por las consecuencias del Huracán
tienen necesidades pendientes, principal-
mente en lo referente a su vivienda. Al mo-
mento de la encuesta la respuesta institucio-
nal no se hizo evidente en a¡rdas como: do-
tación de materiales de construcción para re-
paración de vivienda y apoyo por pérdidas
en la producción.

Es indiscutible que las pérdidas afec-
tan la economía de reserya de estos hogares.
De no existir apoyo del Estado o de las
agencias de desarrollo, los efectos del Hura-
cán César se convertirán en un factor más de

incremento a la pobreza en la zona sur de
Costa Rica.

Se identifica, en alguna medida, falta
de equidad en la distribución de alimentos.
Muchas veces la ayuda alimentaria no Ilegó
a los más necesitados, esto para los canto-
nes de Buenos Aires y Pérez Zeledón, en el
caso del cantón de Osa la ayuda práctica-
mente cubrió la totalidad de las familias
afectadas.

La oportunidad de la entrega alimen-
taria fue más eficiente para aquellas comu-
nidades que durante la emergencia ejecuta-
ron acciones definidas. Este es un clar<-¡
ejemplo del potencial impacto que podrían
tener procesos autogestionarios de las co-
munidades.

La frecuencia de enfermedades que
ocurrieron por las consecuencias del Hura-
cán, por su naturaleza infecciosa (diarreas e
infecciones respiratorias) pueden, en su ma-
yoría, ser tratados por las estrategias de aten-
ción primaria de la salud.

Se sugiere, en esta investigación que
muchas de las muertes ocurridas por las con-
secuencias del Huracán César, habrían podi-
do prevenirse si se hubiera contado con pla-
nes locales de emergencia y su ejecución.
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DINAMICA DE IA ECONOMÍA

Daniel Villalobos Céspedes

RESUMEN

Este estudio muestra que en
El Capüal de Ma¡x explica
coberentemente la dinátnica del modo
de producción capitalista. Se conjugan
la tasa de ganancia, el tipo de interés,
la tasa de inaerción, el nhtel de empleo,
el niuel de prcducción, el niael de los
precios y el niuel de inuersión.
k el modelo de la telaraña, que tanto
ha sorprendido a los economistas,

INTRODUCCIÓN

La Dinámica de la Economía consiste
en un análisis sistemático de la dinámica de
Ia prcducción, del empleo, de los precios y del
tipo de interés, desde la perspectiva teórica
de Kad Man<, segfin he logrado derivarla de
su obra El Capüal. En éste escrito daré por
explicadas algunas de las variables que ya
he definido en otfos artículosl.

1 "El Modelo Económico Fundamental". Reulste de
Ctenclas Soctales na 72. Universidad de Costa Ri-
ca, San José, Costa Rica. Junio, 1996. En esa
misma revista, en números inmediatamente an-
teriores he publicado otros avances del modelo,
siendo éste el que articula todos los elementos
que desagregadamente he venido exponiendo,

Ciencias Sociales 82: 117-1.36, diciembre 1998

ABSTRACT

Tbis urit sbotps Mam's book
"Tb e Capital " cob erently ercplains
tbe dinamics of capüalist production.
Prcfit rates, type of interest, inuestment
rate, employment l.euel, ptoduction leuel,
price leuel and inuestment leuel are
conjugated. It is tbe cobueb model
uicb so greatly bas surprised
tbe economists.

La estructura de esta investigación no
es antoiadiza. Responde a la conjunción ne-
cesaria y suficiente de los elementos que
Marx consideró componentes del modelo de
producción capitalista, en tanto generalidad
de un modo de producción particular. En las
formulaciones supongo que los precios de
los medios de producción, incluida la fuerza
de trabajo, son aquellos que encontramos en
los mercados respectivos, y a partir de los
cuales se constituyen los precios de costos.

Suponemos también que tales mercan-
cías se pagan por su valor, por la cantidad
de trabajo medio socialmente necesario Para
su producciól4 y que el precio de mercado
refleia muy bien, en términos dinerarios, di-
chos valores. Es decir, no consideramos aún
las oscilaciones de los precios en el mercado
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que sean independientes del valor de las
mercancías.

FORMACIÓN DE LOS PRECIOS: CORTO
Y I¿.RGO P[-!\ZO

Es importante destacar que las can-
tidades físicas de los factores de la pro-
ducción (MPi) empleadas por las empre-
sas de composición social media están de-
finidas de la siguiente manera, según se
puede colegir de la fórmula del precio de
costo:

MPr=er[Z,+\ t+nl  (1)

donde:
eiZi = cantidad física del factor (K)

ei üi = cantidad física del factor (Q)

€i n - cantidad física de trabajadores
que rotan durante (n) veces
al año.

Pero dicha expresión es tan sólo un
dato empírico que por sí mismo indica la
masa de medios de producción y materias
primas e insumos que puede ser eficiente-
mente combinada con ciefa cantidad de tra-
bajadores durante una jornada de trabajo da-
da, para (n) rotaciones del capital variable.
Es esta masa un condicionante de la produc-
tividad del trabajo.

El precio de costo por unidad de pro-
ducto (Pi), se obtiene mediante el cociente
del precio de costo global (PC¡) y el nivel de
producto correspondiente (q).

P¡ =PC1 /q¡ (2)

Además, siguiendo la lógica de Marx,
el precio de producción puede ser expresa-
do como sigue:

Piei=Pi 9i(1 + 6'¡ 13)

Donde (P) es el precio de producción
unitario, con arreglo al valor del producto.
Despeiando esta variable de tal ecuación,
obtenemos:

Daniel Villalobos Céspedes

P,=p, (1 + G'1) U)

Es decir: el precio de producción uni-
tario (P) con arreglo aI valor del producto,
está en función del precio de costo unitario
(P¡) y de Ia tasa media anual de ganancia.
Mediante operacionalizaciín de la ecuación
(4) se puede expresar gráficamente las rela-
ciones implicadas en ella.

a) CoRTo Pt"A.zo: puede definirse como
aquella situación de la economía en que es
posible aumentar el nivel de empleo y de la
producción con tan solo elevar la tasa de ex-
plotación de los factores fijos del capiral
constante. Nótese en la gráfica 1 que la cur-
va de oferta de corto plazo de la economía
viene dada por la curva (Cp), indicando que
la mayor eficacía del capital constante fijo
tiene como efecto reducir el precio de costo
por unidad de producto generado, aun cuan-
do ello implica el mayor uso de componen-
tes del capifal constante circulante y del ca-
pital variable.

La forma de la curva de costo (Cp) es-
tá determinada por la variaciín en el valor
del coeficiente de composición técnico-orgá-
nico del caplfaI. El precio de costo (PC) para
(n) rotaciones del capital variable puede ser
definido en términos del coeficiente (j), y
dividiendo este por el nivel de producto (q),

el resultado es el precio de costo por unidad
del mismo:

P¡ =ns (ey'q¡) (ji + 1) (5)

Conforme el empleo del capital fijo se
torna óptimo, y como consecuencia disminu-
ye el valor de (j), se nota en la ecuación an-
terior que el precio de costo unitario relativo
tiende a la baja, puesto que el mismo valor
en capital fijo se distribuye en un mayor ni-
vel de producto; tal tendencia resulta contra-
rrestada por el mayor empleo de los factores
constantes ci¡culantes y variables, al menos
que se presente una ca<tda en los precios de
los mismos.

Consecuentemente, la mayor eficacia
del capital constante fijo tiene como efec-
to elevar la tasa de ganancia media de los
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capitales en la economía, desplazándose
(g'd hasta (g'r), con lo cual los precios de
producción unitarios podrían tender a la ba-
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fa. Todas estas tendencias pueden apreciarse
en la gráfica siguiente,

GRÁFICA 1

pREcros DE cosro y pREcros DE pRoDUccróN:
Et CORTO PLAZO

6¡

t1

t to

do
d,

Por lo demás, siendo la masa de ga-
nancia definida por la expresión:

G¡ =Pi G'i (6)

Se puede determinar que la misma re-
sulta incrementada cuando aumenta la efica-
cia del capital constante fijo. Un eiercicio nú-
mero puede ayudar a comprender los resul-
tados de la gráfica anterior.

EJERCTCTO NUMÉRrCO r

Anotando una iornada laboral de 8
horas diarias, podemos decir que siendo:

rl¡ = 0,5 Ki = 10

Siendo e¡ = 100, 4 = O,S en el primer
caso y át = t,O en el segundo caso, con ple-
no emoleo:
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TABI.A, ANALÍTICA

Siendo:
P¡ = $200
P. = $16

por unidad de factor K¡
por unidad de Q¡

2 unid. = $400
40 unid. = $640
6,4 obrer.= $128
4
l¿

s, = $20 por unidad de e¡
t = rotaciones de Q¡ al año
n = rotaciones anuales del caoital variable

TABLA DE RESULTADOS

0i
0,8

E¡ o¡
6,4 10,0

zi
o,313

' l

7,563
ti

o,678
PCi

2 576

pv
1.00o/o

G'

59,60/o

TABLA RESUMEN

t<¡ li Ii ZO\

l0
l0

0,25
o,25

20
20

0,5
ei =N=8

á, = o.a
áz = r,o

4=o,s
át = r,o

Pi Pi qi Pigi PiG'i

2 576
3 120

80,50
78,00

r28,48
126,00

32,O0
40,00

4l ' l ' t  4

5 040,0
47,98
48,00

Nótese en este eiercicio que el aumento en el
nivel de empleo del factor trabaio se debe a un incre-
mento en el nivel de (á¡), indicando que el factor fijo
del capital constante es utilizado en toda su capacidad.
A su vez, el factor circulante del capital constante au-
menta, con lo cual el precio de costo global tiende a in-
crementarse. Sin embargo, el mayor nivel de produc-
ción tiende a reducir el precio de costo unitario.

Hay que destacar qug en el corto pla-
zo probablemente se presenten variaciones
en los precios de los factores de la produc-
ción, por lo que los coeficientes (cr) o/y (F)
mostrarían cualquier cambio en tales precios.
En una situación en que los precios de algu-
nos de los factores de la producción varíen,
es lógico esperar que, todo lo demás cons-
tante, los precios de costo y de producción
unitarios también varíen. El cambio en los
precios relativos de los factores, es decir en
(cx) y (F), provocan que la curva de costo
(Cp) se desplace hacia la izquierda o hacia
la derecha del plano en Ia gráfica indicando
precios más bajos o más altos para el nivel
de producción dado. El cambio en el precio

Dado que la tasa anual de ganancia se incre-
menta cuando aumenta el coeficiente de explotación de
(K¡), a la vez que el coeficiente (j) disminuye, la masa
de ganancia de la sociedad de empresarios tiende a ele-
varse, a pesar de la caida en los precios de producción
unitarios, tal como se observa en el cuadro de resulta-
dos del eiercicio en cuestión.

de producción unitario dependerá de la mo-
dificación de la tasa de ganancia media.

En la gráfica 2 se muestra una situación
en la que los precios de los factores circulantes
aumentan en un momento dado, por lo que el
valor de (p) es mayor. Ello desplazarialalínea
de costos hacia la derecha de Cpg a Cpl, con
lo cual al nivel de producción dado se elevan
los precios de costo unitarios (pr > pJ. El alza
en (p induce un aumento en el coeficiente de
composición técnico-orgánica del capital, con
lo cual la fasa de ganancia tiende a la baja
(g'o > g'r). Por lo tanto, el precio de produc-
ción unitario üende a incrementarse con res-
pecto a la situación inicial, según sea el valor
de la nueva tasa general de ganancia.
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GRAFICA 2

AUMENTO EN EL PRECIO DE LOS FACTORES
CONSTANTES CIRCULANTES

qi
Qo

Es una ley el que la asignación óptima
de los factores productivos eleva el nivel de
bienestar social al incrementar el nivel de
producción, e impedir que el precio unitario
del mismo se eleve proporcionalmente al al-
za en los costos globales, a pesar del efecto
de la mayor tasa de ganancia sobre el mis-
mo. Pero el alza en los precios de los facto-
res fijos del capital constante podría revertir
ese proceso.

El bienestar social es óptimo cuando
la distribución del producto social permite
que la sociedad de trabaiadores difrute, cada
vez más, de mayor cantidad de bienes y ser-
vicios con los cuales alcanzar un mayor nivel
de satisfacción de sus necesidades vitales.
Pero también, consecuentemente, cuando el
desarrollo de las fuerzas productivas'emplea-
das óptimamente, liberan humanamente a la

sociedad de trabajadores de su esclavitud co-
mo asalariado.

b) LARGO PLAZO: es una situación en la
que se requiere de nuevas inversiones. Las
mismas pueden darse con o sin cambio tec-
nológico, es decir que puede haber una sim-
ple expansión de los procesos de produc-
ción o una inversión en medios de produc-
ción revolucionados. Sin embargo, las conse-
cuencias en la dinámica de la economía va-
rían de un caso a otro. En la gráfica (3) se
explican los posibles resultados de una ex-
pansión del proceso de producción.

Suponiendo que la economía opera
con pleno empleo del factor trabajo, la ex-
pansión de los procesos de producción, cete-
rk paribus, implica un aumento proporcio-
nal en los costos de producción, por lo que
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no se presentan modificaciones en las com-
po.siciones técnico-orgánicas del capital, y
por lo tanto la tasa de ganancia no varía. Sin
embargo, con la expansión de la inversión

Daniel villalobs Céspedes

en capital constante fijo, se eleva el nivel de
empleo y aumenta, por tanto, el volumen
global del producto, y el precio de produc-
ción unitario se mantiene inalterado.

GRAFICA 3

exp¡NsróN DEL pRocESo o¡ pRoouccróN

t¡

+t1
I to

qr--'
%

qi

Si la nueva inversión en capital cons-
tante fijo implica un cambio tecnológico, el
proceso de producción podría modificarse
parcial o totalmente. La línea (1nu\- ) se des-
plazaria hacia la derecha, puesto que su pen-
diente es ahora menor, ceteris paribus, al au-
mentar la producüvidad del trabajo y la com-
posición técnica capltaVtrabajo. En tal caso,
como se observa en la gráfica 4, el nivel de
producción aumenta mientras el nivel de em-
pleo del factor fr bajo disminuye, indicando
que cada trabajador es ahora más productivo.

Por lo general, es de esperar que los
costos de producción se elevan global-
mente y por unidad de producto, pero al
bajar la tasa de ganancia a causa del ma-
yor valor del coeficiente de composición
técnico-orgánica del capilal, los precios de
producción unitarios bajarían; la masa de
ganancia se incrementa debido al mayor
volumen de producto. Es esta situación la
que genera una sobre oferta excesiva de
productos.
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GRÁFICA 4

.A,UMENTO DE LA II.N/EFSIÓN CON MEDIOS DE
PRODUCCIÓN REVOLUCIONADOS

LA TASA DE INVERSIóN

En Et Capital Marx destaca el papel de
la inversión en tanto proceso de acumula-
ción capitalista. Este aspecto puede ser anali-
zado desde la \ígica del modelo que veni-
mos desarrollando en esta investigación. De
manera que, siendo la fasa de inversión una
fracción (Y) de la tasa de ganancia, su varia-
ción está en función de todo elemento que
influya en esta última:

I' i :YG'i Q)

Donde0<Y<1.

La variación de la tasa de ganancia se
ve influida también, según vimos antes, por
el grado de explotación del capital fijo, en
el corto plazo, y por el desarrollo de las

fuerzas productivas del trabaio, en el largo
plazo. Pero en el corto plazo la tasa de ga-
nancia tiende al alza, puesto que normal-
mente el incremento en la inversión consis-
te, sobretodo, en capital constante circulan-
te y variable. Mientras tanto, en el largo pla-
zo la f.asa de ganancia podría mantenerse
constante o bien tender a la baja, depen-
diendo de la peculiaridad de las nuevas in-
versiones.

Es probable entonces que las mayores
inversiones, y la decisión de introducir cam-
bios tecnológicos en los procesos producti-
vos, esté en función de las mayores tasas de
ganancia generadas en el corto plazo. El de-
sarrollo de las inversiones casi siempre so-
brepasa las necesidades presentes del mer-
cado debido a: 1) las expectivas de los em-
presarios con respecto al comportamiento
futuro del mercado, y de la tasa general de
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ganancia, así como 2) la mayor productivi-
dad que implica el capital revolucionado.

Dada la tasa de inversión así calcula-
da, su masa dependerá del precio de costo
de los medios de producción:

^PCi=t'iPCi 
(8)

Donde (^PCi) refiere al cambio en el
precio de costo del periodo anterior. Así, to-
do lo demás igual, el nuevo nivel de precio
de costo es:

PCq¡ a1¡=l'¡ PC(i-r) (9)

Dada la composición técnica del capi-
tal, su productividad media y los precios de
los factores, es de esperar que la ccimposi-
ción orgánica del capital se mantenga cons-
tante, debido a que, en este caso particular
que permite explicar lalígica de este aparta-
do, el incremento en la inversión se distribu-
ye proporcionalmente entre todos los facto-
res participantes. Sin embargo, el precio de
costo se eleva globalmente, por la utilización
de una mayor cantidad de los mismos facto-
res. Por lo tanto, la tasa de ganancia, en este
caso, no vaña. (véase gráfica 3).

En este sentido, el precio de costo seía:

PCq¡ .,1¡=Ss€¡ ll(J,.rz, + p¡ tY, + n) 1¡-1¡l [1 + l'tl
(10)

Por lo tanto la tasa anual de ganancia
se define como sigue:

G'(¡*r) =pv'¡ nlsrqi*r¡ /{srqr-r, (c, Zt +Br tYr +
n)ki -o (1+ I'i)l (1 1)

De acuerdo con ello la masa de ga-
nancia es:

PV(i*r) =[{sre¡(a¡ Zi* 9ir\+n)ki_D(1+ I'i)] [1 +
G'(i*r)l (12)

En cuanto respecta al nivel de produc-
ción, obsérvese que la ecuación (1) se escri-
be como sigue:

Danlel Vtllalobos Céspedes

MP(i *r) = [e{ Z, + Yi t + n)] <i -t> (1 + l')
(13)

Indica el aumento en las canüdades fí-
sicas de los factores productivos. Mientras
tanto, la fórmula (23) se redefine así:

9 (i +r) =lÍe(Z"r)nki -¡ 11 + l')ll.¡ Q4)

Determina así el nuevo nivel del pro-
ducto.

El precio de costo unitario no varía
con el incremento en la inversión en el sen-
tido aquí estudiado, pues el nivel del pro-
ducto se modifica en proporción al precio
de costo. A una tasa dada de plusvalor, y un
nivel del producto que ha aumentado, el
precio de producción global se eleva, pero
se mantiene igual en términos unitarios.

EL TIPO DE INTERÉS

Es éste otro tema importante que vie-
ne a completar el análisis de Man< en torno
al Modelo Económico Fundamental. En el
apartado precedente estudiamos la tasa de
inversión del capital social global. Sin em-
bargo, a cada capitalista le es difícil contar
con el capital dinerario suficiente para ejecu-
tar una inversión de cierta magnitud, por lo
que han de recurrir con frecuencia al merca-
do dinerario o sistema financiero, el cual
puede estar controlado por el Estado o por
una clase especial de capitalistas, quienes
además de prestar sus propios capitales, cap-
tan las'ganancias ociosas de cada empresa-
rio, así como los réditos de estos que serán
consumidos sólo paulaünamehte, y los aho-
rros de la sociedad de trabajadores, para
acopiarlos en Ia forma de capital dinerario
prestable (Idem. cap.)O(V, p. 516, cap.)O(-
VIII, pp. 568-569, cap.)OO(, p.62D.

La captación de tales ganancias y aho-
rros es posible en la medida en que los capi-
t¿listas financieros pd'guen cierta tasa de inte-
rés, la cual podemos llamar tasa de interés
pasiua (t'), para emplear un lenguaie co-
mún. Mientras tanto, la fasa a la que tales ca-
pitalistas prestan nuevamente dicho capital
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dinerario, podemos llamarla tasa de interés
actiua (i'^). La primera es pasiva porque el
capital dinerario se encontrará en estado
ocioso en las bóvedas del sistema financiero,
es capital dinerario latente, no se reproduce.
La segunda es activa porque por fin dicho
capital deja de ser latente y se constituye en
un capital dinerario actuante, ya opere en la
esfera de la producción, ya en la esfera de la
circulación2.

Es decir, es capaz de reproducirse, de
retornar preñado de plusvalor:

"...sólo se enajena con la condición de
que, transcurrido un lapso determina-
do, debe retomar, en primer lugar, a
su punto de partida, y en segundo tér-
mino, que debe hacerlo como capifal
realizado, de modo que haya realizado
su valor de uso, el de producir plusva-
lor". (Man<, op. cit., Tomo IIl, vol. 7,
cap. )Q(, p. 440).

En criterio de Marx, lo que caracteriza
al capital que devenga interés es la forma
exterior del retorno, separado del ciclo que
media ese retorno (Idem, p.444).

"...e1 punto de partida y el de retomo,
la entrega y restitución del capital pres-
tado, aparecen como movimientos arbi-
trarios, mediados por transacciones jurí-
dicas, que ocurren antes y después del
movimiento real del capital y que nada
tienen que ver con é1". (ldem, p.44r.

El capitalista financiero enajena el va-
lor de uso del capital dinerario latente por
un Iapso determinado, con el obietivo de
participar de la ganancia o plusvalor que es-
fe es c paz de apropiarse al constituirse en
capital dinerario actuante, al transmutarse en
medios objetivos de la producción o de la

2 "El c pital arroja, pro rata de su magnitud, la
misma ganancia anual media, sin que tenga im-
portancia el que está industrialmente invertido
dentro de la esfera de la producción, o comer-
cialmente en la esfera de la circulación". Marx,
op. cit., tomo lII, vol. 7, cap. )rf'l, p. 433.
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circulaeión mercanüI, pero sobre todo al te-
ner la capacidad de contratar fuerza de tra-
bajo que genera en su movimiento un plus-
valor determinado. El valor de uso del capi-
tal dinerario es, entonces, ese plusvalor con
que retoma a su punto de partida.

De modo que la tasa de interés no
puede ser calificada, en absoluto, de precio
del capital dinerario, puesto que

"...ello constituye una forma irracional
del precio, totalmente en contradic-
ción con el concepto de precio de la
mercancía. Aquí, el precio se haya re-
ducido a su forma puramente abstracta
y carente de contenido, la de que es
una suma determinada de dinero que
se paga por alguna cosa, que figura de
una manera u otra como valor de uso;
mientras que, conforme a su concepto,
el precio es igual al valor de ese valor
de uso expresado en el dinero".

"El valor del dinero o de las mercancías
en cuanto capital no está determinado
por su valor en cuanto dinero o mer-
cancías, sino por la cantidad de plusva-
lor que producen para su poseedor".

"...E1 capital se manifiesta como mer-
cancia en la medida en que la división
de la ganancia en interés y en ganan-
cia propiamente dicha resulta regulada
por la oferta y la demanda, vale decir
por la competencia, exactamente al
igual que los precios de mercado de
las mercancías...Pero,... la competencia
no determina las divergencias con res-
pecto a la ley (ley general de la deter-
minación de los precios), sino que no
existe una ley de la división fuera de
\a dictada por la competencia, por-
que,...no existe una tasa "natural" del
interés...No existen límites naturales de
la tasa de interés" (Idem, pp. 452-45).

"El límite máximo del interés es la pro-
pia ganancia...el límite mínimo del inte-
rés es total y absolutamente indetermi-
nable. Puede descender hasta cualquier
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nivel imaginable. Sin embargo, en
este caso se presentan una y otra
vez circunstancias de acción opues-
ta, que lo elevan por encima de ese
mínimo relat ivo" ( Idem, Cap.XXI l ,
p. 457).

Citando a Massie desde Economis¡,22
de enero de 1953, destaca Marx3:

"La relación entre la suma pagada por
el usb de un capital y ese mismo capi-
tal expresa la tasa de interés, medida
en dinero...La tasa de interés depende
1) de la tasa de gan ncia;2) de la pro-
porción en la cual se divide la ganan-
cia global entre el prestamista y el
prestatario...Puesto que lo que se paga
como interés pbr el uso de lo que se
toma prestado es una parte de la ga-
nancia que lo prestado es capaz de
producir, este interés siempre debe es-
tar regido por aquella ganancia"
(Idem, p.458).

De modo que la expresión matemática
para tales criterios en tomo a la fasa de inte-
rés (acüva), seía la siguiente:

i '"= T G'i (15)

Donde0<T<1.

Dicha tasa de interés activa constituye
tipos medios de interés de magnitud constante
durante períodos relativamente prolongados.

"Puesto que...el nivel de la tasa de ga-
nancia se halla en proporción inversa

Marx es un autor admirable tanto por lo que

escribió como pensamiento propio como por el
respeto que muestra por las ideas de otros, de
las que él mismo construye su pensamiento.

Gran parte de sus argumentos en tomo a la tasa
de interés se fundamentan en autores tales
como Joseph Massie, a quien cita extendamente,
y Hume. Precisamente denota Marx que fueron
estos autores quienes a mediados del siglo XVIII
descubrieron que el interés es una fracción de
la tasa de garancia.
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al desarrollo de la producción capita-
lista, se desprende en consecuencia
que el tipo de interés...guarda la mis-
ma proporcional idad inversa.. .en la
medida en que la diversidad del tipo
de interés exprese realmente la dife-
rencia de las tasas de ganancia". Sin
embargo, "éste no tiene por qué ser
siempre el caso, modo alguno" (Idem,

p.460)

Mientras que la tasa de interés de mer-
cado es una magnitud constantemente fluc-
tuante, sin embargo,

"...se halla en todo momento como
una magnitud fija...porque en el mer-
cado dinerario todo el capital presta-
ble se contrapone constantemente, en
cuanto masa global , al capital funcio-
nante, es decir que la relación entre la
oferta de capital susceptible de ser
prestado, por un lado, y la demanda
del mismo, por el otro, decide acerca
de la situación de mercado del interés
en cada caso" (Idem, p.467).

He aquí la diferencia entre la tasa me-
dia de interés y Ia tasa de mercado del inte-
rés; ésta es determinada directa e inmediata-
mente por la relación entre la oferta y la de-
manda de capital dinerario, como figura em-
pírica, directamente visible de la tasa real de
interés, de la tasa media de interés determr-
nada por la tasa media de ganancia social
esperada.

En cuanto a la fasa pasiva media de in-
terés, ésta no es sino una fracción de la tasa
activa media definida por la ecuación (15).

i'o= T Cf G'¡ )

Donde0<y11.

(16)

De manera que la masa de ganancia
efectivamente apropiada por los capitalistas
financieros esfá dada por la diferencia entre
las ecuaciones (15) y (16), según los costos
medios de producción (PC) social:
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i= T (PC.G'), [1- y l (17)

En cuanto la masa de interés (i) es una
fracción de la masa de ganancia previsible.

RELACIÓN ENTRE Et TIPO DE INTERÉS
Y LA TASA DE INVERSIÓN

A partir de las ecuaciones (6), (l) y 0)
puede establecerse la relación que existe entre
la tasa general de ganancia, la fasa de interés
media activa y la tasa de inversión. Al sustituir
la ecuación (6) en las ecuaciones (15) y (7), se
demuestra que tanto la fasa de interés en
cuestión como la tasa de inversión están de-
terminadas por el coeficiente de composición
técnico-orgánica media (j) del capifal social.
Ambas tasas fluctúan en sentido inverso al
cambio en (j); de manera que en las etapas de
acelerado desarrollo de las fuerzas productivas
del trabajo, cuando el capital revoluciona gran
parte de los procesos de producción, las tasas
de interés e inversión disminuyen tendencial-
mente, pero no necesariamente al mismo rit-
mo que la tasa general de ganancia.

Por consiguiente, la tasa de interés es-
fará en función de la tasa de inversión, a pe-
sar de que ambas lo estén con respecto de la
tasa general de ganancia.

i'a= T/Y ( I'i ) (18)

SiIaraz6n CflY) no cambiara, unavana-
ción en la fasa de ganancia provocaría que tan-
to la fasa de interés como la tasa de inversión
se modifiquen, tal como se aprecia enla gráfica
5. la baja tendencial en la asa general de ga-
nancia no afectaria la pendiente de la línea
Cf/T), y la Lnja en las tasas de interés e inver-
sión ocurren deslizándose sobre tal línea; el
cambio absoluto de las mismas depende de la
pendiente de dicha línea, es decir de la división
de la ganancia entre los capitalistas financieros
y los capitalistas productores y comerciantes.

cRÁFrcA 5

EeurrrBRro ENTRE LA TASA DE r¡mnÉs
Y fá, TASA Oe rXVrRSlÓN

(CASO: CAÍDA DE G,)

i'^

, i'*
* i'.r

No siempre las variaciones de la tasa
de interés y de inversión ocurren por cam-
bios en la iasa general de ganancia, puesto
que una modificación en la razón (T/Y) ha-
ría que la relación entre ambas tasas cambie

GRÁFICA 6

EeultrBRro ENTRE LA TASA DE lNr¡nÉs
Y r-A, TASA oe lNvrnsróN

(CASO: ELEVA T/Y )
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Las relaciones mostradas por las gráfi-
cas 5 y 6 ponen en evidencia que:

"No hay razón alguna para que las re-
laciones medias de competencia, el
equilibrio entre prestamistas y presta-
tarios, den al prestamista un tipo de
interés del 3, 4 ó 5% sobre el capital,
o bien una participación porcentual
determinada, digamos del 20o/o o del
50%, sobre la ganancia bruta. En este
caso, s i  la competencia decide en
cuanto tal, la determinación es en sí y
para si casual, puramente empírica, y
sólo la pedantería o la fantasía pue-
den pretender desarrollar esta casuali-
dad como algo necesar io" ( Idem.
P.46D.

"La forma en que el presfamista y el
prestatario dividen las pretensiones
que tienen sobre (la) ganancia es, en
si y para sí, un hecho también pura-
mente empírico, pertenenciente al rei-
no de lo fortuito..." (Idem. P.46r.

Esto también es demostrable gráfica-
mente, puesto que la demanda.de capital di-
nerario la consütuye un espectro de posibles
variaciones en la razón (T/Y), según la can-
tidad de capital dinerario latente, y de acuer-
do a las pretensiones de los capitalistas fi-
nancieros con respecto alatasa de ganancia.
Obsérvese en la gráfica (7) que la curva de
demanda de capital dinerario no es sino una
conjunción de puntos de equilibrio de posi-
bles demandas de capital dinerario a los dis-
tintos tipos de interés.

La relación entre las tasas de interés y
las tasas de inversión mantiene su coheren-
cia debido a que la competencia entre los
prestamistas y prestatarios, determinaría tales
puntos de equilibrio entre la oferta y la de-
manda de capital dinerario. Es lógico enton-
ces que, dada una cierta tasa general de ga-
nancia, a más altas tasas de interés menor
sería la tasa de inversión, y viceversa, a tasas
más bajas de interés corresponderían tasas
de inversión más elevadas.
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OFERTA Y DEMANDA DE CAPITAL DINEMRIO
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En este sentido, puede afirmarse que
las líneas dadas por (TA) en momentos dis-
tintos, determinan las diferentes curvas de
oferta de capital dinerario, de tal modo que
a mayor oferta de capital dinerario debida a
una baja demanda del mismo, menor seiia la
tasa de interés de equilibrio esperada. Pero
en tales circunstancias, nótese además que la
curva de demanda de capital dinerario se
desplazaría conforme la tasa general de ga-
nancia se modifique a través del tiempo, lo
cual ocurre en períodos prolongados.

En el caso de que latasa general de ga-
nancia tienda a bajar de un período a otro, lo
lógico sería que tanto la fasa de inversión es-
perada como la tasa de interés disminuya,
desplasándose (D¿o) hacia abajo hasta (Dar),

indicando a cada nuevo tipo de interés, como
(i'",), que el nivel de la tasa de inversión es
también menor (l't), de la manera que se
muestra enla gráfica 8. Sin embargo es proba-
ble que en Ia economía se produzca un exce-
so de capital dinerario latente, y que la com-
petencia entre prestamistas y prestatarios esté
en favor de estos últimos, viéndose los prime-
ros obligados a reducir sus pretensiones en
tomo a la fncciín de la nueva tasa general de
ganancia esperada, y por lo tanfo a colocar di-
cho capial a tasas de inteÉs más bajas.

La ofefta de capital dinerario se trasla-
da, por ejemplo, hasta CfA)t y con ello es
posible que la tasa de inversión se eleve

(Y/9'
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nuevamente hasta (l'z) y disminuya aún más
el tipo de interés (i'u"). Ello crea lá expectati-
va de una tasa gene'ral de ganancia crecien-
te, y como consecuencia la tasa de inversión
se incrementa aún más, pero esta vez tam-
bién el tipo de interés se eleva. En tal caso
los prestatarios estarían dispuestos a aumen-
tar su demanda de capital dinerario, cuyo
movimiento es destacado por el nuevo pun-
to de equilibrio entre ambas tasas, sobre la
nueva curva (D¿p. Es probable que comien-
ce a escasear el capital dinerario en dicha di-
námica, y la competencia entre los presta-
mistas y los prestatarios, estando el mercado
de dinero en circunstancias tales que los pri-
meros tienen ahora ventaja sobre los presta-
tarios, el tipo de interés tiende a incremen-
tar; en nuestro ejemplo, hasta el tipo inicial
explicado en la gráfica.

cnÁnc¡ s

OFERTA Y DEMANDA DE CAPITAL DINERARIO
(CASO: CAíDA DE G,i)

itai

i'*

í'az

l 'ar
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"No cabe duda de que existe una vin-
culación implícita entre la oferta de ca-
pital material y la oferta de capital di-
nerario, así como tampoco hay duda
de que la demanda de capital dinera-
rio por parte de los capitalistas indus-
triales (entre otros) está determinada

1?O

por las circuntancias de la producción
real" (Idem, cap.)O(VI, p.540).

Marx destaca el hecho de que la de-
manda de capital dinerario puede ascender
por causas totalmente independientes de la
tasa general de ganancia, pero el valor del
mismo responde a la expectativa de una tasa
general de ganancia más elevada.

Por otro lado (y es necesario citar aquí
extensamente a Marx):

"Si se consideran los ciclos de rotación
dentro de los cuales se mueve la in-
dustria moderna...se descubrirá que
nlayormente un bajo nivel de interés
corresponde a los períodos de prospe-
ridad o de ganancias extraordinarias,
el ascenso del interés corresponde a la
línea divisoria entre la prosperidad y
su trastocamiento, mientras que el má-
ximo del interés hasta el nivel extremo
de la usura corresponde a la crisis"
(Idem, cap. )OilI, p.460).

"Pues es precisamente el mostruoso
desarrollo del sistema crediticio duran-
te la época de prosperidad, vale decir
también el enorme incremento en la
demanda de capital en préstamo y la
facilidad con que la oferta se pone a
disposición en tales períodos, lo que
produce Ia escasez de crédito durante
el período de estancamiento. Por con-

5iguiente no es la diferencia en la
magnitud de la demanda de préstamo
lo que caracteriza ambos períodos"
(Idem, cap. )O(VIII, p. 581).

"Si  e l  proceso de reproducción ha
vuelto a alcanzar la situación de flore-
cimiento que precede a la etapa de
tensión excesiva, el crédito comercial
alcanza una expansión sumamente
grande, que luego vuelve a tener, en
los hechos, la base "sana" de reflujos
que ingresan con facilidad y de una
extensa producción. En esta etapa, el ti-
po de interés aún sigue siendo bajo, aun-
que asciende por encima del mínimo.
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De hecho, este es el único momento
en el cual puede decirse que un bajo
tipo de interés, y por ende una relativa
abundancia del capital prestable, coin-
ciden con una expansión real del capi-
tal industrial. La facilidad y regulari-
dad de los reflujos, unida a un dilata-
do crédito comercial, asegura la oferta
de capüal de préstamo a pesar del in-
cremento de la demanda, e impide que
ascienda el niuel del tipo de interés.
Por otra parte, sólo ahora comienzan a
intervenir, en grado perceptible, los
caballeros de la industria que trabajan
sin capital de reserva, o sin capital en
absoluto, y que por ende operan ba-
sándose por completo en el crédito di-
nerar io.  Ahora se suma también la
gran expansión del capital f i jo en to-
das sus formas y la apertura masiva de
nuevas empresas de vastos alcances.

Danie I Villa lo bos Céspe d es

t'El interés asciende abora a su niuel
m.edio. Y uuelue a. alcanzar su m.áximo
apenas estalla la nueua crisis. El crédi-
to cesa súbitamente, los pagos se atas-
can, el proceso de reproducción se de-
tiene y, con las excepciones anterior-
mente mencionadas, se produce un ex-
ceso de capital industrial ocioso ade-
más de una escasez casi absoluta de
capüal prestabld' (Idem, cap.)QO(, p.
628).

Es posible, de acuerdo a nuestro aná-
lisis precedente, demostrar gráfícamente esta
dinámica que Marx destaca, y que traemos a
colasión debido a su validez en las econo-
mías actuales, quiero decir en el momento
en que realizamos esta sistemafización feóri-
ca. Basta con repetir dichas lecturas citadas
arriba, pero centrando la atención en la di-
námica de la gráfica ).

i'uz

l'ar

l'ao

cnÁ¡rc¡.9

orNÁ¡vrrce DE LA EcoNoMÍA
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En la gráfica 9 se parte de una situa-
ción de crisis económica, es decir:

"...cuando el capital de préstamo se
halla inactivo en grandes cantidades
...cuando el proceso de producción se
halla restringido...cuando los precios
de las mercancías se encuentran en su
punto más baio, cuando e\ espiritu de
empresa se halla paralizado, impera
un bajo nivel  de t ipo de interés. . . "
(Idem, pp.624-62r.

Dicha si tuación es indicada por el
equilibrio del tipo de interés (i'-"^) y de la ta-
sa de inversión (l'd, dadas poi la intersec-
ción de las curvas de ofena de capital dine-
rario (T/Y)e y por la curva de demanda res-
pectiva (Ddd.

Supóngase que la competencia entre
prestamistas y prestatarios conduce a que los
primeros reduzcan sus pretensiones en torno
a la fracción de la tasa general de ganancia
de que desean apropiarse. Ello es posible
debido sobretodo a que existe en la econo-
mía un excedente de capital dinerario presta-
ble, lo cual da venfaja a los prestatarios. El
resultado es una caída en el tipo de interés y
una cierta tendencia a elevarse la tasa de in-
versión. En ese momento empiezan a mani-
festarse las expectativas alcistas con respecto
a la fasa general de ganancia esperada, y los
capitalistas industriales y comerciantes se
ven motivados a elevar su demanda de capi-
tal dinerario hasta (Dd1). De manera que la
curva de oferta respectiva se desplaza tan
sólo hasta (T/Y)r ,y el ripo de interés de
equilibrio podría permanecer inalterado, pe-
ro le correspondería una nueva tasa de in-
versión (l'1).

Inmediatamente después de superada
la crisis, la economía empieza a mostrar ma-
yor dinamismo en su crecimiento económi-
co. Es este el nuevo punto de equilibrio con-
siderado por Marx como el único momento
en el cual puede decirse que un bajo tipo de
interés coincide con una expansión real del
capital productivo, y comercial. Sin embargo
las expectativas de una tasa general de ga-
nancia aún más elevada, impulsa a una toda-
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vía mayor tasa de inversión esperada, con lo
cual la demanda de capital dinerario aumen-
taria ahora hasta (Ddz).

Pero también la tasa de interés se ve
incrementada con dicha expectativa en torno
a la aÍn mayor tasa general de ganancia, al-
canzando ahora su punto medio al nivel de
(i,a1), el cual corresponde en equilibrio un
nuevo nivel de la tasa de inversión: (l'). En el
transcurso de dicha dinámica de crecimiento
económico, el capital dinerario empieza a es-
casear y la competencia entre los prestamistas
y prestatarios termina elevando el coeficiente
(T/Y), hasta alcanzar nuevamente desplazar
la oferta de capital dinerario al nivel de
(Y/Y)o. En este punto, la nueva situación de
equilibrio muestra el máximo tipo de interés
(i'",) asociado a un más baio nivel de la tasa
delnversión, esto es, hasta (l'3).

Así, la dinámica de la economía entra
en una nuéva etapa de recesión, 'ur¡elven a
bajar las tasas de interés y de inversión hasta
alcanzar el nivel mínimo, y se inicia otra eta-
pa de superación de la crisis y de reactiva-
ción del crecimiento económico.

De acuerdo a Io tratado en esta inves-
tigación, puede pensarse que el análisis que
hiciera Marx en torno a la dinámica de la
economía capitalista, parte de excelentes lec-
turas e interpretaciones de las situaciones de
crisis económica, de las cuales dependen
aquellos aspectos que se repiten, al menos
como tendencia general, en cada una. Así,
en una situación de crisis económica es nor-
mal el  que muchos capi ta les se vuelvan
ociosos; el capital constante fijo, en la mayor
parte de las actividades productivas que no
paralizaron totalmente su proceso de pro-
ducción, opera con coeficientes de explota-
ción (á¡) muy bajos, aún cuando tienden a
funcionar en condiciones de eficiencia. Por
consiguiente:

a) EI número de desempleados se eleva
enormemente, tanto por causa de las
empresas que cerraron como por el
menor número de empleados que re-
quieren aquel las empresas que so-
breviven a la crisis. La caida en el ni-
vel de empleo de la fuerza de trabajo
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coffesponde así al menor grado de ex-
plotación del capital constante fi io.
Ello implica también cierta tendencia
de los salarios a caeÍ por debajo de su
valor, a causa de la posibilidad de que
un número cada vez mayor de desem-
pleados esté dispuesto a ser contrata-
do por un salario cada vez más bajo.

b) Dado el nivel de productividad media
de los capitales en función, el cierre
de muchas empresas, el menor grado
de explotación del capital constante fi-
jo, y por supuesto la caida en el nivel
de empleo, es de esperar que el nivel
de producciOn (q) se reduzca notoria-
mente, y los precios de costo unitarios
(p¡) tienden a elevarse; quizá por el
hecho de que el mismo valor de capi-
tal constante ha de distribuirse en un
número menor de mercancías, y a pe-
sar de la caida en los salarios por de-
bajo de su valor.

c) Asimismo, el menor grado de explota-
ción del capital constante fijo provoca
una alza en el valor del coeficiente de
composición técnico-orgánica (j¡) de
los capitales en acción. Ello induce
una caída tendencial en la tasa general
de ganancia (G'), lo cual a su vez ten-
dría como efecto una baja en los pre-
cios de producción (P¡),

d) Además, y dado ciefo nivel de exis-
tencias. la oferia de mercancías así
complementada con la nueva produc-
ción probablemente tendría que ser
vendida a precios más bajos, a causa
de la cada vez menor capacidad de
demanda relaüva que de ellas existiría.

Es aquí donde se vuelve más evidente
la importancia del capital financiero, entre
otras cosas porque;

a) Medial "la nivelación de la tasa de ga-
nancia o el movimiento de dicha nive-
Iación,...

Danlel Vtllalobos Céspedes

b) Induce la "reducción de los costos de
circulación".

c) Incita la "formación de sociedades por
acciones".

d) Crea la "disposición de capital y pro-
piedad ajenas, y por ende de trabaio
ajeno".

e) "Colabora, positivamente, en el anta-
gonismo entre el capital y el trabajo".

f) "Acelera el desarrollo material de las
fuerzas productivas y el establecimien-
to del  ,mercado mundial . . .a l  mismo
tiempo que acelera los estallidos vio-
lentos de esta contradicción. las crisis.
y con ello los elementos de disolución
del  ant iguo modo de producción"
(Idem, cap. )O(VII, pp.561.-56D.

Siendo que en una situaciéq de crisis
abunda el capital dinerario latente, én el cor-
to plazo basta que la competencia entre
prestamistas y prestatarios obligue a los pri-
meros a reducir sus pretensiones sobre la ta-
sa general de ganancia, para que la tasa de
interés baje, y los productores y comercian-
tes vean incrementar su tasa de inversión; de
esta manera parte del capital ocioso entra de
nuevo en funciones y se inicia así una rever-
sión'paulatina de los procesos detallados en
los puntos a) hasta d).

En el latgo plazo es probable que el
capital ocioso se reduzca a un mínimo y que
la tendencia alcista de la tasa general de ga-
nancia induzca a la formación de nuevas in-
versiones, pero también es posible que au-
mente el desarrollo de las fuerzas producti-
vas y la competencia desplace a los capitales
de menor productividad. Ello implicaría en
cierto momento una nueva caída tendencial
en la tasa general de ganancia, se reduce la
tasa de inversión y la oferta de capital dine-
rario, y se elevan las pretensidnes de los
prestamistas en tomo a Ia tasa general de ga-
nancia esperada, puesto que ahora la com-
petencia por la oferta dineraria inclina la ba-
lanza a su favor. De manera que la tasa de
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interés alcanza su punto más alto, mientras
que la respectiva tasa de inyersión se estan-
ca, y estalla de nuevo otra crisis de la diná-
mica de la economía, situación que se desta-
ca en la gráfíca 9, ya explicada más arriba.

En las épocas de depresión algunos
capitales más competitivos logran sostenerse
debido a que pueden aprovechar los efectos
coyunturales de algunos factores que contra-
rrestan la caída tendencial de la tasa general
de ganancia, tal como la caida en los precios
de las materias primas e insumos, e incluso
del capital fijo. La industria y el comercio de
alimentos son las actividades que sobreviven
la depresión en mejores condiciones, y las
que por tanto logran salir menos afectadas en
las fases de recesiones, seguidas de la indus-
tria y el comercio de materias primas e insu-
mos ligadas a la producción de alimentos.

En la cadena global inter e intra indus-
tria existe tanto un efecto multiplicador de la
crisis como de prosperidad; en las épocas de
estabilidad económica las industrias y el co-
mercio aparentan una alineación similar a la
de los planetas, pero en las épocas de ex-
pectativas en torno a una tasa general de ga-
nancia creciente: en que aumenta la deman-
da de capital dinerario aceleradamente, sube
rápidamente el tipo de interés, el dinero en
circulación abunda y por tanto se eleva la
demanda, los precios üenden al alza a causa
de la tendencia balista de la oferta de merca-
derías. etc.. las industrias se desalinean enre-
dándose en su propio cordón umbilical, e in-
ducen l^ efapa de depresión, en la que las
menos competitivas caen vencidas antes de
Ilegar a la recesión; de ese sacrificio de capi-
tales (y de capitalistas por supuesto), surge la
superación de las crisis, y se inicia nuevamen-
te el ordenamiento del sistema económico.

REGUIACIÓN DE I.{ DINÁMICA
DE tA ECONOMÍA

Si lo deseable es que se mantenga un
cierto ordenamiento del sistema económico,
se requiere entonces de ciefas capacidades
y voluntades para emprender medidas previ
sorias y reguladoras de la dinámica de la
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economía. Obsérvese que la causa de las cri-
sis económicas es la propensión de los em-
presarios a maximizar las ganancias en épo-
cas de grandes expectativas con respecto a
una tendencia alcista de la tasa general de
ganancia. Se presenta un incremento en las
demandas y ofertas empresariales, que llega
a superar con creces las capacidades de de-
manda de los consumidores finales. Es decir
surge súbitamente un problema de sobreo-
ferta abundante de mercaderías.

Esa perspectiva alcista en cuesüón es
la causa de los incrementos en las tasas de
inversión y del tipo de interés, y solo cierta
oferta de capital productivo se concreta co-
mo inversión en tanto su equivalente en ca-
pital dinerario le corresponda adecuadamen-
te. Trascendido ese punto, la demanda por
capital dinerario se vuelve excesiva porque
escasea la oferta de capital productivo. Lle-
vadas a tal extremo aquella demanda provo-
cá que el tipo de interés se eleve aún más, y
como los productores y comerciantes lo con-
sideran un costo empresarial, elevan los pre-
cios de sus productos.

Aunado a ello, la composición orgáni-
ca del capital se incrementa y la tasa general
de ganancia tiende ahora a la baia, con lo
cual los precios se elevan aún más. Cuando
la expectativa de una caída en dicha tasa de
ganancia tiende a generalizarse y profundi-
zarse, se retrasan los pagos y se niegan los
créditos, pero el tipo de interés tiende a la
baja a la vez que la demanda de capital di-
nerario se desanima. Estamos a la puerta de
la depresión de la dinámica de la economía,
en seguida los precios de las mercaderías
caen aceleradamente debido a la sobre ofer-
ta abundante y la recesión se apodera de las
energías vitales de la economía.

En un estado tal de irracionalidad de
los agentes económicos como el descrito
arrtba, ningún equilibrio es posible. Lo racio-
nal es que la dinámica de la economía sea
conducida entre los puntos de auge y pros-
peridad. Para ello basta con conocer y con-
trolar la tasa general de ganancia y la influen-
cia de las expectativas de los agentes econó-
micos en torno a la misma. El límite máximo
de crecimiento de la tasa de ganancia en
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cuestión, está dado por la explotación plena
del capital fijo en un momento dado, y ese
es el único punto de equilibrio entre el tipo
de interés, la tasa de inversión, el nivel de
producción y la tasa general de ganancia,
para un estado de desarrollo de la econo¡nía.

El nivel de empleo de la fuerza de tra-
bajo dependerá del progreso tecnológico y de
la tasa de crecimiento de la población en ca-
pacidad de trabajar productivamente. Por lo
tanto, el equil ibrio económico socialmente
óptimo es aquel en donde dicho potencial de
fuerza de trabajo está plenamente empleado.
Si dejamos de considerar los posibles cambios
en los precios de los medios de producción,
ningún incremento en la inversión de capital
fijo del mismo tipo afectaía lafasa general de
ganancta, puesto que el coeficiente de com-
posición orgánica se mantiene igual, por lo
que ni la fasa de inversión ni el tipo de inte-
rés se modificaÍían por su causa; sólo la com-
petencia entre los prestamistas y los prestata-
rios pueden afectar tales variables, y con ello
el punto de equilibrio de la economía.

En dicha dinámica se acumula ganan-
cia, ya sea en la forma de interés, de renta o
de ahorro, pero también aumenta el nivel de
los ahorros de otros sectores de la economía,
así como la depreciación en forma dineraria.
Todos estos recursos constituyen en su ma-
yoria capital dinerario presiable. Sirven para
reponer y aumentar la inversión necesaria,
pero en sí rnisma su oferta no determina ias
decisiones de inversión, pues esta responde a
\a dinámica real de la economía, en la cual la
expectativa sobre la tasa general de la ganan-
cia es el mecanismo de medida más efectivo.

De manera que si se presentan cam-
bios en los precios de los medios de produc-
ción, que impliquen modificaciones en el va-
lor del coeficiente de composición técnico-
orgántca del capital, o bien que la generali-
dad de los procesos de producción y comer-
cialización revolucione hacia métodos más
productivos, con lo cual el punto de equili-
brio de la economía se altera, el control pre-
vio sobre las expectativas en tomo a la fasa
de ganancia debería conducir a medidas y
políticas destinadas a reestablecer un nuevo
punto de equilibrio.

Daniel Villalobos Chpedes

Si el progreso tecnológico tiene como
efecto elevar el valor del coeficiente de com-
posición técnica-orgánica del capital social, y
con ello provocar una caida tendencial de la
tasa general de ganancia, es de esperar que
tanto el tipo de interés como la tasa de inver-
sión también se contraen tendencialmente. Es
probable que el esfuerzo ha de dirigirse hacia
la creación de nuevas fuentes de empleo de
la fuerza de trabajo, es decir, promoviendo el
desarrollo de la inversión en los sectores pro-
ductivos con el objetivo de descubrir nuevas
actividades productivas, o bien creando nue-
vos sectores de producción. A su vez, una
medida sensata es reducir la iomada de traba-
jo, de manera tal que el equilibrio sea alcan-
zado. Si la economía ha llegado a su límite en
el desarrollo de nuevas actividades o sectores
productivos, la única opción saludable es la
reducción de Ia jornada de trabajo.

La reducción de la iornada de trabaio
como consecuencia del desarrollo en las
fuerzas productivas y comerciales, es una so-
lución lógica a los desequilibrios económi-
cos, puesto que dicho desarrollo solo es po-
sible si abate los precios de las mercancías y
por lo tanto del valor de la f¡¿erza de trabaio.
Claro está que todo esto requiere de que en
la economía impere la libre competencia, lo
que implica la abolición de los monopolios
negativos sobre los más evolucionados me-
dios de producción, sobre el control de la
oferta de capital dinerario, sobre los merca-
dos, sobre los medios de transporte y sobre
el poder polít ico.

Consideraciones preliminares

El desarrollo anterior permite demos-
trar que el modelo fundamental de Marx,
plantea la posibilidad de una teoría macroe-
conómica alternativa a las convencionales.
Aquí empezamos esta tarea procurando dar
un seguimiento a las variables de dicho mo-
delo; pero falta mucho por hacer aún, y es-
pero que muchos autores se unan a esta ini-
ciafiva y que todos los aportes de difundan
con prontitud y amplitud, especialmente en
la enseñanza de la economía.
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Sin duda alguna, en las economías ca-
pitalistas, no se producen suficientes medios
de producción como para emplear a toda la
sociedad de trabajadores. Pero también es
inaceptable el hecho de que el desarrollo de
las fuerzas productivas, no sólo ha servido
para impedir la producción suficiente de ta-
les medios, sino que limita la producción de
bienes y servicios de subsistencia e incre-
menta artificialmente sus precios; con lo cual
la sociedad de empresarios autocrea su fan-
tasia acerca de una ganancia acrecentada.

El desarrollo de las fuerzas producti-
vas, lejos de permitirse cumplir su función
en torno a la liberación de la sociedad de
trabajadores, a su vez que esta aumente su
capacidad de satisfacción de sus necesidades
vitales, más bien ha sido útil para excluir a
una gran mayoría: tanto porque no se pro-
ducen los medios de producción necesarios,
como porque el uso que se hace de los mis-
mos es insuficiente; su productividad media
potencial no es explotada en su capacidad
en las sociedades capitalistas.

Toda vez que los factores fijos del ca-
pital constante operan con capacidad ociosa,
el nivel de empleo del factor trabajo, y de
los factores variables del capital constante,
aparecen como excedentes; el precio de cos-
to unitario es elevado; la tasa anual de ga-
nancia, dado cierto grado de explotación de
la fuerza de trabajo, es más baia, debido a
una composición orgánica del capital más
elevada; el nivel de producto no es suficien-
te como para satisfacer las necesidades vita-
les de una gran parte de la sociedad de tra-
bajadores; mayor ha de ser el déficit fiscal; y
otros etcéteras.

Este trabajo soporta condiciones ópti-
mas para el análisis de los posibles efectos
de ciertas actitudes privadas y públicas en el
nivel de bienestar social, y en la existencia
misma de la vida humana al explotar los re-
cursos de la producción de manera insufi-
ciente; evidentemente que esta insuficiencia
es ya una irracionalidad de la sociedad de
empresarios, aunada a sus tradicionales me-
canismos destructivos de los recursos natura-
les, de donde se obtienen los factores de la
producción.

13'

No hay duda de que la posteridad se
encargará de poner mayor atención a las cri
ticas que Marx hiciera al sistema capitalista;
como ya ha empezado a hacerlo en algunos
aspectos, cosa evidente con.las discusiones
actuales que se formulan con el título de de-
sarrollo sostenible4. Esta investigación permi-
te avanzar en la preocupación de Marx en
torno a Ia complementariedad y factibilidad
de la producción, como caracteres innatos
de la producción orientada a meiorar la exis-
tencia de la humanidad. Esta tarea queda
pendiente para un análisis posterior.

ABREVIATURAS

= cantidad física del factor trabajo
= cantidad física del factor constante

circulante
: cantidad física del factor constante

fiio
= precio unitario de (K¡)
= precio unitario de (Qi)
: precio unitario de (e¡)
: rotaciones de (q)
= rotaciones de (se¡)
= coeficiente de P¡ls,
= cociente de P./s,
: cociente de K¡le¡
= cociente de g¡le¡
= coeficiente ponderado explotación

del capital fiio
G'i : tasa general anual de ganancia
pv'i = tasa de plusvalor

ii = composición orgánica del capital
PCi : precio de costo

^PCi 

= cambio en el precio de
costo

PVi = masa de plusvalor
PPi = precio de producción
ái : coeficiente de explotación del

factor K¡

4 Es lo mismo de siempre, o por lo menos casi

siempre, es decir: "Cuando faltan la ideas,

iusto a tiempo acude una palabra".

Para decirlo con MaDC, quien cita en la obra que

aquí tratamos esos versos de Goethe.

€¡
Qi

Ki
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z"i
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Ki

9*,
Tli

9er
o)i
ri

coeficiente de productividad media
del factor Kt
producto medio del factor K,
coeficiente de productividad
media del factor ei
producto medio del factor e¡
coeficiente de insuficiencia de \
coeficiente de productividad
ponderada de los factores
productivos
cantidades físicas de los factores
de la producción
precio de costo unitario
precio de producción unitario
nivel de producción
tasa de inversión
tasa de interés acüva
tasa de interés pasiva
fracción de (i'" ) apropiada
efectivamente por los prestamistas
fracción de la tasa de ganancia
destinada a la inversión

Dantel Villalobos Céspedx

f.q = tasa de crecimiento del producto
T". = tasa de crecimiento del nivel

de empleo del trabajo
Cp = el corto plazo

6 
= el largo plazo

D¿ = demanda de capital dinerario
é : tasa de desempleo del trabajo
CD = fracción de la tasa de ganancia

que espera apropiarse el prestamista
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CUATRO PREGUNTAS Y RESPUESTAS
SOBRE MS "GAI?/4IWÍ¿S ECONÓMICAS''*

Jorge Rovira Mas

RESUMEN.

En Ia década de los años nouenta'
uno de los debates públicos que ba suscitado
una mayor confrontación
en la uida política de Costa Ríca
ba sido el que se ba desanollado
alrededor de una propuesta
de reforma a la Constiución
para establecerle límites al gasto
del Estado, conocida como "Garantías
Económicas".
En esta bora de reformas del Estado,
en pocos países se ba querido llegado
tan lejos. En este artículo,
de manera muy clara y pregisa,
se aborda el tema, sus características,
euolución e implicaciones
en el caso de la sociedad costarcicense.

INTRODUCCIÓN

Ha sido en la presente década de los
años noventas cuando el proyecto de legis-
lación para reformar la Constitución con el
propósito de establecerle límites al gasto
público, proyecto que ha llegado a ser co-

* Una primera versión de este artículo fue publicada
en la serie Contribuciones, No. 30, del Instituto de
Investigaciones Sociales de la Universidad de Costa
Rica, en 1997.

Ciencias Sociales 82: 1,37-150, diciembre 1998

ABSTRACT

One of tbe mainpublic debates in
Costa Rica algng tbe nineties bas reaolued
around a bill for a constitutional
amendment in order to establisb
a limitfor annual gouerument
expenditure. Tbefirst uercion of tbe bill
was oriented to approae A neu)
constitutional cb apter entitled
"Economic Rigbts and Guarantees".
Euen in tbese times of State reforms,
similar proposals baue seldomly gone
thisfar, only in afew countries. In tbis
article, in a uery clear and concise uay,
the autbor analyses the cbaracteristics,
euolution and some implications
of tbis billfor Costa Rican society.

nocido popularmente como "Garantías Eco-
nómicas", ha adquirido notoriedad en la
opinión pública y en el debate político na-
cional.

Sin embargo, a pesar de la relevancia
alcanzada, y quizás debido al tortuoso cami-
no recorrido, lo cierto es que a menudo no
existe claridad, entre una buena porción de
la ciudadania y de los grupos organizados,
acerca de su significado preciso, su origen,
su linaje ideológico, sus alcances y algunas
de sus consecuencias.
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Es justamente con el fin de contribuir a
una meior comprensión de este tema, de in-
dudable importancia y de no pocas repercu-
siones económicas y políticas para el país,
que hemos preparado el presente artículo.

Hemos preferido organizar nuestra ex-
posición a manera de algunas preguntas y
sus respuestas, preguntas que versan sobre
algunos puntos claves de las llamadas "Ga-
rantías Económicas", de modo de ofrecerles,
a los lectores interesados, algunos elementos
que les permitan obtener un poco más de luz
en este debate, Ojalá lo hayamos logrado.

Por lo demás, no dudamos de que este
asunto, luego de haber decaído en la agenda
pública durante los años 1997-1998, volverá
a adquirir relevancia en el transcurso de los
próximos años de la presente administración
del Partido Unidad Social Cristiana, es decir,
durante la Presidencia del Dr, Miguel Angel
Rodríguez Echeverría (1998-2002).

1. ¿QUÉ ES ESO -DICHO CON BRE\TDAD
Y PRECISIÓN- QUE SE HA VENIDO
LLAMANDO I.A,S "GAMNTÍAS
ECONÓMICAS"?

El planteamiento conocido popularmen-
te como "Garanfías Económicas" constituye
una propuesta de reforma de la Constitución
Políüca de Costa Rica, cuyo propósito central
es el de establecerle límites al gasto público y
de hacerlo por la via constitucional, es decir,
utilizando la Constitución como un freno, del
más aito rango, para controlar la expansión
del gasto del Estado costarricense.

Su ingreso formal en la corriente legis-
lativa se llevó a cabo a finales del año 1991,
durante la Administración Calderón Fournier
(1990-1994), en un momento en el que se
desempeñaba como diputado en la Asam-
blea Legislativa por el Partido Unidad Social
Cristiana (PUSC) el entonces aspirante a la
Presidencia de la República y hoy titular de
este cargo público, el Dr. Miguel Angel Ro-
driguez Echeverría, un entusiasta y decidido
promotor de esta idea.

El origen de la denominación "Garan-
tías Económicas" le viene del hecho de que
una década antes el Dr. Jorge Corrales Que-

Jorge Rouira Mas

sada propuso, en un libro suyo publicado en
1981 por la Universidad Autónoma de Cen-
tro América (UACA), un nuevo título consti-
tucional al cual sugería titular "Garanfías
Económicas del Ciudadano", en donde esbo-
zaba Ia idea de una reforma de la Constitu-
ción Política como una manera promisoria
de amarrar al "Leviatán" r. Más aún, el propio
diputado Rodríguez Echeverría difundió su
planteo de reforma parcial de la Carta Magna
bajo la pretensión de precisar los "Derechos
y Garanfias Económicas "2.

Esta última denominación. además. se
mostraba muy atractiva en vista de la exis-
tencia de otros títulos constitucionales muy
conocidos y bi.en apreciados por la ciudada-
nía en general: el título sobre los "Derechos
y Garantías Individuales" (Título Cuarto de la
Constitución Política) y, sobre todo, aquel
otro sobre los "Derechos y Garantías Socia-
Ies" (Título Quinto).

Sin embargo, la idea fue finalmente
concretada, probablemente por razones de
índole fácfica relativas al proceso legislativo
y a la correlación de fuerzas políticas en el
Congreso, como una propuesta menos gran-
dilocuente: la de una reforma parcial de la
Constitución que se concentraría en un con-

iunto de artículos de ella, artículos Iocaliza-
dos en distintas partes o títulos de nuestra
CartaMagna.

2. ¿cuÁL Es EL oRrcEN Y cuÁL IrA sIDo
EL DERROTERO SEGUIDO POR I.\
PROPUESTA DE LAS 'GARANTÍAS
ECONÓMICAS"?

El origen de esta idea en Costa Rica es
reciente, pero no es completamente nuevo

t Jorge Corrales Quesada, De la pobreza a ln abun-
dancia en Costa Rica (San José: Editorial Studium-
UACA, 1981), páginas 174 y 183,

2 Leonardo Garnier y Roberto Hidalgo, "El Estado
necesario y la políticia de desarrollo", en Leonardo

Garnier, Roberto Hidalgo, Guillermo Monge y Juan
Diego Treios, Casta Rica entre la ihsión y ln deses-
peranza. Una alternatiua para el desarrollo (San

José: Ediciones Guayacán, 1997), página 55.
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ni original, como algunos lo pretenden. Has-
ta donde la información de que disponemos
nos lo permite afirmar, fue el Dr. Jorge Co-
rrales Quesada, reconocido economista de
filiación ideológica neoliberal, quien en la
actualidad se desempeña como Subcontralor
General de la República, el que primero pro-
puso la idea de reformar la Constitución con
miras a adicionarle las "Garantías Económi-
cas del Ciudadano". En el capítulo "El ama-
rre del Leviafán", de su obra De la pobreza

... a la abundancia en Costa Rica, publicada

en 1981, escribió entonces lo que sigue, ins-
pirado en los principios orientadores que
Aaron Vildavsky estableció en su libro Hozz
to Limit Gouernment Spending (Berkeley'

University of California Press, 1980):

"La propuesta es esencialmente la si-
guiente: limitar constitucionalmente el
crecimiento del gasto estatal, de manera
que el egreso de cada año dependa del
gasto del año anterior, agregando un por-
centaje de incremento a éste en lo que
aumenta la producción total del país. De
esta forma el tamaño del sector estatal no
crecería más rápidamente que el tamaño
del sector privado. Además, y esto es cla-
ve, si el sistema político decidiera dismi-
nuir el gasto estatal en un año dado, esto
reduciría el dei año siguiente"3.

Así, tanto en Io esbozado por Corrales

Quesada en su libro, como en el proyecto
de reforma constitucional que ingresó a la
corriente legislativa a finales de 1991, sobre
el que más adelante hablaremos, la idea ca-
pital no era la de una reforma a la Carfa
Magna a fin de establecerle un límite al défi-
cit fiscal {omo se plantea en Ia actualidad-,
sino, más bien, la de acordar una cota máxi-
ma par^ el incremento del gasto público glo-
bal en cada nuevo año, justamente a partir

de un parámetro específico muy atractivo a
primera vista: el del crecimiento de la pro-

ducción nacional (PIB). Pero en todo caso,
lo que conviene dejar en claro es que ambos

planteos, con sus parámetros y procedimien-

tos específicos, apuntan a lo mismo: a regu-

lar el gasto público por la via constitucional.
La idea de Corrales, que representa lo

medular de las "Garantias Económicas" en

cualquiera de sus versiones (el control del

gasto público con fundamento en la Consti-

tución), careció de viabilidad política a lo

largo de los años ochentas, en virtud del

predominio que ejercía el Partido Liberación

Nacional (PLN) tanto en el Gobierno como

en la Asamblea Legislativa. Como se recorda-

rá, esfa organizaciln política obtuvo la Presi-

dencia de la República de 1982 a 1986 con

Don Luis Alberto Monge A. y de 7986 a L990

con el Dr. Oscar Arias Sánchez. Y en ambos

periodos gobernó con mayoría absoluta en

la Asamblea Legislativa (treinta y tres diputa-

dos al principio y veintinueve después, del

total de cincuenta y siete que conforman la

Asamblea Legislativa)4.
Pero al iniciarse la presente década de

los años noventas {omo ya se señaló antes-

fue el Dr. Miguel Angel Rodríguez quien la

impulsó al curso legislativo cuando se de-

sempeñaba como diputado en la Asamblea.

El diez de octubre de 1991 fue presentado

el proyecto de reforma constitucional anfe la

Secretada del Directorio de la Asamblea Le-

gislativa (expediente No. i1 375), con más

de las diez firmas de diputados que para

una reforma a la Constitución son requeri-

das según el propio Título XVII de ella. Des-

pués del trámite inicial prescrito para una si-

tuación como ésta, el cinco de noviembre se

nombró la llamada "comisión dictaminaclo-

ra" que exige la Constitución, la cual fue

compuesta por los diputados Miguel Angel

Rodríguez y Chaverri Soto del PUSC, y por

Federico Vargas Peralta del PLN. Esta comi-

sión aprobó el proyecto unánimemente el

veintidós de abril de 1992, como uno de re-

forma de los artículos 46, 73, 1'27, 123, 724,

176, 177, 179, r80,181 y 182 de la constitu-

ción, y lo entregÓ a la instancia apropiada en

la Asamblea para que siguiera en ella el ca-

4 Jorge Rovira Mas, Costa Rica m los años ocbentas (Sa¡

José: FLACSO-Editorial Porveni¡, 798D, pÁgna 22.

1.39

3 Corrales Quesada. Ob. Cit., página 1,75



^140

mino que Ie correspondía. En tres ocasiones
hubo intentos de introducirlo en el plenario
legislativo (en mayo de 1992, en mayo de
1993 y aún en mayo de 1995), sin que se.lo-
grara ese cometido5.

Debe tomarse en cuenta que, por tra-
tarse de un tema que mucho riñe con las
orientaciones y prácticas de política econó-
mica tradicionales del PLN, y por ser una
reforma constitucional, lo que conlleva un
proceso complejo que exige una mayoría
calificada para ser aprobada en el Congre-
so (de no menos de dos tercios de los vo-
tos de los diputados), esta propuesta no
l legó a ser debat ida en el  p lenar io.  En
efecto, durante la Administración Calderón
Fournier no gozaron las "Garantías Econó-
micas" de aceptación dentro de la bancada
liberacionista, una fracción que disponía
de veinticinco de los cincuenta y siete le-
gisladores y que por ello contaba con fuer-
za sobrada para neutralizar cualquier em-
peño serio de los socialcristianos por apro-
badas.

Su viabilidad política actual emergió a
partir del Acuerdo Figueres-Calderón del
veintiocho de abril de 1995. Este acuerdo se
logró al final del primer año de la gestión
gubernamental del entonces Presidente Fi-
gueres, durante el cual las relaciones entre
el Gobierno y el principal partido de oposi-
ción, el PUSC, fueron bastante acres. El
Acuerdo Figueres-Calderón fue el reconoci-
miento que tuvo que hacer el Presidente y
su grupo de asesores políticos -lamentable-
mente un año después de haber arrlbado a
la Casa Presidencial- de que no podían re-
trasar más las conversaciones con el PUSC,
sobre todo en un país con una Asamblea
Legislativa en la que el PLN contaba con
una mayoría relafiva de veintiocho diputa-
dos, contra veinticinco del PUSC y otros
cuatro de tres partidos muy pequeños, si-
tuación que ha venido siendo lo normal en

5 Véase el Expediente No. 3949-95 y la Resolución
No. 4848-95 dentro de é1, todo ello de la Sal¿
Cuarta, Sala Constitucional, del PoderJudicial, espe-
cialmente págnas 34.

Jorge Roulra frlas

la era del bipartidismo, es decir, de 1986 en
adelante6.

La urgencia de aprobar diversas leyes
que iban a impacfar inmediata y favorable-
mente las finanzas públicas, entonces en es-
tado de acusado deterioro, y más concreta-
mente la necesidad que sentía el Gobierno
de aumentar el impuesto de ventas (para ele-
varlo del 10o/o al 1570), empujó a este acuerdo
político. El compromiso, sin embargo, no se
reducía a un solo asunto, sino a una amplia e
importante agenda, con algunos componen-
tes explícitos y otros no publicitados.

Entre los proyectos de ley que ambas
fuerzas políticas mayoritarias acordaron im-
pulsar su aprobación con prioridad, se en-
contraban algunos como el de justicia tribu-
taria: el de transformación del Sistema Nacio-
nal de Electricidad (SNE) en una entidad en-
cargada formalmente de regular los precios
de varios de los servicios públicos; el pro-
yecto de venta de la Fábrica Nacional de Li-
cores (FANAL); el de la ley general de adua-
nas, el proyecto de ley marco de pensiones;
la ley de inquilinato, la ley de presupuestos
públicos, así como varias otras reformas de
índole legal para atender mejor el problema
de la seguridad ciudadana. Todo ésto formó
parte del paquete negociado y acordado, pe-
ro también, después de ese momento, la
propuesta conocida como "Garantías Econó-
micas" recobró vitalidad.

La pregunta que surge de inmediato es
la siguiente: ¿por qué una tesis de inequívo-
ca sustentación neoliberal -sobre lo cual am-
pliaremos en las páginas que siguen- dispu-
so entonces de mayores probabilidades de
ser aprobada, precisamente en el contexto
de un gobierno del PLN, de un gobiemo de
un partido de raíces ideológicas socialdemó-
cratas, que siempre ha defendido la impor-
tancia del Estado para moderar, en lo econó-
mico y en lo social, las imperfecciones y las
distorsiones del mercado?

6 Véase de Jorge Rovira Mas, "Costa Rica 1994: ¿Hacia
la consolidación del bipartidismo?", en Bpaclos.
Reutsta cefltrcafnericafn de cultura Política, No. 1,

iulio-setiembre de 199,4, págna 42.
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Más todavía: ¿cómo es posible explicar
que un gobierno que contaba, entre los
más estrechos e íntimos colaboradores del
Presidente de la República, a personas como
el Dr. Leonardo Garnier, Ministro de Planifi-
cación, y el Lic. Roberto Hidalgo, Asesor Pre-
sidencial, quienes en su libro publicado a fi-
nales de 1991, Costa Rica. Entre la ilusión 1t
la desesperanza. Una altematiua para el de-
sarrollo, afacaron inteligente y vigorosamen-
te la propuesta del Dr. Rodríguez para intro-
ducir las "Garanfías Económicas" en la Cons-
titución7, haya sido -ese gobierno- el que pa-
recia avalar una propuesta que representaba
un eventual giro histórico en la práctica libe-
racionista y para la sociedad costarricense?

Para dar cuenta de estas preguntas, se
podrían proponer las siguientes respuestas
hipotéticas. En primer lugar, el PLN es un
partido que se ha debilitado mucho en lo
doctrinario. Si la Socialdemocracia en casi to-
das partes del mundo se halla hoy venida a
menos desde el punto de vista ideológico y
programático, y carece dé una renovación de
su pensamiento y de propuestas remozadas
para acfuar, con un perfil diferente al de los
conservadores, frente a los retos sociales de

7 Yéase de Leonardo Gamier, Roberto Hidalgo, Gui-
ilermo Monge y Juan Diego Treios, Oá. Cit. Aqui el
Dr. Garnier y el Lic. Hidalgo decían lo siguiente:
"Un eiemplo actual y típico de falsificación histórica
(fos autores se refieren a la idea de que el Estado
haya sido en la historia nacional un obstáculo para
el desarollo del país, como lo pretenden los neoli-
berales;JRM) se puede observar en el prol'ecto de
reforma constitucional que, baio el título de Dere-
chos y Garantías Económicas, presentó a la Asam-
blea Legislativa el diputado del Partido Unidad So-
cial Cristiana, Miguel Angel Rodríguez. Conviene de-
tenemos a analizat esta propuesta neoliberal...", pá-
gna 55. Para más adelante, en el acápite denomina-
do "¿Una Constitución neoliberal?" puntualizar lo si-
guiente: "Con este esquema, los neoliberales se ga-
rantizaúan, de hecho, la permanencia de su poder y
sus políticas; podrían gobeman a sus anchas en los
períodos en que el electorado los favorezca con la
mayoria de sus votos y cogobernar en cualquier
otro caso, ya que tendrían el derecho constitucional
de vetar cualquier intento de un gobierno contrario
por desarollar una política alternativa, aunque éste
haya recibido el mandato político electoral para
hacerlo", págna 61,.

este fin de milenio; si esto es lo que sucede
con la Socialdemocracia en el ámbito inter-
nacional, otro tanto ocurre con el PLN en
Costa Rica8. El pragmatismo y la voluntad de
llegar al Gobierno, al margen de considera-
ciones sustantivas sobre el futuro del país, es
lo que campea hoy en esta organización po-
lítica y en sus aspirantes a la candidatura
presidencial. No es este el caso, por cierto,
del PUSC. Este partido, a diferencia de lo
acontecido entre 1950 y 1980, es el que lleva
actualmente la batuta ideológica, envalento-
nado, además, por el paraguas teórico y pro-
gramático que le brindan las concepciones
prevalecientes en los organismos financieros
internacionales.

En segundo lugar, quizás habría tam-
bién que procurar responder a las anteriores
preguntas por el lado más inmediato de la
coyuntura política que prevaleció al inicio de
esa administración liberacionista. En efecto,
el grupo del PLN entonces en el Gobierno
no valoró adecuadamente -desde nuestra
pe rspectiva analítica- sus verdaderas posibr-
lidades políticas de gobernar al pais al arri-
bar al Ejecutivo en mayo de 1994. Con una
precaria mayoria relativa en la Asamblea

8 Como es bueno recordarlo aquí, el ciclo económico
Kondratieff (ciclos económicos típicos de alrededor
de cincuenta años, con una fase A de alto crecimien-
to y una fase B de baio crecimiento económico, cada
una de ellas con aproximadamente veinticinco o
treinta años), ciclo que se inauguró en la inmediata
Postgueffa, es decir, a partir de 1945, tuvo su fase A
con elevadas tasas de crecimiento hasta 1973 en Eu-
ropa y los Estados Unidos. Fue precisamente este ci-
clo el que creó las condiciones económicas de fon-
do para que la acción política de los grandes sindi-
catos en Europa y en los Estados Unidos, balo el ale-
ro ideológico de la Socilademocracia, tralera consigo
una gran mejora de las condiciones de vida de los
trabaiadores de esas regiones del Mundo.
Costa Rica --como lo sabemos- logró empatar su
evolución socioeconómica y politica de la Postgue-
rra con esta fase de alto crecimiento de la economía
mundial, lo que se traduio en un crecimiento eco-
nómico de cerca del 6% anual en términos reales
duante treinta años, desde 1950 hasta 1980, que fue
cuando sobrevino la crisis económica nacional más
profunda del anterior medio siglo.
En todo caso, lo que se quiere destacar aquí es
que la fase A de este ciclo Kondratieff fue la que
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{omo arriba se indicó- y con todas los re-
cursos que tiene la oposición en el Congreso
para demorar la aprobación de leyes, el Go-
bierno inició su gestión irritando al PUSC con
el asunto del Banco Anglo Costarricense. El
desacertado manejo de este problema, junto

con el posterior cierre de esta entidad finan-
ciera estatal, no sólo le echó más leña a la
hoguera del déficit fiscal (el costo financiero
y social de esta operación fue considerable-
mente mayor que la pérdida que acarreaban
las inversiones fracasadas en bonos de la
deuda venezolana), sino que además tensó
las relaciones entre Gobiemo y oposición. El
superficial intento de llevar a cabo una con-
certación -más venta de imagen y propagan-

da que ninguna otra cosa-, que culminó en
nada, junto con otros acontecimientos políti-
cos con resultados fallidos, llevaron al Go-
bierno a un fin del año 7994 de muy pobres
logros y con unas perspectivas nada halagüe-
fias para 1995. La oposición, además, había
tomado nota de algunos gestos gubernamen-
tales para mortificarla y estaba decidida a sa-
lirle al paso al equipo gobernante.

Por si lo anterior no resultaba suficren-
te, al comienzo de 1995 se estimaba el défi-
cit fiscal, si no se tomaban medidas de emer-
gencia para moderar el gasto, en una suma
que se aproximaba aI 6,50/o del PIB.

En fin, que las condiciones se iban
dando para que el Gobierno tuviera que ce-
der hasta un punto ciertamente insospecha-
do en la historia de las administraciones li-
beracionistas: o se negociaba con el PUSC
y se aceptaba darle aliento a cosas fan ale-

iadas del ideario y de la prácfica liberacio-
nista como la idea central subyacente a las
"Garantias Económicas". o bien el PUSC

posibi l i tó -en real idad la que creó el  te lón de

fondo- para que las políticas p{tblicas inspiradas en

el ideario socialdemócrata en Europa, los Estados

Unidos e igualmente en Costa Rica, tuvieran el éxito

y la duración que alcanzaron. Pero esa fase

económica concluyó, en los países capitalistas del

Norte, a mediados de los años setentas (y en Costa

Rica a finales de esa década), y con ella decayeron

las condiciones económicas que contribuyeron al

auge político de la Socialdemocracia.

Jorge Rouira Mas

obstaculizaba a fondo las propuestas gu-

bernamentales en la Asamblea, tornándose
así más difícil el maneio de la economia y

creándose condiciones para una crisis o pa-

ra una recesión severa, lo que ayudaria a
un triunfo fácil del PUSC en las elecciones
de febrero de 1998.

Así fue como el Gobierno, afrapado
en esta disyuntiva, preso por sus ilusiones
y errores políticos de 1994, optó -según
nuestro parecer- por negociar el respaldo
al proyecto de reforma constitucional cono-
cido como "Garanfias Económicas".

Ahora bien, ¿cuál fue el proyecto que
para modificar la Constitución se l levó al
plenario legislativo y se aprobó en primer
debate el veintiocho de iulio de 1995? ¿Se
trató, acaso, de aquel introducido en 1991,
que fue dictaminado en abril de 1992 por la
comisión que contaba con Rodríguez Eche-
verría entre sus miembros y que había pro-
cedido con apego a los requerimientos cons-
titucionales del trámite legislativo para este
tipo de asuntos de tanta trascendencia?

La respuesta a esta última pregunta es
que no; no fue ése el aprobado. Lo que ocu-
rrió fue lo siguiente: repentinamente, como
resultado de las negociaciones políticas entre
las fracciones mayoritarias y desde luego con
el trasfondo del Acuerdo Figueres-Calderón,
se aprobó una versión diferente a la del pro-
yecto de 1991-1992. Esta nueva versión no
contenía algunas propuestas de reforma a
varios artículos que sí se encontraban en el
proyecto de ley originalmente dictaminado
por la comisión constituida para fal efecto
(no estaban en ella las propuestas de refor-
ma a los artículos 46,73, 724, 179 y el transi-
torio al artículo 46) y, además, .agregaba

otras modificaciones constitucionales hasta
entonces ausentes en el primer proyecto (re-

formas a los artículos 140, inciso 8, \78, 184,
I85, y los transitorios a las reformas pro-
puestas de los artículos 121, inciso 13, y

176)9. En esta nueva versión se vinculó el

9 En otras palabras, pam ser precisos, la nueva ver-

sión planteaba la reforma de los siguientes artículos:

121, incisos 11,, 1.3, 1.5 y 17; artículo 723; articulo
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control del gasto público al parámetro tope
de un déficit fiscal que no sobrepasara el 1olo
del Producto Intemo Bruto (PIB)10.

Las consecuencias conceptuales que
sobrevinieron en el proyecto en su conjun-
to por esos cambios de úliima hora, fueron
las que llevaron a la Sala Cuarta, al ser con-
sultada de oficio por la propia Asamblea, a
concluir la inconstitucionalidad del procedi-
miento seguido, al margen de otras consi-
deraciones de fondo que se reservó para
sostenerlas más adelante si resultaba nece-
sario. Debe subrayarse, sin embargo, que lo
esencial no radicaba en que se hubieran
agregado textos y quitados otros al proyec-
to inicial; lo fundamental se encontraba -a
juicio de los magistrados de la Sala Cuarta-
en el hecho de si, al procederse así, se alte-
raban los alcances del primer proyecto has-
ta convertirlo en otro distinto, el cual, en tal
caso, debía seguir  desde el  comienzo el
procedimiento establecido por la Constitu-
ción para sus reformas parciales. En otras
palabras, la Sala Cuarta dejó en claro que
es posible, en el curso de un proyecto de
reforma constitucional que se ha desen-
vuelto apegado a los trámites de rigor, rea-

140, inciso 8;  ar t ículos 176,177,178, 180, 181, i82,
184 y 185; y se establecían dos t¡ansitorios a las
reformas del artículo 121, inciso 13, el primero, y a
la reforma del artículo 176, el segundo. Véase el
Expediente No. 11375 de la Asarnblea Legislativ-o,
documento del  31 de agosto de 1.995; y el
Expediente No. 3949-95 de la Sala Constitucional de
la Corte Suprema de Justicia, y su Resolución Nc.
4848-95, páginas 3-6.

10 Obsérvese la propuesta de reforma al artículo 176,
al que se le incorporaba el siguiente texto entre va-
rios otros párrafos más: "En ningún periodo pre-
supuestario el déficit consolidado del Esrado, sus
instituciones y empresas, podrá exceder el uno por
ciento (1%o) del Producto Interno Bruto determinado
por el Banco Central de Costa Rica. Este porcentaje
podrá ser elevado en circunstancias imprevistas de
naturaleza excepcional ,  por un año, con la
aprobación de las dos terceras partes del total de los
miembros de la Asamblea Legislativa". Expediente
No. 11375 de la Asamblea Legislativa, documento
del 31 de agosto de 1995 ariba aludido, página7.

lizarle cambios, siempre )/ cuando con ellos
no se modifiquen los alcances -para la es-
tructuración del Estado costarricense y su
institucionalidad- de lo planteado en el
proyecto originalmente tramitado con la co-
rrec ción procedimental debidarr .

Ciertamente, el plenario de la Asam-
blea aprobó el veintiocho de julio de 1,995
en primer debate un proyecto que era dis-
tinto, en forma y fondo, a aquel con el
cual se había iniciado el intento de refor-
ma constitucional conocido como "Garan-
tías Económicas" en los años L99l-1.992,
en el que sí se había seguido con rigor el
procedimiento instituido en la Constitución
Polít ica.

No hay duda de que en 1995 se siguió
un trámite atropellado, que no sólo violenta-
ba el procedimiento sino que impedía un
debate nacional amplio sobre una materia
estratégica para las distintas alternativas de
futuro del país. Y la raz6n probablemente

11 Véase lo que la Sala dictaminó como parte de sus
"Conclusiones", en su Resolución No. 4848-95: "En
el criterio de la Sala Constitucional, expuesto en los
considerandos anteriores, el proyecto aprobado en
primer debate (el veintiocho de lulio de 1995; JRM)
y consultado, introdujo cambios sustanciales en la
concepción general del proyecto dictaminado (e.

veintidos de abril de 1.)92; JRM) y ello hace que el
procedimiento seguido para su aprobación sea
inconstitucional. La Sala no puede dejar de señalar
que existen normas en el dictamen de la Comisión
Especial (nombrada el cinco de noviembre de 1991,
que fue la que dictaminó el proyecto el veintidós
de abril de 7992; JRM), que son separables del
proyecto total, sin que éste pierda su propia identi-
dad, como ocurre con las reformas propuestas que
se suprimieron (en el proyecto aprobado en primer
debate el veintiocho de julio de 1995; JRM); pero
cofrelativamente, existen normas, también separa-
bles, que hacen que el proyecto aprobado sea fun-
damentalmente distinto de lo que se tur¡o en mente
(...)". página 20. Y. más adelante, puntualizaba: "En
otras palabras, la Sala se ha pronunciado en este
caso, sobre los alcances de las infracciones que ha
detectado en el procedimiento, sin eñrar a calificar
si la materia objeto de la consulta se encuentra
incluida o no dentro del poder ¡eformador de la
Const i tución Pol í t ica,  lo que deia expresamente
reservado para cuando se presente una eventual
nueva consulta al respecto|, página 21.
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hay que buscarla en la opofunidad que para
el PUSC había creado el Acuerdo Figueres-
Calderón, principalmente para algunos líde-
res de ese partido que veían cómo, de re-
pente, se les abría una imprevista coyuntura
para desbroza¡le el camino a las "Garantías
Económicas".

Dichosamente la Sala IV actuó con to-
da propiedad y oportunidad para evitar que
se consumara una violación de la Consütu-
ción Política, en la que las dos primordiales
fuerzas políticas del país habrian estado in-
volucradas.

La respuesta de la Sala Cuarta fue
emitida con fecha Primero de setiembre de
1995 (Resolución No. 4848-95), poco des-
pués de que concluyera la huelga convoca-
da por las diferentes agrupaciones magiste-
riales para protestar por la aprobación de
la nueva ley de pensiones del Magisterio
Nacional y para presionar por modificacio-
nes en ella, en medio de un profundo ma-
lestar prevaleciente en significativos secto-
res del país.

Con posterioridad a haber recibido el
dictamen emit ido por la Sala Cuarta,  la
Asamblea Legislativa lo acogió y se reinició
el debate a finales de octubre de 1995, con
un texto modificado que fue introducido
por el diputado Vil lanueva Monge. Des-
pués de algunos tropiezos, esta versión se
aprobó en primer debate en el Congreso el
veintiséis de marzo de 1,996 y fue enviada
a consulta a Ia SaLa Cuarta al día siguiente.
Por últ imo, este órgano emitió una vez
más su opinión el veintiséis de abril de ese
mismo año, mediante la cual reiteraba nue-
vas infracciones en el procedimiento segui-
do pata una reforma parcial a la Constitu-
ción Política.

Esta versión proponía reformar los ar-
tículos 121 (incisos 7I, 1.3, 15 y 77), 723,
t76, 779, 180, 181, 182 y 184 (inciso 2). De
esta manera, se suprimían las reformas ori-
ginalmente ideadas para los artículos 46,
73, 124 y 177, presentes en la versión de
1997-1992; se eliminaban las reformas de
los artículos 140, 178 y 185, que sólo se en-
contraban en la versión aprobada en pri-
mer debate el veintiocho de julio de 1995;
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y se le agregaba, a la primera versión, la
reforma al artículo 184, o se mantenía esta
reforma que ya había sido incorporada en
la segunda versión de julio del año 1995 -
como se prefiera.

De cualquier modo, la Sala Cuarta
volvió a dictaminar como inconstitucional
el procedimiento seguido, por cuanto, al
igual que en la primera oportunidad, no
sólo se presentaban modificaciones forma-
les con respecto al proyecto original de
1991-1992, sino que -lo verdaderamente
trascendental- estas modificiones implica-
ban cambios de fondo en la propuesta inr-
c ia l ,  cambios que la convert ían en otro
proyecto diferente, lo que hacía obligante
reiniciar el procedimiento con apego a lo
formulado por la Constitución para sus en-
miendas parcialesl2.

A la fecha -octubre de 1998-, cuan-
do se concluye la revisión de este artícu-
lo, no se ha presentado ninguna otra no-
vedad importante en el derrotero seguido
por las "Garantías Económicas", las que
seguramente esperan a que la administra-
ción del Presidente Rodríguez Echeverría
tome eventualmente la determinación de
introducirlas una vez más en el curso le-
gislativo.

12 En efecto,  los magistrados de la Sala Cuarta
insist ieron, en su voto No. 1919-96, en el
Expediente No. 1546-5-96, sobre la cuestión de
fondo: "En la opinión No. 4848-95 (emit ida el
Primero de setiembre de 7995 sobre el proyecto

aprobado en primer debate por los dlputados el
veintiocho de iulio de ese mismo año; JRM) se
incorpora como roce procedimental, .que en el

texto aprobado en primer debate se introduzcan

"conceptos nuevos, no contemplados en los límites
y metas del proyecto original", mas esa expresión

debe entenderse acorde con lo que la jurispruden-

cia constitucional ha definido y precisado sobre este
particular. Así un concepto nuevo invalidante será
aquél que altere sustancialmente el contenido y

alca:nce, en este caso, del dictamen (es decir, del
proyecto original dictaminado el veintidós de abril
de 1992 por la Comisión Especial nombrada por la

Asamblea entre sus miembros;JRM). Como se ve,

no es cualquier cambio el que produce violación

del procedimiento", páginas 7-8.
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3. ¿CUÁr ES EL TTNAJE rDEOrÓGrCO DE
ESTA PROPUESTA?

Lo que subyace a esta propuesta es la
cosmovisión del hombre y de la sociedad a
partir de la cual se constituye el Neoliberalis-
mo como una corriente teórica en Economía
que tiene un coniunto de presupuestos filo-
sóficos.

El Neoliberalismo, en efecto, cuenta
entre sus fundamentos con las siguientes
ideas -no todas explicitadas ni reconocidas
por sus defensores-, que inciden decisiva-
mente en la concepción de una propuesta
política de reforma constitucional como es
ésta de las "Garan(tas Económicas":

En primer lugar, su concepción de la
condición humana, su concepción antropo-
lógico-filosófica, está centrada en la idea del
"Homo Oeconomicu.s". En realidad, no sólo
centrada, sino que -lo cual es grave por em-
pobrecedor- se encuentra reducida a esta
noción. La idea del "Homo Oeconomicus" es
la de una concepción del hombre como un
individuo atomizado que vive en sociedad y
que para sobrevivir en ella se guía y orienta,
esencial y permanentemente, por la raciona-
lidad propia de la economía de mercado y
por el cálculo económico que de ésta se de-
riva como su desiderátu.m en el ámbito de la
acción social.

En segundo lugar, en el Neoliberalismo
se reduce la sociedad a la economía y así se
le otorga una prelación a la lígica operativa
de la economia -la economía de mercado-
por sobre la lógica de funcionamiento de la
sociedad, esta última muchísimo más com-
pleja y ni siquiera reducible al comporta-
miento agregado de los individuos. Los neo-
liberales no sólo son proclives a desconocer
la forma como funciona la sociedad más al\á
de su modus operandi económico, y en todo
caso a desvalorizar dicha lógica, sino que, en
el fondo, la consideran como distorsiones in-
cómodas que sufre la economía, a las que
hay que controlar y evitar todo lo posible.

En tercer lugar, tal es el encantamiento
lógico-matemático que producen los esque-
mas analíticos neoclásicos: tal es la convic-
ción de verdad racional fuera de cuestiona-

miento en sus bases primeras que produce en
sus acólitos, que pocas corrientes teóricas son
tan proclives al fundamentalismo y al doctri-
narismo, en estas dos últimas décadas del si-
glo que se acaba, como lo es el Neoliberalis-
mo. Pero hay que insistir hasta el harfazgo en
que la teoría económica que se encuentra de-
trás suyo es sólo una de las varias existentes y
bien acreditadas entre la comunidad de los
economistas y de los científicos sociales, en
donde el panorama teórico dista muchísimo
de acuerdos unánimes consumados.

En cuarto lugar, se sostiene que el Es-
tado y los políticos son los peores enemigos
de esa divinidad central en su panteón que
es el Mercado y sus leyes. Enemigos que,
mediante su acción, atentan, un día sí y otro
también, contra el buen funcionamiento de
la lógica impoluta que debería gobernar la
economía (la sociedad para los neoliberales).
Es el Estado y no otra cosa -piensan ellos-
lo que produce la inarmonía y el desequili-
brio en las sociedades contemporáneas, las
que habrían llegado hasta fabricar estos le-
viatanes magnificados del Siglo )O(, hoy -se-
gún su manera de interpretar la realidad- en
definitiva decadencia y desprestigio.

En quinto lugar, de todo lo anterior se
deriva la pretensión de reducir al Estado al
mínimo y de amarrar al Leviafán de Hobbes,
en este siglo )O( todavia más acrecido que
antes en sus funciones, Para estos adorado-
res del Mercado, despreciables son los políti-
cos con su insaciable sed de poder, con su
inagotable veleidad, con su superficialidad,
con su impericia económica o -peor aún
cuando de economistas que participan en
política se trata- con su irresponsabilidad o
interés personal y partidario, que les obnubi-
la su perspectiva económica científica (cuan-

do no actúan apegados estrictamente a sus
conocimientos sobre la lógica económica).
La mayor cruzada que un neoliberal puede
emprender y a la que le quisiera entregar su
alma con devoción férrea, es aquella en con-
tra de ese dragín de mil fauces que es el Es-
tado. Esta es su santa cruzada y es a ella a la'
que se deben los más iluminados y preclaros
entre ellos, con la íntima convicción de que
buscan salvar a la sociedad.
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Como contraste a estos supuestos de
natvraleza ideológica, se podrían proponer
otros como los siguientes, que no sólo con-
viene que enunciemos aquí por su interés
intrínseco, sino también para que, por la wa
de la comparación, se logre calar mejor los
alcances y las limitaciones de las premisas
de los neoliberales.

Primero que cualquier otra idea, hay
que entender que la sociedad es considera-
blemente mucho más compleja que la eco-
nomía, por lo que no cabe ningún reduccio-
nismo analítico a la hora de hacer política (la

propuesta de las "Garantías Económicas" es,
obviamente, una propuesta esencialmente
política). La lágica de funcionamiento de la
sociedad -y no meramente la lógica de ope-
ración de la economía- es la que hay que
tratar de aprehender, en el grado en que ello
sea posible. Esto no debe interpretarse en el
sentido de una nueva arrogancia, ahora, por
ejemplo, de la Sociologia, de que sólo ella es
la que puede captar el sentido y la dinámica
de las tensiones sociales y de la coyuntura
política. Las cosas son mucho más difíciles
de asir, ciertamente, y por ello mismo es de
gran importancia conceptual trascender la al-
taneria que subyace a las pretensiones sim-
plificadoras de la realidad de los neoliberales
cuando se inmiscuyen, en la política.

En segundo lugar, así como la imagen
de hombre que se percibe detrás del enfo-
que de los neoclásicos y los neoliberales, es
la del "Homo Oeconomicus", es pref'erible
partir -reconociendo también sus limitacio-
nes- de la del "Homo Sociologicus". Es decir,
la condición humana adquiere un perfil pre-
ciso a partir del entramado de relaciones so-
ciales en las que los seres humanos nos en-
contramos insertos, y de ningún modo esas
relaciones agofan su perímetro en los linde-
ros de la vida económica.

En tercer lugar, el contrato social es an-
te todo un contrato político. Los que se em-
peñan en ignorar este hecho fundamental de
las sociedades modemas, pretendiendo des-
politizar la economía para así hacer posible
que su lógica pura y prístina funcione sin
obstáculos o distorsiones, lo único que con-
siguen es abrirle la puerta a la politica de un
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modo diferente, de par en par, a lo grande
pero solapadamente, con desventajas mani-
fiestas para los más débiles, bien que esto
sea por su desamparo económico, bien que
ello resulte de su debilidad organizafiva para
luchar por sus intereses.

Es mejor reconocer sin tapujos que de
la economía misma emergen posibilidades
diferentes de influir sobre el poder del Esta-
do; que la política ejerce su influencia sobre
la economía; y que el Estado soporta la pre-
sión de los intereses particulares, pero es ca-
paz igualmente de mitigar la desigualdad so-
cial y de facultar mecanismos de solidaridad
entre los grupos sociales. Estos son decisivos
para posibilitar la integración y la cohesión
de la sociedad, dentro de la cual, por cierto,
es que opera la economía de mercado o
economía capitalista de nuestro tiempo.

En cuarto lugar, en las sociedades que
cuentan con regímenes de democracia repre-
sentativa, como ocurre en la costarricense,
existen y se manifiestan una pluralidad de
intereses, aunque cuenten con recursos dife-
renciados y por ello con posibilidades distin-
tas para hacer sentir su voz, defender sus in-
tereses particulares y ejercer influencia sobre
los partidos políticos y el Estado. Esto es al-
go natural y esperable de las características
de una sociedad como la nuestra. Ignorarlo
es estulticia; fingir desconocerlo es mala fe.

Por último, es de gran importancia que
resaltemos una diferencia existente entre
nuestro planteo y el de los neoliberales con
respecto a la valoración del sistema político
costarricense.

Para los neoliberales de nuestro país, el
Estado y los políticos con su accionar son
los culpables de los problemas económicos
que estamos encarando en la actualidad. Les
cuesta mucho reconocer logros positivos a la
acción de estos actores. Lo que hoy estamos
viviendo o prontos a vivir, en caso de que se
produjera un deterioro económico agudo, es
para ellos "la crónica de un derrotero anun-
ciado". Sólo cuando amarremos alLeviatány
a sus adoradores, es que podremos salir a
flote de las penurias y sinsabores del actual
estado de la Nación, que -aseguran ellos-
ya se podía prever apenas despuntaba la
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Postguerra a fines de los años cincuentas de
este siglo. El sueño dorado de los neolibera-
les es una sociedad con un Estado policía, las
instituciones jurídicas mínimas y con el me-
nor número de políticos; con el Mercado, sus
leyes, y la racionalidad del "Homo Oeconomi-
cus" operando a sus anchas. La propuesta de
Ias "Garantías económicas" es la modalidad a
Ia que han podido echar mano los defensores
de esta corriente de pensamiento en la actua-
lidad, para intentar irle amarrando el cuerpo
y las fauces alLeviatán costarricense.

Nosotros, en cambio, nos encontramos
muy lejos de convertir al Estado y a los poli
ticos en satanes de fines del siglo )O(. Ni
compartimos la idea de una sociedrd con un
Estado mínimo y débil, que fácilmente sería
presa de quienes tienen mayor poder econó-
mico, ni cerramos nuestros ojos ante la cali-
dad, técnica y moral, de nuestro liderazgo
político, que tanto deja que desear; ni renun-
ciamos a develar las reglas del juego y de la
competencia bipartidista que se ha venido
instaurando y que no pocas consecuencias
negativas ha venido arrastrando, en su moda-
lidad vigente, para la economía del país, pe-
ro que también habtía arrojado rendimientos
positivos en disüntas esferas y momentos del
devenir de nuestra sociedadl3.

4. ¿cuÁLES SERÍAN ALGUNAS DE tA,s coN-
sEcuENcrAS QUE TENDRÍR p¡ne er
PAÍS lá, APROBACIÓN DE LA PROPUES-
TA DE tAS "GARANÍAS ECONÓMICAS?

Como se comprende fácilmente, en las
actuales circunstancias, cuando no sabemos
con exactitud cuál podría llegar a ser la prG
xima versión de las "Garantías Económicas"
que se lleve al plenario de la Asamblea Le-
gislativa para su discusión, ni el momento en
que ésto vaya a ocurrir, resulta especulativo

13 Véase de Jotge Rouira Maq Costa Rica en los años
ocbentas, ya refrida en notas anteriores, y el artícu-
lo "El nuevo estilo nacional de desrrollo", en Juan
Manuel Villasuso, El nueuo rostro de Costa Rica (San

José: Fundación F. Ebert-Centro de Estudios
Democráticos para la América Lat¡na, 1992), páginas
441456.

lo que podamos señalar para intentar res-
ponder, aunque sólo sea parcial y provisoria-
mente, la pregunta final que aquí se hace.

Sin embargo, en aras de aportar ele-
mentos que permitan una mejor compren-
sión de los alcances de la propuesta de las
"Garanfías Económicas", vamos a realizar al-
gunos comentarios a continuación.

Los supuestos con los que trabajaremos
van a ser los siguientes. En primer término,
esa próxima versión tendría incorporada al
menos, obviamente, la idea capiial de las
"Garanfías Económicas", valga decir, el prin-
cipio del control del gasto público por la vía
constitucional. Y en segundo lugar, vamos a
partir de los conceptos más importantes que
se han venido incorporando en las últimas
versiones durante el proceso mismo orienta-
do a concretar un proyecto de reforma par-
cial de la Constitución en esta materia.

Una vez destacado lo anterior, como
primer paso, luego procuraremos resaltar al-
gunas de las consecuencias que mínimamen-
te se derivarian de la aprobación de los
cambios constitucionales previstos.

Con respecto a los supuestos, pareceria
que ha venido ganando terreno -pero no
por ello así tendría que suceder necesaria-
mente en una próxima versión de las "Ga-
rantias Económicas"- la propuesta de vincu-
Iar el control por la vía constitucional del
crecimiento del gasto público, al tope de un
déficit fiscal no superior al lo/o del PIB (en

lugar de establecer el límite de aumento de
los gastos del Estado, de un año para otro,
hasta en una proporción similar a la que
crezca el PIB).

Y en cuanto a lo segundo, lo que ha
venido adquiriendo mayor importancia con-
forme se ha avanzado en las nuevas versio-
nes, es lo siguiente que brevemente resumi-
remos. Se trata de la propensión manifiesta a
aumentar el control del gasto público en su
conjunto, en un primer momento por medio
del Poder Ejecutivo y el papel que desempe-
ñaría el Ministerio de Hacienda, y en una se-
gunda y final instancia, por la Asamblea Le-
gislativa, que sería la llamada a aprobar o
improbar todos los presupuestos de la ma-
yor parte de las instituciones del Estado,
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con algunas excepciones (entre las pocas, las
instituciones de enseñanza superior estata-
les). En otras palabras, la tendencia que se
observa es a tratar de incrementar el control
político de la Asamblea -entonces suprafor-
talecido mediante fiiación constitucional de
límite- sobre el gasto estatal en su conjunto,
Io que incluiría los presupuestos de las insti-
tuciones autónomas, las cuales hasta ahora
remiten sus presupuestos para su aprobación
a la Contraloría General de la República (to-

davia en la última versión se le permitía ésto
al Instituto Costarricense de Electricidad y al
Instituto Nacional de Seguros, además de Io
indicado para las universidades públicas, pe-
ro la situación de estas dos instituciones au-
tónomas fue cuestionada por la Sala Cuarta).

En resumen, diríamos que lo que tiende
a predominar en la propuesta de las llamadas
"Garanfias Económicas" son básicamente dos
cosas, más allá de los detalles y de la maraña
jurídica que impide ver los asuntos con meri-
diana claridad. Esta maraña, por cierto, a me-
nudo obedece a intereses insütucionales o de
sectores políticos que procuran establecer ex-
cepciones o fortalecer a alguno de dos pode-
res de la República -el Ejecutivo o el Legisla-
tivG- en detrimento del otro.

Estas dos cosas son: 1- la limitación
del gasto público utilizando la senda de la
Constitución; y 2- que la norma constitucio-
nal limite la totalidad de los gastos del Esta-
do, es decir, que no se circunscriba a los del
Gobiemo, sino que bajo su imperio queden
la totalidad de las instituciones que confor-
man el de otra manera llamado "sector pú-
blico" costarricense. Diríamos que práctica-
mente todo lo demás son detalles para pre-
cisar procedimientos y jerarquías a fin de
aplicar con éxito esta normativa, pero hacer-
lo sin perjuicio del balance que debe existir
entre los poderes del Estado costarricense
con base en la Carta Magna que hoy nos ri.
ge, la de 1949.

Ahora bien, una vez puntualizado lo
anterior como un primer paso, la pregunta fi-
nal que persiste es precisamente la siguiente:

¿Cuáles serían algunas de las consecuencias
que tendría para el pais la aprobación de la
propuesta de las "Garantías Económicas"?
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La consecuencia fundamental que se
derivaria de Ia aprobación de una propuesta
como ésta, en las versiones que han venido
discutiéndose, es una reducción abrupta y
casi inmediata o en un lapso muy breve -dos
años- del déficit fiscal del Estado costarricen-
se. Este sería el hecho concreto que ocurriría.

Los efectos que sobrevendrían de suce-
der ésto son numerosos y de resultados va-
riados en diferentes sectores económicos y
sociales del país. Por ejemplo, la capacidad
del Estado para suplir los servicios educati-
vos (educación general básica, cuarto ciclo y
universitaria) para la inmensa mayoría de las
familias costarricenses que componen los es-
tratos de ingresos bajos y medios baios, se
reduciría apreciablemente, en un momento
histórico en el que la educación debiera ser
una de las prioridades nacionales para el
próximo milenio. Pero igualmente se reduci-
ita aín más la decreciente capacidad del Es-
Íado para crear la infraestructura, material y
organizacional, que se requiere para que la
inversión, nacional y extraniera, renueve y
expanda nuestra capacidad de producir,
competir y exportar. Y ésto a no dudarlo
que ocurriría, pues hasta el momento la Ley
de Concesión de Obras Públicas -que es en
la que confían los neoliberales y los adalides
de esta propuesta para atender los requeri-
mientos infraestructurales futuros- ha mos-
trado resultados muy limitados y lentos. Y es
cierto que haita faI¡a más tiempo para poder
constatar los eventuales beneficios de esta
ley, pero la cuesüón es que, entre tanto, con
resultados discretos mediante ella y con un
Estado en proceso de retraimiento no se ve
cómo se van a poder atender las necesida-
des estratégicas que tiene el país en materia
de infraestructura para crear las condiciones
que urgentemente demanda la producción
nacional con vistas al futuro. ¿Y se podrán
pagar las pensiones (de los regímenes a car-
go del Presupuesto Nacional), que constitu-
yen una obligación del Estado costarricense,
obligación que ha sido contraída con miles
de ciudadanos que han actuado de buena fe
y que fueron aprobadas con base en leyes
(buenas, malas o regulares) que se sancio.
naron a la Iuz del dia de la institucionalidad
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vigente? Bástenos hasta aquí con insinuar
unos pocos pero serios problemas, económi-
cos y sociales, que indudablemente sobre-
vendrían con la aprobación de una propues-
ta de esta índole en las versiones que han
venido prevaleciendo.

Es cierto que los defensores de las "Ga-
rantías Económicas" tienen todo el derecho
de contraargumentar de la siguiente manera.
Por ejemplo, asegurarían que tan pronto en-
tre en funcionamiento la limitación del gasto
público por la vía constitucional, la presión
que ejerce el Estado en el mercado financie-
ro paÍa captaf recursos con los que enjugar
su déficit anualmente, se empezaría a redu-
cir, con lo que -continuarían sacando sus
conclusiones- disminui rían apreciablemente
las tasas de interés, habría más oferta de cré-
dito para el sector privado de la economía a
mejores precios el dinero y -con toda seguri-
dad para ellos- habría pronto más inversión,
más producción, más empleo, mejores ingre-
sos, menos pobreza. Este es el "círculo vir-
tuoso" que delínean los abanderados de las
"Garantias Económicas" y que los tienta a ca-
lificar de ignorantes, ciegos o interesados a
quienes no están de acuerdo con su pro-
puesta y la cuestionan.

Desde nuestro punto de vista, sin em-
bargo, hay razones para dudar de que este
"círculo virtuoso" funcione así de sencilla-
mente y con tanta prontitud como les gusta
imaginar a los neoliberales. Porque, entre
otras cosas, existe una concepción simplifi-
cada y poco estudiada con rigor acerca de
los factores que verdaderamente están inter-
viniendo en la costosa intermediación finan-
ciera que hoy tenemos en el país, en la que
el Estado es sólo uno de dichos factores.
Porque no es seguro que de modo tan veloz
como se pretende se reanime la inversión
privada (que no es una variable que depen-
de únicamente del nivel de \a oferta crediti-
cia). Porque lo que sí puede ocurrir más
bien es que entremos en una recesión severa
al retraerse abruptamente el gasto público, la
cual pudiera conducirnos hasta una crisis
económica. Y porque no se ha hecho nin-
gún esfuerzo por prever los costos sociales
que tendríamos con una abrupta disminu-

ción del gasto del Estado, y mucho menos
intentado concebir cómo enfrentar dichos
costos.

Nuestro parecer es que -para decirlo
con toda claridad y sin ambages- los defen-
sores de las "Garantías Económicas" no han
estudiado, ni analizado, con la mesura, la se-
riedad y la profundidad que el asunto ameri-
ta, el impacto que una propuesta de esta ín-
dole, en los términos en. que se ha plantea-
do, tendría parala sociedad costarricense.

Que el déficit fiscal recurrente es un he-
cho al cual los costarricenses tenemos que
darle una respuesta adecuada y en tiempo ra-
zonable, no hay duda. Y no la hay porque el
monto global de la deuda interna ha venido
creciendo a un ritmo acelerado y porque ésto
ha venido comprometiendo una progresiva y
peligrosa proporción de los ingresos del Go-
bierno para el pago de su servicio. Se trata
de un problema nacional importante al que
urge dade una respuesta concertada, que no
puede festinarse ni posponerse en demasía,
pero al que hay que confrontar con la hon-
dura que exige. Y como parte esencial de es-
ta hondura se hace indispensable una nueva
redefinición de los alcances del Estado que
los costarricenses queremos para el inicio del
próximo siglo, de las funciones que quere-
mos preservade y de las funciones a las que
conviene que renuncie en la próxima etapa
del desarrollo nacional. A partir de aquí se
puede clarificar la cuestión del gasto público
y la de los costos sociales de una transición
hacia una diferente forma de Estado.

Por último, vale la pena qr¡e traigamos
a colación, de modo muy breve, otros ejem-
plos que permitan asumir una perspectiva
comparativa con respecto a este problema
(la deuda interna global que se va acumu-
lando, el impacto del monto de su servicio
sobre la cantidad y la calidad del gasto pú-
blico anual, y el nivel del déficit fiscal de ca-
da año), y las respuestas que en otras nacio-
nes se le está dando a este complejo aspecto
de las economías y de las sociedades de este
fin de siglo.

Digamos, como un pr imer ejemplo,
que hasta donde disponemos de informa-
ción no tenemos noticia de alguna reforma

r49



150

constitucional que contenga esta clase de
restricción neoliberal al gasto público en nin-
guna parte del mundo capitalista de nuestros
días. Este señalamiento, por sí, no invalida la
propuesta neoliberal, ni es nuestra intención
utilizarlo con tal propósito, pero ciertamente
es pertinente que se conozca que ni siquiera
en los Estados Unidos, que fue en donde se
originó la propuesta de Aaron lVildavsky
(mencionada al responder a la segunda pre-
gunta planteada en este documento), la cual
llegó hasta el Congreso de los Estados Uni-
dos y que fue la que en Costa Rica retomó el
Dr. Corrales Quesada en su libro aquí igual-
mente citado, ni siquiera en los Estados Uni-
dos -repetimos- llegó a prosperar tal idea.
Por el contrario, el Poder Ejecutivo y el Po-
der Legislativo de ese país l legaron a un
acuerdo bipartid.ista para conseguir un pre-
supuesto balanceado y para impedir el des-
medido incremento de su deuda pública,
acuerdo que los ha llevado a un plan de re-
visión y de recorte paulatino de gastos con
una duración de ocho años, que debe culmi-
nar a principios del siglo venidero.

Un segundo ejemplo es el de Europa.
La gran mayoría de los países de Europa oc-
cidental cuentan con abultados déficits pre-
supuestales, algunos de los cuales sobrepa-
san el 3o/o deI PIB anual. Pero el acuerdo de
Maastricht, que consolidó la Unión Europea
en lo relativo a la moneda única que circula-
rá a partir del Primero de enero de 1999, ha
establecido un tope anual a los déficits de
los Estados miembros: ¡ese límite es justa-
mente que no sean mayores al 3o/o del PIB!

Jorge Rouira Mas

Qué contraste tan marcado se presenta
entre estos dos ejemplos y la pretensión de
los adalides de las "Garantías Económicas"
que quieren que el gasto público en Costa
Rica pase de un déficit superior al 3o/o del
PIB en los últimos años, a un déficit no ma-
yor al 1o/o del PIB a los dos años después de
aquel en que se apruebe la reforma constitu-
cional por la que pugnan. En verdad que só-
lo una buena dosis de limitada capacidad
para analizar las consecuencias de un pro-
yecto tan abrupto como es éste, y con otro
tanto de reducido sentido de previsión, es
que se puede propiciar algo así, con tanta
simpleza y con tanta despreocupación por
los resr¡ltados económicos y sociales que
ineludiblemente de él se derivarían.

Lo repetimos: que el ritmo con el que
ha venido creciendo la deuda interna en los
últimos años es un problema serio, y que lo
es por el impacto que ha venido teniendo en
la proporción que cada año hay que destinar
del presupuesto nacional a atender su servi-
cio, no tenemos la menor duda. Pero tampo-
co dudamos en afirmar que, por lo expuesto
aquí, la propuesta de las "Garanfias Econó-
micas" es un proyecto desafortunado, ligera-
mente pensado y peligroso por sus conse-
cuencias para el pais.

Es más que urgente fortalecer el debate
nacional sobre el tema del Estado y el gasto
público, a fin de que la imaginación política
y la búsqueda de acciones concertadas que
se vayan concretando con una perspectiva
temporal no menor al mediano plazo, tomen
cuanto antes el lugar que les corresponde.

Jorge Roulra Mas
apdo postal 29O-2O5O

Costa. Rica.
E-mai I : irouira@ s o l.ra c s a. c o. cr
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LA METODOLOGíA IlNLIZADA ACTUALMENTE EIV COSTA RICA
PARA CALCULAR LOS ÍTVUCNS DE POBREZA

Luis Alberto Calvo Coin

RESUMEN

En este artículo
el autor reuisa las diftrentes
m etodologías utilizadas
para calcular los índices
de pobreza en Costa Rica.
De éstas sólo una se aplica
en nuestro país.

Las otras fueron excluidas
debido a circunstancias económicas
y a la ausencia de un censo de población
Se describe la metodología
utilizada actualmente.
denominada
Método de la Línea de Pobreza
o Método del Ingreso.

I. CARACTERIZACIÓN DE Ij, POBREZA

La pobreza es multifacética y como
consecuencia de sus múltiples manifestacio-
nes, se dificulta su caracterización en forma
única y precisa, por el contrario, de hecho
existen diferentes conceptos de pobreza.
Además, al surgir diferentes conceptos de
pobreza, surgen también distintos criterios
para medirla.

Según Víctor Hugo Céspedes y Ronulfo

Jiménez la pobreza puede ser vista desde

ABSTRACT

Tlte autbor cbecks tbe dffirent
metbodologies used to estimate Íbe
indexes of pouerty in Costa Rica. Of tbem
only one metbodologlt applies to our
counlry. Tbe otberc uere excluded
because of economic circumstances
and lack of population censu;.

Tbe metbodologjt used at Present
-called Metbod of tbe Pouerty Line
or Income Metbod- prepared by
CEPAL is described.

distintas perspectivas. Puede ser vista desde

una perspectiva explícitamente subietiva y

normativa; o bien, desde una visión, supues-

tamente objetiva. Una es la visión de pobre-

za desde la perspectiva de quienes se sien-

ten pobres y se autocalifican de pobres; otra

la visión de la pobreza desde la perspectiva

de quienes no son pobres o no se sienten
pobres (pensadores, investigadores, polít i-

cos) que definen qué es pobreza, cómo me-

dirla y cómo diseñar políticas para afenuarla.

Una es la pobreza originada por la carencia
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de alguna clase de bienes y servicios mím-
mos indispensables en términos de alimen-
tos, vivienda, vestido y sewicios de educa-
ción y salud, requeridos para mantener un
nivel de vida "digno"; otra la pobreza que
además incluye necesidades básicas no ma-
teriales, tales como auforrealización perso-
nal, participación en la sociedad, justicia
igualitaria pronta y cumplida, derechos hu-
manos, calidad del ambiente, etc.

"También, la concepción del significa-
do de pobreza en una sociedad acos-
tumbrada a la austeridad y a la parsi-
monia diferirá de aquella otra donde lo
"superfluo" predomina en el consumo
de todos los días. En fin, una es la con-
cepción del significado de pobreza en
medio de la cultura propia de una so-
ciedad allá en un siglo renacentista y
ofra la predominante en una sociedad
acá, en medio de una cul tura que
pronto se adentrará al siglo )OC"l.

Esta variada gama de perspectivas ori-
gina a su vez distintos conceptos y defini-
ciones de la pobreza y, por lo tanto, tam-
bién diferentes modos de medición. Por es-
to, no hay una única medición de la pobre-
za (respecto a un grupo o sociedad deter-
minada), sino tantos como conceptos dife-
rentes se hayan aplicado al realizarlas. Por
¡aI razón, no es de extrañar la existencia de
diferentes cifras sobre el porcentaje de po-
bres de una sociedad, según sea la fuente
de información utilizada (porque las defini-
ciones y las metodologías para la medición
no son iguales), pero sí es de extrañar co-
mo algunos políticos, periodistas, sindicalis-
tas y hasta estudiosos de las ciencias socia-
Ies incurren en conclusiones equivocadas
por no tomar en cuenta información válida-
mente comparable.

1 Víctot Hugo Céspedes y Ronulfo Jimé¡ez. Pobre-
za en Costa Ríca: Concepto medlctón y euoluclón.
Academia de Centroamérica, San José, Costa Ri-
ca,1995,páginas9y10;

IuisAIMo Calrc Coín

II. MÉTODOS UTILIZADOS
PARA CALCUI-{R Iá, POBREZA

En Costa Rica se han utilizado distintas
definiciones de "canasta básica" que a su vez
son metodologías diferentes para analizar la
situación de la pobreza. Las más utilizadas
son las siguientes:

La primera es el "mapa de pobreza".
Aquí se utiliza el criterio de no saüsfacción
de las necesidades básicas aplicado a los
cantones rurales que no están en los niveles
más deteriorados y por debajo del grado de
satisfacción de las necesidades básicas.

Entre las necesidades básicas se cuen-
tan en esta metodologra la salud (incluida la
nutrición), la educación y la vivienda.

A partir de la información recopilada
por el Ministerio de Planificación (MIDE-
PLAN) para cada uno de los cantones rurales
del país, se hizo la comparación entre los que
están en mejor situación y los que están en
peor situación, clasificando los cantones en
los ubicados como de extrema pobreza, muy
pobres, pobres, medianos y medianos altos.

Un estudio basado en el mapa de po-
breza elaborado por el Ministerio de Planifi-
cación (MIDEPLAN) en 1980 demostró que
aproximadamente el 60 por ciento de los
cantones rurales mostraban algún nivel de
pobreza, entendida ésta como el grado de
satisfacción de las necesidades básicas.

Este método del "mapa de la pobreza"
únicamente es aplicable cuando se realiza el
Censo de Población, ya que se investigan to-
das las zonas del país. Si no se lleva a cabo
el censo se carece de la información comple-
l? para elaborar los mapas de la pobreza.

Como es sabido, el últ imo censo se
realizí en 7984 y por diversas circunstan-
cias el censo correspondiente a los años 90
aún no se ha llevado a cabo. Al no reali-
zarse el censo, la información proviene de'
la Encuesta de Hogares, la cual  es una
muestra sustitutiva del censo. Si bien, esta
muestra está bien elaborada desde el pun-
to de vista estadístico y además, es repre-
sentativa de todas las principales situacio-
nes sociales que se quiere investigar, no es
factible uti l izar con éxito el método del
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"mapa de la pobreza", a menos que se rea-
lice el censo2.

Una segunda metodología que ha sido
uiilizada en Costa Rica es Ia del Banco Inte-
ramericano de Desarrollo (BID). Aquí al ana-
lizar la situación de la pobreza se ciÍa a las
familias de bajos ingresos, existiendo una ca-
nasta básica elaborada por esta institución y
en la que se definen varios niveles de fami-
lias de bajos ingresos, clasificando las fami-
lias de la siguiente manera: sin ingresos, tres
cuartos por debajo del límite; del límite a
menos dos veces del límite; de dos veces el
límite a menos tres veces; etc.

Una tercer metodología que se ha utili-
zado en Costa Rica es un método totalmente
independiente denominado "de las necesida-
des básicas insatisfechas", el cual trata de
medir una situación estructural (contrapo-
niéndola a una situación coyuntural) y que
para poder implementarlo se necesita infor-

mación de los Hogares y en particular de las
viviendas, o sea es necesario realizar el mó-
dulo de la vivienda. En esta metodología se
seleccionan una serie de variables, entre las
que se pueden citar: el estado de la vivien-
da, equipamiento del hogar, hacinamiento,
servicios (agua, electricidad), gastos de de-
pendencia económica de los miembros del
hogar, educación, etc. Estas son variables es-
tructurales: si no satisface cualquiera de estas
necesidades se considera que el hogar es
pobre y si no satisfacen dos o más necesida-
des se catalogan como indigentes3.

Una cuarta metodología, que por cir-
cunstancias económicas y por la ausencia
del censo, ha sido utllizada en Costa Rica en
los últimos tiempos y es la única que se apli-
ca en la actualidad, es la de los niveles de
pobreza definidos utilizando el criterio de la
canasta básica de alimentos elaborada por la
Comisión Económica para la América Latina
CEPAL. Se estableció el costo per cápita y se
le comparó con el ingreso per cápita de cada
familia. Los grupos clasificados de "extrema
pobreza", corresponden a aquellas familias o
personas, que, aún destinando la totalidad
de los ingresos a la compra de alimentos, no
lograrian satisfacer los requerimientos nutri-
cionales mínimos requeridos. Los de "no sa-
tisfacción de las necesidades básicas" son
aquellos grupos a los que, dada la propor-
ción de ingresos que destinan a la adquisi-
ción de alimentos y otros bienes, no les al-
canza para satisfacer con su ingreso dichos
requerimientos. Esto quiere decir, que estas
familias a pesar de contar con un ingreso su-
ficiente para satisfacer las necesidades ali-
mentarias, no lo hacen, porque sacrificarían
otras necesidades importantes tales como
educación, v iv ienda, vest ido,  recreación,
transporte, etc.

Según la Encuesta de Hogares de Pro-
pósitos (Módulo de empleo) de 1996 para la
estimación de la pobreza:

Entrevista personal con Floribel Méndez, funcio-
naria de la Dirección General de Estadístic¡ y

Censos, encargada de elaborar la estimación de
los índices de la pobreza en la Encuesta de Ho-
gares, eÍ setiembre de 1997 .

1.i3

' Según los convenios internacionales debe reali
zarse un Censo de Población en un lapso máxi-
mo de 10 años. Los últimos dos censos que se
realizaron en Costa Rica fueron en los años de
7973 y 1984. Para cumplir con el compromiso
exigido por los organismos internacionales debía
realizarse un nuevo censo en 1pp4; pero no se
realizó por ser éste un año electoral y de cambio
de gobierno. El presidente saliente de la Repúbli-
ca José María Figueres Olsen (1994-1998) no lo
realizó tampoco en 1995, posponiéndolo para
7996. E¡ este último año, alegando los estragos
que sufrió el país con el huracán César, que afec-
tó gravemente la zona sur del país, lo pospuso
nuevamente para 1997. En 1997 anunció que de-
finitivamente el censo se realizará en el añ<r
2000.
Aunado a lo anterior, en 1995 con la quiebra que
hizo el gobierno del Régimen de Pensiones del
Magisterio, los líderes sindicales del sector do-
cente amerr zaron al gobierno diciendo que los
maestros no participarían en la fase de la recolec-
ción de datos para el censo. En los censos ante-
riores los docentes iugaron un papel muy impor-
taÍte, ya que la labor de la recolección de los da-
tos la realizaron ad honorem y ni siquiera se les
reconocieron los viáticos. Para esta fase de los
censos fue de mayúscula importancia la labor
que realizaron los docentes en las zonas rurales y
particularmente los que recogieron la informa-
ción en zonas de dificil acceso, como por ejem-
plo en las zonas de Talamanct, Tortuguero, en el
sur de la Península de Osa, entre otras.
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"se ha adoptado el Método de Línea de Po.
breza o Método del Ingreso, que está basa-
do en el cálculo de una línea de yñreza
que representa el monto mínimo de ingre-
so que permite a un hogar disponer de re-
cursos suficientes para atender las necesi-
dades Msicas de sus miembros. Este méto-
do se aplica solamente a los hogares con
ingreso conocido pues requiere conar con
el ingreso per cápita del hogar, así como
con el costo de una carasta básica de ali-
mentos y con una estimación del costo de
las necesidades básicas no alimentarias"4.

Como vemos, este método mide el po-
der adquisitivo de los hogares, lo que es una
situación coyuntural y muy sensible a pe-
queños cambios.

La aplicación de este método de la Li
nea de la Pobreza permite clasificar los ho-
gares de la siguiente forma:

a) Hogares en extrema pobreza: son
aquellos hogares con un ingreso per cápita
inferior al costo de la canasta básica de ali-
mentos (CBA), es decir no satisfacen las ne-
cesidades alimentarias de sus miembros.
También se les denomina hogares indigentes.

b) Hogares que no satisfacen necesida-
des básicas: son los hogares con ingreso per
cápita superior al costo de la canasta básica
de alimentos (CBA), pero inferior al costo de
una canasta normativa compuesta por las ne-
cesidades alimentarias y las necesidades no
alimentarias como vivienda, educación, vesti-
do, transporte, etc. También se les denomina
hogares en pobreza.

c) Hogares no pobres: son aquellos ho-
gares que tienen un ingreso per cápita supe-
rior al costo de Ia canasfa normativa de ne-
cesidades alimentarias y necesidades no ali-
mentarias. Esta es una categoría residual.

Ministerio de Economía, Industria y Comercio.
Dirección General de Estadística y Censos. Minis-
terio de Trabaio y Seguridad Social. Dirección

General de Planificación del Trabaio. Caja Cosu-
rricense de Seguro Social. Encuesta de Hogares
de Prcpósüos Múhtples. Módulos de empleo, jvlio

de 1996. San José, Costa Rica, febrero de 1997,
págra 4.

Luís Alberto Caluo Coin

III. ESTIMACIÓN DE I.A, POBREZA

Debido a la carencia de datos estadísti-
cos de que disponen las instituciones estata-
les encargadas de elaborar estimaciones de
la pobreza, desde hace varios años, sólo se
ha utilizado el Método de la Línea de Pobre-
za elaborado por la CEPAL, teniendo necesa-
riamente que dejar de lado los otros méto-
dos para calculada, ante la imposibilidad de
implementados.

Para realizar estimaciones de la pobre-
za a través del método de Línea de Pobreza
se debe tener el costo de una canasta básica
de alimentos; una estimación del costo de
otras necesidades básicas, no alimentarias: y
el ingreso per cápita del hogar. Para aplicar
este método se utilizan los ingresos de los
hogares investigados a fravés de la Encuesta
de Hogares de Propósitos Múltiples en el
mes de julio de cada año.

La encuesta Nacional de Ingresos y
Gastos de los Hogares realizada por la Direc-
ción General de Estadística y Censos entre
1987 y 1988, permitií ac|¡¿lizar algunos de
los parámetros utilizados en la estimación de
la pobreza; fue elaborada una nueva canasta
básica de alimentos (CBA 1,99, y fueron cal-
culados nuevos factores5 para la estimación
del gasto en otras necesidades básica distin-
tas a la alimentación. Por otra parte, y sola-
mente con fines de estimación de la pobre-
z?, se aplicó un ajuste a los ingresos de la
Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples
de iulio de 1.996.

1. La cantasta bástca de alfunentos de 1995
(cBA 1995)

Es importante acfualizar la canasta por-
que, como es bien conocido, los patrones de
consumo de las personas cambian con el
tiempo: la gente no siempre consume los

Los factores se calculan como la proporción del
gasto total de los hogares entre el gasto en alF
mentación o sea el inve¡so del coeficiente de
Emst Engel.
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mismos alimentos o, si lo hace, no consume
las mismas cantidades de todos ellos. Dife-
rentes elementos intervienen en tales deci-
siones: gustos y preferencias, niveles de in-
gr€sos, disponibilidad de alimentos, etc. Por
lo tanto, siempre es de esperar que una nue-
v^ canasfa básica de alimentos sea diferente
en cuanto a su composición y a su valora-
ción o costo. Esta valoración es muy impor-
tante pues es el punto de partida para la de-
terminación de la línea de pobreza.

La CBA 1995 fue consrruida conjunra-
mente con el Ministerio de Salud, siguiendo la
metodología desarrollada por el Instituto de
Nutrición de Centroaméica y Panamá (INCAP)
y algunas de sus principales caracterísücas son.

a) Representa un mínimo alimentario,
definido con base en el patrón de consumo
de un grupo de hogares de referencia.

b) Considera solamente las necesidades
de calorías, debido a que biológicamente, la
energía es el requerimiento nutricional que
debe ser satisfecho en primer lugar, y una
alimentación vaiada que satisface los reque-
rimientos de calorías cubre también, por lo
general, los requerimientos de la mayoría de
los demás nutrientes.

c) Se refiere, en forma separada, a la
zona urbana y a la zona rural; por Io tanto,
la canasta nacional se calcula como un pro-
medio ponderado de la canasta urbana y de
la canasta rural.

d) Está referida a un requerimiento ca-
lórico del individuo promedio de 2230 calo-
rías diarias en la zona urbana y de 2376 en
la zona rural.

e) Está referida a los hogares ubicados
en los deciles 2,3 y 4 enla zona urbanay a
los hogares ubicados en los deciles 4, 5, y 6
en la zona rural 6.

f,) Su valoración es, en promedio, un 21
por ciento superior al de la canasta anterior
por cuanto el costo por calorías es más alto.

2. Ingreso de los hogares

Con esta nueva canasta básica (CBA

1995) se ha avanzado en el meioramiento de
la estimación de la pobreza, pero es sólo
uno de los elementos que intervienen en
ella. En lo que respecta a los ingresos, no ha
habido una mejora paralela en su captación,
motivo por el cual se llegaría a una sobrees-
timación de la pobreza si se contrastaran di-
rectamente estas dos variables. La razón de
esto es que el ingreso que se capta a traves
de la Encuesta de Hogares de Propósitos
Múltiples presenta varios problemas, entre
los cuales cabe destacar los siguientes:

a) Falta de respuesta, es decir, algunas
personas no declaran su ingreso.

b) Subdeclaraciín, o sea, algunos infor-
mantes declaran un ingreso menor.

c) Cobertura incompleta del concepto
de ingreso investigado, o sea, ingresos no
medidos.

"Los problemas citados que se presen-
tan en la captaci1n de los ingresos re-
percuten directamente sobre la cuantifi-
cación de la pobreza, motivo por el
cual deben ser corregidos. Organismos
estudiosos del tema han aplicado algu-
nos procedimientos para solventar es-
tos problemas, como es el caso de la
CEPAL, que ha realizado estudios para
varios países, aplicando una metodolo-
gía específica:
a) Para el problema de la falta de res-
puesta utiliza la misma información de
la encuesta para imputar los datos que
fal¡an.
b) Para la subdeclaración y para la co-
bertura incompleta ufi l iza variables
exógenas, provenientes del Sistema de
Cuentas Nacionales"T.

"Ante tales problemas, y dadas las limi-
taciones de tiempo, recursos e informa-
ción, se decidió utilizar el estudio que
la CEPAL realizó oara Costa Rica. En
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Para calcular los deciles, los hogares fueron orde-
nados de menor a mayor de acuerdo con su in-
greso per cipita, la distribución fue dividida en
diez pafes iguales, cada una con un 10 por cien-
to de los hogares. Encuesta de Hogares, Op. cit.Página 48.
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e$e esn¡dio, la CEPAL anahzí los ingre-
sos de la Encuesta de Hogares de PropG
sitos Múlüples de julio de 1988, y conclu-
yó que los ingresos de los Hogares de-
bían ser ajustados en un 25 por ciento en
promedio, con importantes diferencias
por zona: en los hogares urbanos, el aius-
te a los ingresos debía ser de 17,4 por
ciento; en los hogares rurales, el ajuste a
los ingresos debía ser de 35,8 por ciento.
Este factor de ajuste no altera la tendencia
de este indicador de la pobreza"s.

"Como una primera aproximación a la
corrección de los ingresos, este procedi-
miento tiene la limitación de que está
basado en un análisis de los datos de la
encuesta de 1988 por lo cual, al hacer el
ajuste a los ingresos, se ha trabaiado ba-
jo el supuesto de que los factores de
ajuste son constantes en el tiempo. To-
mando esto en consideración, la Direc-
ción General de Estadística y Censos es-
tá realizando estudios sobre la falta de
respuesta, sobre los hogares sin ingreso,
y sobre el concepto de ingreso utilizado
en la encuesta, con el objetivo de mejo-
rar la captación de esta variable y sol-
ventar, hasta donde sea posible, los pro-
blemas señalados anteriormente" 9.

3. Necesldades básicas no allmentarias

Un tercer elemento que interviene en
el cálculo de la pobreza es la cuantificación
de las necesidades básicas no alimentarias,
las cuales se estiman mediante un factor que
es el inverso del coeficiente de Engello. Los
factores así obtenidos fueron 1,97 parala zo-
na rural, 2,18 para la zona urbana y 2,07
para el total del país. Esto quiere decir que
en la zona urbana los hogares de referencia
destinaban el 45,9 por ciento de su ingreso

Idem.

rbid, pág.49.

El coeficiente de Emst Engel se calcula dividien-
do el gasto en alimentos entre el gasto total.

Luls Alberto Calw Coln

al gasto en alimentos, cifra que en la zona
rural era del 50,7 por ciento.

LA CANASTA BÁSICA DE ALIMENTOS

Y SU MEDICIÓN

Aspectos generales

Está demostrado que para los cálculos
de la pobreza -particularmente cuando de
utiliza el método de la línea de la pobreza-
es determinante, la medición de la canasta
básica de alimentos (CBA). Si ésta no está
bien calculada nos conducirá a resultados
sesgados sobre los porcentajes de la pobla-
ción que sufre la pobreza.

En 1980

[el] "Instituto de Investigaciones en Sa-
lud de la Universidad de Costa Rica
(INISA) definió el término canasta bási-
ca de la siguiente manera: como la
cantidad de alimentos que un hombre
adulto (mayor de 25 años, con un peso
promedio de 65 Kgs., con un trabajo
de actividad moderada) debe consumir
diariamente para completar un total de
2900 calorias. Se entiende por caloría la
cantidad de energía que se necesita pa-
ra subir Ia temperatura de un centíme-
tro cúbico de agua destilada a un gra-
do centígrado. De manera que si un
hombre consume 2900 caloúas, estaría
llenando sus requerimientos energéti-
cos obteniendo así un 100 por ciento
de adecuaciÓn para calorías. Este total
de calorías es aplicable a cualquier
hombre de actividad moderada (8 ho-
ras de trabajo de oficina, 4-6 sentado
caminando o cualquier actividad no
pesada y dos horas de recreación)"r1.

En 1992, la Organización Panamericana
de la Salud (OPS) y el Instituto de Nutrición

Calvo Coin, Luis Alberto. "Consideraciones acerca
del fenómeno de la pobreza." Reuista de Cienctas

Soctales número 36. Universidad de Costa Rica,
SanJosé, Costa Rica, 7987, página 110.

Iv.
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de Centro América y Panamá (INCAP) definió
la Canasta Básica de Alimentos en el Area
Centroamericana de la siguiente manera:

"El concepto de Canasta Básica de Ali-
mentos (CBA) es muy amplio, por lo cual
se hace difícil dar una definición exhaus-
üva. No obstante, puede ser interpretada
como el coniunto de alimentos, expresa-
dos en cantidades suficientes para satisfa-
cer, por lo menos, las necesidades de ca-
lorías (energía) de un hogar promedio,
de una población de referencia"l2.

La primera canasta básica alimentaria
(CBA) fue estructurada en 1980, según fue
reportado en la Encuesta Nacional de Nutri-
ción de 1978, y que bajo el nombre de Ca-
nasta Alimentaria del Costarricense ha estado
vigente hasta el año de 1996.

Para la primera definición de la canasta
básica realizada por el INISA, se tomó en
cuenta únicamente las calorías debido a que
en nuestro país, la deficiencia nutricional
más acentuada es la de energía. Además,
una persona que satisfaga sus requerimien-
tos calóricos consumiendo una dieta balarr
ceada. cubrirá consecuentemente sus necesi-
dades proteínicas y de otros nutrientes. Esta
definición de canasta básica permitió compa-
rar los resultados obtenidos con el resto de
países centroamericanos.

Con el obietivo de facilitar los cálculos
sobre el costo de la canasfa, se acordó defi-
nir el término "unidad consumidora" como la
unidad que representa un consumo diario de
2900 calorías. De manera que el consumir
dichas calorías equivaldría a uno; el consu-
mir, por ejemplo 2500 calorias equivaldría a
0,86 de la unidad. Así, de acuerdo con la
cantidad de energía diaria recomendada por
individuo, la unidad consumidora puede ser
menor, igual o mayor a uno.

"El IMSA, para estudiar el desarrollo de la
estructura de la canasta básica., utilizó los
resultados de las encuestas nutricionales
en el nivel nacional realizadas en 1,W,
1967 y 1968. Obtuvo el promedio cores-
pondiente del consumo de alimentos para
las áreas rural y urbana.
Luego calculó el contenido calórico de ca-
da alimento consumido y obtuvo el por-
centaje de calo¡ías con que cada uno de
los alimentos contribuye al consumo total
de calorías. Con estos porcentaies determi-
nó la estructura de la diela para las áreas
rural y udrana, ajustándolas a un total de
2900 calorías y respetando así los Mbitos
alimentarios del costarricense. Se observó
una marcada diferencia entre la alimenta-
ción seguida en el área ruml con respecto
a la utbana. Por ejemplo, el consumo de
cereales (anoz, tortilla y p n, principar
mente), de leguminosas (friiol) y de azúca-
res, es mayor en la zona rural. Debido a
esta diferencia en el patrón de consumo,
se diseñó una estrucnrra para cada área.
También con el fin de facilitar el uso de la
canasta básica como indicador parala eva-
luación global de las necesidades alimen-
tarias de la población costarricense, se di-
señó una estrucn¡ra para todo el país, la
cual se obtuvo de un promedio simple en-
tre las estruchrras anteriormente definidas
para las áreas rural y urbana. Además, pa-
ra determinar el número de unidades con-
sumidoras requeridas por una familia, se
definió la fanilia costarricense como aque-
lla integrada por seis miembros: dos adul-
tos y cuatro menores"l3.

Para establecer el costo de esta canasta
básica, se seleccionaron grupos de alimen-
tos de acuerdo con los hábitos alimentarios
y con la frecuencia de consumo de los mis-
mos. Luego, se procedió a la recopilación
de precios de estos alimentos por unidad de
peso para los años 7977,1978,1979, enero y
febrero de 1980. Se dispuso además de los
precios para el área urbana y rural.

r3

r57

T2 Ministerio de Economía, Industria y Comercio.
Dirección General de Estadística y Censos. Minis-
terio de Salud. Departamento de Nutrición. C4-
nasta Bfuica de Alimpntos. San José, Costa Rica,
1995, P^5. 1. Calvo Coin, Op. cit.Pá9. 1.11..
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En sus orígenes esta canasta básica que
el Ministerio de Salud la avaló, tiene una li-
mitación muy grande ya que es exclusiva-
mente alimentaria y no toma en cuenta los
servicios y otros renglones de importancia
como lo son la vivienda, el vestido. el trans-
porte, etc. Además, otra limitación era que
en sus orígenes esta canasta que contenía 36
productos, únicamente la valoraciín se cir-
cunscribió a 14 artículos.

A pesar de los esfuerzos del Ministerio
de Trabajo y del Ministerio de Planificación
para elaborar una canasta básica ampliada
en sus orígenes, esto no se logró. No es has-
ta el año de 1997 que Ia Dirección General
de Estadística y Censos retoma la estructura-
ción de la canasfa básica alimentaria am-
pliando la lista de los artículos a 36. Como
hemos mencionado, la recolección de infor-
mación de la Encuesta de Hogares se lleva a
cabo en el mes de iulio de cada año, por lo
que los datos que se basaron en 1,997 corres-
ponden a Ia Encuesta de Hogares de 1996 y
los datos que se analizan actualmente (1998)

corresponden a los obtenidos en la Encuesta
de Hogares de julio de 1997.

La primera c nasfa básica perdura has-
ta 1995 donde sólo se valoraban 14 artículos.
A partir de 1.9961a Dirección General de Es-
tadística y Censos retoma la nueva canasfa
de 36 artículos. Esto hace ,imposible la com-
paraciín de ambas canastas, lo que exige re-
construir la serie hacia atrás, o sea valorar la
nueva canasta de 1995 y los años anteriores
con los datos que proporcione la canasta
nueva de 36 artículosl4.

2. Contenido de la primera cariasta básica
de 1980

Esta primera c nasfa básica contiene la
siguiente lista de productos: un cinco por

74 Entrevista personal con Floribel Méndez, funcio-
naria de la Dirección General de Estadística y

Censos, encargada de elaborar la estimación de

los índices de la pobreza en la Encuesta de Ho-
gares, en setiembre de 1997.

Luis Alberto Caluo Coin

ciento para combustibles (para cocinar los
alimentos), carne de res de segunda, arroz,
pan pequeño, tortilla, frijoles negros, repollo,
papa, plátano maduro, naranja, leche de va-
ca, manteca vegetal, azítcar, café y gaseosas
(se excluye a los refrescos naturales).

En cuanto a las gaseosas se hizo nece-
sario hacer una aclaración. Esta canasta se
hizo respetando Ios patrones de consumo de
la población y de acuerdo con la Encuesta
de Nutrición de la Población de 1968. Resul-
tó sorprendente en esos años que las gaseo-
sas, las cuales desde el punto de vista de la
nutrición no son importantes, sí lo son en
términos de consumo de la población; no
fue así con los otros refrescos llamados natu-
rales. Posteriormente y en la actualidad el
consumo de las gaseosas debido a su precio
mucho más elevado ha disminuido sensible-
mente con respecto al año de 1968.

Esta definición de canasta básica se re-
fiere a la adecuación energética diaria para
el mantenimiento, actividad y crecimiento
del organismo. Consecuentemente, al suplir
las necesidades energéticas con alimentos
variados, se garanfiza en un alto grado el
aporte del resto de nutrientes al organismo.
Como hemos visto, la estructura de esta ca-
nasta básica se hizo respetando los hábitos
alimentarios de consumo de nuestra pobla-
ción, variando únicamente las cantidades
con el objetivo de llenar las 2900 calorías re-
comendadas por la unidad consumidora.

Los alimentos incluidos en esta canasta
básica alimentaria se seleccionaron por su al-
ta frecuencia de consumo diario. Por esta ra-
zón, las gaseosas fueron incluidas ya que
contribuyen en el uno por ciento al aporte
calórico diario. Sin embargo, es importante
aclarar que las bebidas carbonatadas pro-
veen caloúas vacías y que su consumo diario
no es deseable para la salud, especialmente
para niños y ancianos. Se recomienda enton-
ces lo siguiente:

a) Incluir las gaseosas para fines eva-
luativos ya que su consumo es una realidad
en el nivel nacional.

b) Sustituir las gaseosas por 13 gramos
de café molido para fines de planificación y
política alimentaria.
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3. Necesidad de elaborar una frueva
canasta báslca de alimentos

Considerando que el patrón de consu-
mo de una población se ve afectado por fac-
tores políticos, sociales y culturales que cam-
bian a través del tiempo, surgió la necesidad
de elaborar una nueva canasta básica de ali-
mentos, de manera que las decisiones que se
tomaron basadas en ella fueran aiustadas en
lo posible a la realidad actual de la pobla-
ción costarricense.

"Como respuesta a esa sentida necesi-
dad nacional, en el lapso comprendi-
do entre 1,989 y principios de 1993 el
Programa de Seguridad Alimentaria
(PAS/CADESCA/CEE) -el cual funcio-
nó adscrito al Ministerio de Planifica-
ción Nacional y Política Económica-,
promovió la revisión y actualización
de la Canasta Básíca de Alimentos. Es-
to lo hizo a través del desarrollo de
una propuesta metodológica conjunta
entre la Escuela de Nutrición de la
Universidad de Costa Rica y la Direc-
ción General de Estadística y Censos
del Ministerio de Economía, Industria
y Comercio, con base en los resulta-
dos de una submuestra de la Encuesta
Nacional de Ingresos y Gastos de los
Hogares"15.

A partir de 1,993, con los resultados
definitivos de la encuesta y con la asistencia
técnica del Instituto de Nutrición de Cen-
troamérica y Panamá (INCAP), los estudios
fueron retomados y concluidos por funcio-
narios técnicos de Ia Sección de Diseño y
Análisis de Estadísticas Económicas de la
Dirección General de Estadística y Censos y
de la Sección de Vigilancia Alimentaria Nu-
tricional del Ministerio de Salud. En última
instancia fue adoptada la metodología desa-
rrollada por el INCAP para construir una

nueva canasta, a través de la aplicación de
sus recomendaciones.

"Es necesar io agregar que se contó
también, con la asistencia técnica de
la Comisión Económica para América
Lafina y el Caribe (CEPAL), agencia
que ha venido desarrollando aspectos
metodológicos en este campo, y con
la experiencia reciente del Instituto
Nacional de Estadística, Geografía e
Informática de México (INEGI) en la
elaboración de su Canasta Básica de
Al imentos.  Las recomendaciones de
ambos fueron coincidentes con las del
INCAP16.

No obstante, debe quedar claro que la
Canasta Básica de Alimentos, representa un
mínimo alimentario definido con base en el
patrón de consumo de un grupo de hogares
de referencia, y no una dieta suficiente en
todos los nutrientes. Por lo tanto, la Canasta
Básica de Alimentos no es una dieta ideal y,
en consecuencia, no debe ser utilizada como
instrumento para la educación alimentaria
nutricional, ni para establecer necesidades
alimentarias de un individuo o de una pobla-
ción en particular.

La Canasta Básica de Alimentos (CBA)

es utilizada como parámetro de referencia
para la planificación de la seguridad alimen-
taria, especialmente en Ia estimación de bre-
chas alimentarias que surgen de la compara-
ción de las necesidades de alimentos con su
disponibilidad.

El costo de la CBA se usa como un in-
dicador del acceso de la población a los ali-
mentos. Por esta raz6n, es de mucha utilidad
para determinar líneas de pobreza, a parlir
de las cuales se realizan estimaciones de la
magnitud de la pobreza. A su vez estas esti-
maciones permiten formular las políticas so-
ciales y económicas del país, evaluarlas y, en
caso necesario, reformularlas.

t5 Canasta Básica de Alimentos 195; Op.cit., pág. 1 16 rbid, pig.2



r60

V. LA EIABORACIÓN DE LA CANASTA

sÁsrce DE ArrMENTos EN 1995

"Para la elaboración de la Canasta Bási-
ca de Alimentos, se uülizó como fuente
de información la Encuesta de Ingresos
de los Hogares 1987-1988. Si bien ésta
no es una encuesta de nutrición, sí
constituye la única y más reciente fuen-
te de la información requerida para ca|-
cular la CBA. Al respecto, cabe señalar
que la última encuesta de nutrición se
realizó en 1982, y sus resultados no pu-
dieron ser debidamente explotados por
problemas de índole técnico"|7.

Debido a que no constituye una inves-
tigación de tipo nutricional, la Encuesta Na-
cional de Ingresos y Gastos de los Hogares
1987-1988, solo permite tener el patrón de
consumo de los hogares bajo el concepto de
consumo aparente, el cual es una aproxima-
ción del consumo real. Con el obietivo de
mejorar la medición del consumo aparente,
fueron investigados el inventario inicial, las
compras y el inventario final para un grupo
importante de alimentos como leche, grasas,
frijoles, azítcar, cames, huevos, pastas, café,
papa, atún en conserva, ?rroz y plátano.

En la elaboración de la CBA fueron to-
madas en consideración solamente las nece-
sidades de calorías (energía), debido a las si-
guientes razones:

Biológicamente, la energía es el reque-
rimiento nutricional que debe ser satisfecho
en primer lugar y en segundo lugar; una al!
mentación variada que satisface los requeri-
mientos de calorías cubre también, por lo
general, los requerimientos de la mayoría de
los demás nutrientes.

1. Requerimiento de calorias del tnüvlduo
promedlo (costarrlcense promedio)

La metodología desarrollada por el
INCAP, la cual es aplicada también por la

Luis Alberto Caluo Coin

(CEPAL), establece la utilización del indivi-
duo promedio para determinar el requeri-
miento de calorías al cual estaría referida la
CBA. En la determinación del requerimiento
de calorías de los individuos intervienen di-
versas variables: la edad y el sexo; la activi-
dad fisica, es decir, la actividad que realizan
las personas; y el estado fisiológico, que se
refiere a las muieres embarazadas y a las
mujeres en período de lactancia. Por lo tan-
fo, para determinar el requerimiento de calo-
rías del individuo promedio se procedió de
Ia siguiente manera:

a) Se tomaron las poblaciones urbana y
rural estimadas por la Encuesta Nacional de
Ingresos y Gastos de los Hogares 1987-1988,
desagregadas por grupo de edad, sexo y ac-
tividad física.

b) Para las personas que trabajan, se
clasificó la ocupación en liviana, moderada
y fuerte, de acuerdo con la reagrupación
de ocupaciones de la CEPAL, la cual toma
en consideración los múltiplos de la Tasa
de Metabolismo Basal (TMB) recomenda-
dos por la FAO/OMS/UNU en 1985. Las
personas que no trabajan (desocupados,
personas que buscan trabajo por primera
vez, e inact ivos como los pensionados)
fueron clasificadas con actividad liviana;
otras personas inactivas (amas de casa y es-
tudiantes) fueron clasificadas con actividad
moderada.

c) Las mujeres embarazadas ñ:eron es-
timadas a través de los nacimientos ocurri-
dos en el año 1988 y registrados en las Esta-
dísticas Vitales, en vista de que la encuesta
no reportaba información sobre ellas; por
ofr parte, como no fue posible asignar el
requerimiento adicional de cálorías a las mu-
jeres en período de lactancia, ya que no fue-
ron identificadas en la encuesta, se utilizó el
procedimiento alternativo, de tomar a los
menores de un año 4ue sí fueron registra-
dos en la encuesta- y su requerimiento caló-
rico, el cual es un promedio de los primeros
12 meses de edad. '

"El requerimiento de calorías por per-
sona, de acuerdo con el grupo, el sexo
y la actividad física, fue multiplicado17 Idem.



La metodología utillzada actualmente en Costa Rica para calcular los índices de pbreza 16].

por la distribución porcennral de la po.
blación, lo cual permiüó obtener la con-
tribución de cada grupo al requerimiento
promedio. [¿ suma de estas contribucio-
nes dio como resultado el requerimiento
diario promedio de calorías del costarri-
cense. Debido a que se trata, de un pro.
medio ponderado, este requerimiento de
caloías no se refiere a un individuo es-
pecífico, por lo cual debe quedar clara-
mente establecido que no puede ser apli-
cado a un individuo en panicular"l8.

Para saber cómo llenan las personas este
requerimiento, se requiere conocer los alimen-
tos que ingieren, a través de la información al
consumo de los hogares; por esta razón se de-
be seleccionar un grupo de hogares de refe-
rencia, como se explica a continuación.

2. Determinaclón del grupo de hogares de
referencia

Los hogares adquieren diferentes varie-
dades de alimentos para consumir, o sea, tie-
nen diferentes patrones de consumo. Esto se
debe al efecto de algunas variables que ejer-
cen influencia en este sentido, como el nivel
de ingreso de los hogares, el nivel de educa-
ción de sus miembros y la zona donde resi-
den. Por ello, se debe determinar un grupo
de hogares para identif icar un patrón de
consumo de alimentos, que sirva de referen-
cia para determinar los alimentos y las canti-
dades que han de constituir la Canasta Bási-
ca de Alimentos. Al limitar la canasta a un
grupo de hogares de referencia, quedan eli-
minados aquellos hogares que declararon
consumos extremos de calorías y pautas de
consumo también extremas o distorsionantes
-por exceso o por defecte. De este modo,
se contemplan solamente aquellos hogares
que, en promedio, tuvieron un consumo de
calorías similar al requerimiento de calorías
del costarricense promedio, al cual está refe-
rida la Canasta Básica de Alimentos.

3. Definictón del patrón de consumo
calórlco de los hogares de referencia

Para calcular el patrón de consumo ca-
lórico del grupo de hogares de referencia, fue
cuantificada la cantidad de calorías que apor-
fa cada alimento consumido por este grupo.
Luego fue calculado el aporte porcentual, dr-
vidiendo el consumo calórico de cada alimen-
to por el total de calorías consumidas por el
grupo de hogares de referencia. EI patrón de
consumo calórico que se tomó para la CBA es
el reportado por el grupo de hogares de refe-
rencia, tanto en la zona urbana como en la
zona rural. Finalmente, todos los alimentos
consumidos fueron clasificados en once gru-
pos, según lo muestra el Cuadro 1.

CUADRO 1

PATRÓN DE CONSUMO CAI,ÓRICO POR ZONA,
SEGÚN EL GRUPO DE ALIMENTOS

PARA LOS HOGARES DE REFERENCIA

GRUPO
DE ALIMENTOS

NACIONAL ZONA

o/o URBANA RURAL
o/o a/o

I;ácteos 6,59

Carnes 6,18
Leguminosas 8,10
Vegetales 1,29

Frutas 1,17

Raíces y Tubérculos 3,58
Cereales 34,08
Azúcares 18,05
Huevos 1,,4O

Grasas 77,77

Otros 7,79
TOTAL 100,00

6,9)

/,o¿l

r,56
r,55
4,13

1? n1

t/ ,>/
1.O)

18,08
11¡.

100,00

6,37

8,53
t,o4
0,82
3,08

35,97
18,50
1,16

17,48
r,u

100,00

4.

Fuentet Canasta Básica de Alimentos, San José, Costa

Klca. agosro oe ryy). pag. o.

Selección de los alimentos que confor-

man la Canasta Básica de Alimentos
(CBA) y sus cantidades en gramos

Una vez obtenido el patrón de consu-
mo calórico, según las calorías aportadas por
cada alimento o grupo de alimentos consu-
mido por los hogares de referencia, se pro-
cedió a realizar la selección de los alimentoslb id,páginas4y5
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que quedarían formando parte de la Canasta
Básica de Alimentos (CBA), con base en los
siguientes tres criterios:

a) Universalidad: fueron seleccionados
aquellos alimentos consumidos por el 15 por
ciento o más de los hogares de referencia.
De esta forma, se garantizaba una alimenta-
ción variada y que el patrón de consumo
quedara debidamente representado.

b) Contribución calórica: fueron selec-
cionados los alimentos que contribuían con
0,5 por ciento o más del total de calorías
consumidas por los hogares de referencia.

c) Proporción del gasto en alimentos:
fueron seleccionados los alimentos que re-
presentaban 0,5 por ciento o más del gasto
total en alimentos, registrado por los hogares
de referencia.

"Es importante aclarar que los porcen-
tajes fijados anteriormente no corres-
ponden a una recomendación ni a una
aceptación general, sino que están ba-
sados en los resultados obtenidos y en
las consideraciones técnicas del equipo
profesional que realizó este trabajo"l9.

Para fiiar los porcentajes, fueron reali-
zadas diversas simulaciones con diferentes
valores hasta obtener los límites señalados,
considerando varios aspectos: la representa-
tividad del coniunto de alimentos selecciona-
dos en cuanto a consumo de calorías, gasto
y una alimentación variada.

Para quedar seleccionado, un alimento
debía cumplir con el criterio de universali-
dad más uno de los otros dos criterios, o
ambos. En el caso de los vegetales y las fru-
tas, se tomó la decisión de que era suficiente
con que cumplieran el criterio de universali-
dad, pues de otra m neÍa su representación
dentro de la canasta habita sido nula. Por
otra parte, se hicieron dos excepcionesr en
la zona urbana fue incluida la sal, aunque no
cumplía con ninguno de los tres criterios,
porque se estimó que el incumplimiento del
criterio de universalidad pudo ser un proble-

Luis AlMo Calw Coin

ma de registro en la encuesta; a su vez, enla
zona rvral fue incluida Ia narania en el grupo
de las frutas para mejorar la representación
del grupo.

El anterior procedimiento de selección
de alimentos fue aplicado en la CBA urbana
y en la CBA rural; para la CBA nacional se
tomaron los alimentos que habían sido selec-
cionados en ambas canastas, de modo que la
CBA nacional contenga los alimentos de las
canastas urbana y rural2o.

En definitiva, fueron seleccionados 44
alimentos para la CBA urbana, 37 alimentos
para la CBA rural y 45 alimentos para la
CBA nacional, los cuales representaban un
85 pcir ciento del consumo calórico reporta-
do por el grupo de hogares de referencia. El
cuadro 2 a continuación detalla los alimen-
tos-seleccionados.

CUADRO 2

ALIMENTOS INCTUIDOS EN TÁ, CANASTA
BÁSICA DE ALIMENTOS. PoR ZONA

ALIMENTOS NACIONAL ZONA

URBANA RURAL

rÁcmos
Leche en polvo

Leche fresca
Leche homogenizada

oTRoS LÁcTEoS

Queso blanco
CARNES, EMBUTIDOS
Y PESCADO

CARNES
Molida corriente
Molida especial
Posta de res de primera
Posta de res de segunda
Posta y hueso

CARNE DE POLLO
Pollo entero

EMBI.JTIDOS

Mortadela
Salchichón

PESCADO

Atún

X
X
x

x
x
x

x
x
x
x

X
x
x
X
x

X
x
x
x
x

x
X
x

X
x

x
x

x
x

19 tbid, pá9.7 Ib id,  pág.8.

continúa...
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AL1MENTOS NACIONAL

X
X
x
X
x

X
X
x

X
x
X
x
x
X
x
x

x
X

X
X
X
X
X

X
X

X
X
X
X

X
Á
X
x

X
X
x
X

Fuente. Canasta Bésica de Alírnentos, San José, Costa
Rica, agosto de 1995. Páginas 8 y 9.

"En el caso de los alimentos que no fue-
ron seleccionados por no cumplir con
ninguno de los criterios establecidos, es-
to es, universalidad, contribución calórica
y proporción del gasto en alimentos, fue
necesario distribuir su aporte calórico
asignándolo o sumándolo a otro alimen-
to o grupo de alimentos, de acuerdo con

los siguientes criterios: (a) si el alimento
no seleccionado tenía composición caló
rica parecida a uno de los productos se-
leccionados, el aporte del alimento no
seleccionado fue sumado al del alimento
seleccionado; y (b) si el alimento no se-
leccionado tenía una composición calón-
ca muy diferente a la del alimento selec-
cionado, su aporte fue distribuido pro-
porcionalmente entre todos los alimentos
seleccionados del grupo respectivo"zr.

Como se mencionó al principio, aunque
la CBA no es una dieta suficiente en todos los
nutrientes, se estimó importante controlar que
su contribución calórica cumpliera con ciertos
estándares dietéticos. Para esto, fueron toma-
dos en cuenta los estándares relacionados
con el origen de las calorías según el tipo de
nutriente y la calidad de las proteínas.

Se consideró aceptable que, en prome-
dio, un 10 por ciento de las calorías provi-
niera de las proteínas, entre 20 y 25 de las
grasas y entre 6O y lO por ciento de los car-
bohidratos de la CBA. En lo que se refiere a
la calidad de las proteínas, se estimó adecua-
do que del 30 al 50 por ciento fueran de ori-
gen animal. La distribución energética y el
porcentaie de proteínas de origen animal de
la CBA se encuentra dentro de los estándares
antes citados; excepto en el caso de las gra-
sas que están por encima de lo recomenda-
do, sin embargo no se consideró necesario
hacerle ningún ajuste a la CBA. Seguidamen-
te se presentan los resultados obtenidos.

"Una vez seleccionados los alimentos
de la Canasfa Básica de Alimentos, se
procedió a calcular el aporte de calo-
rías de cada uno de ellos y a determi-
nar cuántos gramos netos22 de cada

Ibid, Pág. 10.

Los gramos netos se refieren solamente a la parte
comestible del alimento, a diferencia de los gra-
mos brutos. en los cuales se considera el porcen-
taie no comestible, como el hueso en las cames,
o las cáscaras y semillas en las verduras y frutas.

URBANA RURAT

FRIJOLES Y
LEGUMINOSAS

Friioles negros
Frijoles rolos

VEGETALES
Cebolla
Chayote
Repollo
Tomate
Zarnhoria

FRUTAS
Banano
Naranja
Papaya

RAÍcEs Y TUBÉRcuros
Plátzno
P^p
Yuca

CEREALES
Pan baguette
Pan corriente
Galleta
Harina de maiz
Harina de trigo
Espagueti
Tortilla de maiz
A¡roz

AZÚCAR
Aútcat
Tapa de dulce

HUEVOS
Huevos

GRASAS
Manteca vegetal
Mantequilla
Margarina
Natilla

OTROS PRODUCTOS
Café molido
Gaseosas
Sal
Condimentos

XX
XX

x
x

X
X
x

X
X
x
X
X

x
x
X

X
X
X

X
x
X
X

X

X
X

X
x
x

x
X
X
X

x

X
X
x
X

x
X

X

X
x
X
X

21.

22
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CUADRO 3

CONTRIBUCIóN PONCENTUAL CAIÓRICA
Y CALIDAD PROTEICA SEGÚN TIPO

DE NUTRIENTE Y ORIGEN DE I-4,S PROTEÍNAS, POR ZONA

TIPO DE NUTRIENTE Y CALIDAD
DE LAS PROTEINAS

NACIONAL URBANA RURAL

NUTR]ENTE
Proteinas
Carbohidratos
Grasas

CALIDAD PROTEICA
Origen animal

9,6

27,9

34,6 19, O

9,3
63,8
26,9

10,0
61.,1.
?ao

F\ente: Canasta Básica de alímentos, San José, Costa Rica, agosto de '1995, página 1'O

alimento se habrían de consumir Dara
obtener las respectivas cantidade; de
calorías. Para esta conversión fueron
utilizadas las siguientes tablas de com-
posición de alimentos: Tabla de Com-
posición de Alimentos para Costa Rica;
Tabla de Composición de Alimentos
para uso en América Latina, y Valor
Nutritivo de los Alimentos para Cen-
troamérica y Panamá. Dado que los
alimentos son adquiridos en peso bru-
to, para obtener el peso neto fue nece-
sario aplicar un faqtor de corrección a
los alimentos que tienen una porción
no comestible"2S.'

Si se desea la Canasfa Básica de Ali-
mentos a nivel de hogar, se deben tomar los
gramos de la canasta y multiplicarlos por el
tamaño promedio de los hogares, el cual es
de 4,8 miembros en la zona rural, de 4,4
miembros en la zona urbana y de 4,6 miem-
bros a escala nacional, de acuerdo con los
resultados de la Encuesta Nacional de Ingre-
sos y Gastos de los Hogares 1987-1988.

Hasta aquí llegamos en la descripción
del método de la CEPAL, cuya utilización ha
sido de gran valor en los cálculos de la po-
breza en Costa Rica (además. es el único
que se ha utilizado).

Todas las informaciones de las últimas
décadas sobre la pobreza provienen de este
método de la cEPAL y de las Encuestas de
Hogares que se realiza en el mes de julio de
cada año.

Esta información ha sido la que han ma-
nejado estudiosos, políticos en instituciones
oficiales para elal>orar sus planes de trabajo y
sus estrategias para trafar de erradicar -aun-
que sin éxito hasta la fecha- este fenómeno o
mal social conocido como Ia pobreza.

CONCLUSIÓN

El método para calcular la pobreza de
la CEPAL es coyuntural, esto quiere decir,
que si se hace la encuesta en un determi-
nado mes, por ejemplo el mes de julio nos
darán resultados muy diferentes de si se
hace en otro mes, por ejemplo diciembre.
Lógicamente, en diciembre por el pago de
los aguinaldos, por la intensificación del
comercio debido a las navidades corre más
dinero y la situación de las masas popula-

res es mejor que en el mes de julio. Como
vimos, este método contrasta en este senti-
do con el método de las necesidades bási-
cas insatisfechas, que es un método más
estructural.

Los expresidentes Rafael Angel Calde-
rón Fournier (1.990-1994) y José Marla Fi-
gueres Olsen (1994-1998) se atribuían que,

durante sus gobiernos había disminuido la23 Carnsra Básica de Alimentos 1995, Op. cit. Pág. 11.
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pobreza. El método de la CEPAL define dos
categorías principales: pobreza extrema y
la no satisfacción de las necesidades bási-
cas. Ambas categorías para ubicar a los po-
bres. En términos generales, la pobreza no
ha disminuido, s ino que ha aumentado.
Disminuyó en términos relat ivos puesto
que los pobres catalogados dentro de la
pobreza extrema pasaron a engrosar la
otra categoría de la no satisfacción de las
necesidades básicas.  Esto es engañoso y
origina confusiones. Los pobres según Ia
teoría de la estratif icación siguen engro-
sando el estrato o clase baja, sin que halla
un mejoramiento sustancial en las masas
populares costarricenses.

Tampoco debemos llegar al otro extre-
mo como lo expresa la periodista Gloria E.
Masís Salazar, quien afirma que la Encuesta
de Hogares no determina la pobreza, ya que
según ella para medir la pobreza debe ha-
cerse un trabajo específico para ese fin y cri-
tíca la encuesta porque en la misma se trata
de medir el empleo.

Afirma que

"el problema de estimar resultados de
las encuestas es que genera un uso in-
correcto de los datos porque se planeó
por ejemplo, paru medir el grado de
pobteza del país, y según expertos no
existe la posibilidad de que una sola
encuesta mida diferentes obietivos"24
(pobreza y empleo).

En conclusión, conviene que los estu-
diosos conozcan ei método empleado en
Costa Rica para medir la pobreza porque
de esa manera pueden hacer un uso crítico
de los datos. El propósito de este artículo
es divulgar, en forma accesible, esa meto-
dología.
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IA PERCEPCIÓN SOBRE EL EJERCICrc FISICO
Y LAS ACNWDADES RECREANVAS

ABSTRACT

Despite tbe ímportance
ofpbysical exercise
to preuent non-transmissi ble
cbronic illnesses,
a sample of people interuieued
in tbe Central County of Al.ajuela
perceiues tbe necessary public
orpriaate attention is not giuen.

mentales y no gubernamentales, el ejerci-
cio físico y las actividades recreativas en la
Promoción de la Salud? También se investi-
gó. ¿De qué manera promueven y desarro-
llan las organizaciones e instituciones gu-
bernamentales y no gubernamentales los
programas de ejercicio físico y las activida-
des recreativas, como parte de la Promo-
ción de la Salud? Así como si ¿Existe coor-
dinación y articulación entre las organiza-
ciones y/o instituciones, para el desarrollo
de actividades de movimiento humano y
de recreación? y,¿cuáles organizaciones y/o
instituciones tienen la responsabilidad de
los programas de ejercicio físico y activida-
des recreativas?

Por otra parte, el estudio tiene como
objeüvos generales:

COMO AITERNANVA EN 1"4 PROMOCION DE IA SALUD

Maureen Meneses Montero

RESUMEN

A pesar de la importancia
del ejercicio fisico para preuenir
las enfennedades crónicas no transmisibles,
una muestra de entreuistados del Cantón
Central de Alajuel.a
percibe que no se Ie da
ni pública ni priuadamente
Ia atención necesaria.

INTRODUCCIÓN

N analizar la situación,actual de la sa-
lud en Costa Rica y los cambios asumidos en
las últimas décadas, se observa que existe
una tendencia al aumento de las enfermeda-
des. Ello no tiene sólo una solución curativa
sino que existen altemativas preventivas co-
mo el ejercicio físico que contribuyen a la
modificación de algunos de los factores de
riesgo de estas enfermedades.

Asl, el presente estudio analiza la in-
formación recopilada en instituciones Gu-
bemamentales y no Gubernamentales, del
Distrito I del Cantón Central de Alajuela,
en relación con las siguientes interrogan-
tes: ¿Cómo perciben los responsables de
las organizaciones e instituciones guberna-
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Determinar si los funcionarios encarga-
dos de ejecutar las directrices organiza-
cionales e institucionales, conciben los
programas de ejercicio físico y activida-
des recreativas, como una alternativa
para la Promoción de la Salud.
Determinar las acciones que realizan las
organizaciones e instituciones guberna-
mentales y no gubernamentales, que
promueven y desarrollan los programas
de ejercicio físico y las actividades re-
creativas. en beneficio de la Promoción
de la Salud.
Determinar las líneas de coordinación
y articulación entre las organizacio-
nes y/o instituciones, para el desarro-
llo de programas en las áreas mencio-
nadas.

Para desarrollar la investigación se con-
sultó la Dirección Nacional de Desarrollo
Comunal (DINADECO) de la ciudad de Ala-
juela, la cual suministró información, sobre
las Asociaciones Comunales ubicadas en la

lurisdicción del Distrito I del Cantón de Cen-
tral de la Provincia Alajuela. Área geográfica
elegida, ya que las distancias entre organiza-
ciones e instituciones involucradas en la in-
vestigación son adecuadas, tal es el caso de:
Hospital San Rafael, Clínica Marcial Rodri
guez, Centro de Salud, Municipalidad de Ala-
juela, Dirección Regional del MEP, Escuelas
Públicas, Colegios Pírblicos, La Liga Deporti-
va Alajuelense. Comité Cantonal de Deportes
y Recreación, Asociaciones Comunales y Re-
creación, Dirección Regional de Educación
Física y Deportes.

La información se recopiló aplicando
una entrevista semi-estructurada a los altos
mandos de las organizaciones y,/o institu-
ciones, tales como:

El Gerente Deportivo de la Liga Depor-
tiva Alajuelense, el Director Regional del
MEP, el Director Regional de la Dirección
General de Deportes, el Presidente del Co-
mité Cantonal de Deportes y Recreación, el
Director del Hospital San Rafael, el Director
de la Clínica Marcial Rodríguez, el Director
del Centro de Salud, el Presidente Municipal,
los Directores de escuelas públicas, los Di-

Maureen Mmeses Montero

rectores de colegios públicos y los Presiden-
tes de las Asociaciones Comunales.

Las personas señaladas se constituyen
en los/las principales protagonistas de las ac-
ciones relacionadas con el tema en estudio y
a su vez se conformaron en la muestra po-
blacional de la investigación.

La población entrevistada estuvo com-
puesta por veinte y siete (27) personas, dis-
tribuidas de la siguientes manera: nueve (9)

Gerentes y Directores de instituciones de
Salud, Deportes y Educación, once (11) Di-
rectores de Escuelas y de Colegios Públicos
y siete (7) Presidentes de Asociaciones Co-
munales.

Con la finalidad de obtener datos rele-
vantes que demuestren el obietivo que se
persigue se tomaron para su estudio las si-
guientes variables:

1. Percepclón del ejerctclo fisico
y actividades recreaüvas
como alternativa de la promoción
de la salud

Se refiere al conocimiento y valoración
que le confieren los altos mandos de las or-
ganizaciones gubernamentales y no guberna-
mentales, al ejercicio físico y a las activida-
des recreativas como alternativa para la Pro-
moción de la Salud.

2. Coordlnaclónentr€instituciones

Entendiéndose por las políticas y pro-
gramas coordinados entre instituciones para
promover y desarrollar los programas de
ejercicio físico y las actividades recreativas
en beneficio de la Promoción de la Salud.

3. Responsabilidad de los programas de
ejercicio frsico y actividades recreativas

Que se refiere a las instituciones y pro-
fesionales que deben ser los responsables de
dirigir y desarrollar los programas de ejerci-
cio físico y las actividades recreativas, en be-
neficio de la Promoción de la Salud.
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Para obtener la información necesaria,
se diseñó un cuestionario con preguntas sen-
cillas, planteadas de manera abierta o ilimita-
das, para ofrecer la oportunidad de que los
encuestados comuniquen lo que deseen Io-
grando así, obtener mayor información.

Este a su vez se sometió a prueba con
un grupo de estudiantes y profesores de
posgrado y se hizo la consulta a expertos,
como: estadísticos, sociólogos, psicólogos,
salubristas y especialistas en Movimrento Hu-
mano y Recreación. Las sugerencias propor-
cionadas al respecto fueron incorporadas con
el propósito de verificar su validez.

La indagación por medio del cuestiona-
rio, tiene por objetivo lograr información me-
diante preguntas; además, es un instrumento
técnico apropiado para obtener datos confia-
bles y válidos que permitan ser representados
estadísticamente (Van Dalen y Meyer, 1984).

El instrumento uti l izado en este caso
consta de once (11) ítemes de carácter abier-
to y está confeccionado en tres (3) apartados
acorde con las variables ya referidas El pri-
mero consta de nueve (9) ítemes, el segundo
y tercero de tres (3) ítemes respectivamente.

La información recopilada con el ins-
trumento utilizado se manejó manualmente,
procediendo al establecimiento de categorías
coincidentes, mediante la agrupación de las
opiniones externadas.

Para efectos de ordenamiento, el artÍ-
culo está estructurado en tres apartados, de
acuerdo con las variables y objetivos que
orientaron la investigación.

l. pERcEpcrÓN DEr EJERCTCTO FÍSrCO
Y ACTIVIDADES RECREATTVAS COMO
ALTERNATIVA DE I-A, PROMOCIÓN
DE IA SALUD

El primer aparfado contiene la opi-
nión de los altos mandos de las institucio-
nes gubernamentales y las No gubernamen-
tales, respecto al valor que le otorgan al
ejercicio físico y a las actividades recreati-
vas, como alternativa en la Promoción de
la Salud, la información más específica se
brinda a continuación.

GRAFICO 1

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL
DE LOS RESULTADOS, SEGÚN: EL VALOR

DEL EIERCICIO FÍSICO Y LAS ACTIVIDADES
RECREATIVAS, COMO ELEMENTOS

CONSTITUTIVOS EN LA PROMOCIÓN DE LA SALUD
DICIEMBRE I994

Muy importante
74o/o

Como se observa en los datos anterio-
res, el 74o/o (20) de los entrevistados opina
que es muy importante el eiercicio y las actr-
vidades recreativas, como elementos consti-
tutivos en la Promoción de la Salud; mien-
tras que, el 260/o (7) los consideran sólo im-
portante.

El ejercicio físico y las actividades re-
creativas son parte esencial en la vida de un
individuo, su práctica no conduce a hacer de-
portistas, sino que contribuye a hacer cam-
bios en el estilo de vida y así mejorar su cali-
dad. Los beneficios que se obtienen son gran-
des y de poco costo, tanto para la persona
como para el país en general

La práct ica cont inua y regulada del
ejercicio físico contnbuye a disminuir los
efectos del sedentarismo y proporciona la
energía necesaria para hacer frente a las ten-
siones y desafíos del diario quehacer, sin
quebrantar la salud física ni mental.

La recreación también cumple con lo
antes mencionado; además que, involucra
aspectos socio-emocionales tal y como se
denota en el siguiente gráfico donde, el 450/o
(18) de los entrevistados opina que el eierci-
cio físico y las actividades recreativas actúan
más sobre los aspectos socio-emocionales;
mientras que el 250/o (10) opina que su con-
tribución es a la Salud Integral y el resto, se

r69

Importante
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distribuye en los demás aspectos evaluados
(salud mental y área intelectual).

A pesar de lo manifestado por los en-
trevistados, que el énfasis está puesto en lo
socio-emocional, se sabe que las actividades
físicas y recreativas, practicadas regularmen-
te, contribuyen a la salud integral de la per-
sona.

Quizás lo más importante de esto es
que los entrevistados creen que existe bene-
ficio; en cuanto a que, lo que debe de hacer-
se es educar a la población y convencerla
para que realice ejercicio físico y actividades
recreativas y así ser merecedores de sus be-
neficios.

GRÁFICO 2

DISTRIBUCIÓN PORCENruAL DE LOS
RESULTADOS, SEGÚN: ASPECTOS POSITIVOS DEL

EJERcICIo FÍSIco Y IAS AcTIVIDADES
RECREATTvAS rN r,r pnovoclóN

DE I.A, SALUD. DICIEMBRE 1994

De los entrevistados, como se observa
en el cuadro 1, 15 opinan que no existen as-
pectos negativos en la contribución del ejer-
cicio físico y las actividades recreativas en la
Promoción de la Salud, pues no se puede

Maureen Meneses Montero

CUADRO 1

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS RESUTTADOS,
SEGÚN: ASPECTOS NEGATIVOS DEL EJERCICIO

nÍslco y LAS AcrrvtDADES RECREATIVAS EN LA
PRO¡\,IOCIÓN DE Ij. SALUD, DICIEMBRE 1994

Opinión abs

No existen
aspectos negativos
Costo de equipo,
carencia de espacios

hablar de los efectos negativos del eiercicio
físico sistemático, graduado y dirigido cientí-
ficamente ya que no están comprobados.

Si bien es cierto, existe la posibilidad
de que ocurra una lesión del aparato loco-
motor, también, es un riesgo normal que
puede presentarse en cualquier otra activi-
dad que realice la persona.

Las otras opiniones mencionadas
(16o/o), son de tipo organizativo-administrati-
vo, tales como: "con verdaderos líderes, pue-
den ser superadas; pero, no las realiza y se
excusan con razones", como las siguientes:
falta de organización y planificación en las
organizaciones e instituciones responsables,
no existen instalaciones físicas donde reali-
zarlas, los lugares donde se imparten cobran
sumas altas de dinero. la indumentaria es
muy cara, etc.

Luego se consultó su opinión en cuan-
to al grupo de edad al cual deberían ir dirigi-
dos, catorce (14) entrevistados opinan que el
ejercicio físico y las actividades recreativas
para la promoción de la salud, se deben
brindar en todas las edades. Mientras que,
ocho (8) opinan que debe dársele énfasis a
la niñez y cinco (5) mencionan la tercera
edad. El resto de los encuestados, se distri-
buyen enüe adolescencia y adulto.
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GRAFICO 3

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS RESULTADOS,
SEGÚN: EL GRUPO ETARIO QUE REQUIERE

EL EJERCICIO Y LAS ACTIVIDADES RECREATIVAS
EN LA PROMOCIÓN DE LA SALUD, DICIEMBRE 1994

CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS RESULTADOS,

SEGÚN: ASPECTOS POSITIVOS QUE BRINDAN
LAS ACTIVIDADES RECREATIVAS EN LA

PROMOCIÓN DE LA SALUD. DICIEMBRE 1994

Opinión abs. rel

Total 31 100
Participación libre
Mayor contacto espiritual
Mayor relajamiento y descanso
Se sale de la rutina
Meiora la disciplina
Ayuda a canalizar la violencia
y la agresividad
Ayuda a sentirse útil
Meior utilización del tiempo libre
Contiibuye a liberar el stress
Mayor creatividad
No hay grandes esfuerzos

7
4

3
a

zo

26
26
1.3
13

1,3
10
10
10
10

Los estudios, señalan que para todas
las personas, de cualquier edad, es necesario
que se realicen programas de ejercicio físico
y de actividades recreativas.

En la niñez, se debe estimular la creati-
vidad, la iniciativa y el desarrollo de habili-
dades, así como, el aprendizaie de las destre-
zas básicas de movimiento; lo que le propor-
cionar^ al niño oportunidades para que lo-
gre un meior desarrollo físico, social, emo-
cional e intelectual.

En la adolescencia, los programas de
eiercicio fisico y recreación, se convierten en
el medio idóneo para liberarse de las presio-
nes que provocan los cambios y alteraciones
propias de la edad.

En los adultos, es tal vez el mejor de los
escapes, tanto emocional como físicamente.

También les ayuda a no adoptar patro-
nes de sedentarismo o a buscar distracciones
que no son productivas para sí mismo o pa-
ra su familia.

Con los mayores, estos programas pro-
vocan beneficios ya que es Ia efapa de la vida
donde se tiene más üempo libre y se sufre de
enfermedades; provocando, muchas veces, in-
comodidad para los familiares que están cerca.

El tener la opornrnidad de realizar estas
actividades les permiten sentirse útiles y a no
depender de otras personas.

Al preguntarles sobre los aspectos posi-
tivos que brindan las actividades recreativas,
siete (7) sujetos manifiestan que la participa-
ción es libre. Esta es una de las característi-
cas más importantes que posee la recrea-
ción: no obstante. las actividades deben estar
estructuradas y planificadas dentro del marco
de la recreación. Otros argumentos presenta-
dos por los entrevistados se orientan hacia el
mejoramiento integral de la persona (mayor

contacto espiritual, se sale de la rutina, ayu-
da a canalizar la violencia, entre otros); se
percibe un claro concepto de la recreación,
ya que sus efectos son sentidos integralmen-
te: físico, social, intelectual y cognitivamente.

CUADRO 3

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS RESUTTADOS,
SEGUN; EL VALOR DET EJERCICIO FÍSICO
Y LAS ACTIVIDADES RECREATIVAS PARA

DISMINUIR EL CONSUMO DE DROGAS
Y LA DELINCUENCIA

DICIEMBRE 1994

Opinión rel
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Todos los entrevistados opinan que el
ejercicio físico y las actividades recreativas
contribuyen significativamente en la lucha
por disminuir el consumo del alcohol, las
drogas, la delincuencia y el tabaquismo. La
persona que practica una de las áreas men-
cionadas, la conduce a que programe y pla-
nifique su tiempo de tal modo que, no le
queda espacio para llevar a cabo conductas
no favorables para la salud integral, como lo
es el consumo de drogas o el delinquir.

2. COORDINACIÓN EN-TRE
INSTITUCIONES

En relación con lc-rs proyectos de ejercr-
cio físico y actividades recreativas, el 81 por
ciento (22) de los encuestados opina que no
existen proyectos de ejercicio físico y activr-
dades recreativas para la Promoción de la
Salud, en el Distrito 1a del Cantón Central de
Alajuela. El 19o/o (5) manifiesta que existen
pero no especifican qué tipo de proyectos
son los que se llevan a cabo en el distrito.

CUADRO 4

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS RESULTADOS.
SEGÚN: pRoyECTOS nr n¡ERclcro rÍsrco

Y ACTIVIDADES RECREATIVAS EXISTENTES.
DICIEMBRE 1994

Opinión abs.

To¡al
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nal; de lo que se infiere que puede contri-
buir a fomentar, aún más, al sedentarismo y
hábitos poco deseados en la población.

Es lamentable que no se cuenten con
proyectos claramente definidos para impul-
sar fuertemente la práctica sistemática de las
actividades físicas y recreativas en toda la
población, de manera tal que, se contribuya
a la disminución de las enfermedades cróni-
cas no transmisibles, así como al consumo
de drogas y a la delincuencia.

En el gráfico 4, Se observa como el
780/o (21.) de los entrevistados opina que no
existe coordinación con otras instituciones
para desarrollar programas de ejercicio físico
y actividades recreativas en la promoción de
la salud, mientras que el 220/o (6) de los en-
trevistados opina que si existe algún tipo de
coordinación, pero no especifican cual.

GRÁFICO 4

DISTRIBUCIÓN PoRCENTUAL DE LoS RESULTADoS.
SEGÚN: COOnON¡CIÓN DE LAS INSTITUCIoNES

GUBERNAMENTALES Y ONGS PARA DESARROLLAR
PROGRAMAS DE EJERCICIO r',ÍSrCO y ACTTVTDADES
RECREATIVAS PARA LA PROMOCIÓN DE I-A, SALUD

DICIEMBRE 1994

La coordinación institucional es funda-
mental para la vida y desarrollo de una co-
munidad, poco se puede lograr cuando no
existe y cada una de las instituciones reali-
zan sus acciones propias, o bien, hay dupli-
cidad de tareas, siendo una pérdida de re-
cursos tanto materiales como humanos.

Rel

100

Existen
No existen 22

19
81

Los datos demuestran con clar idad
que, a pesar del desarrollo alcanzado por la
comunidad no existe una promoción masiva
hacia el ejercicio físico y las actividades re-
creativas como alternativas para la Promo-
ción de la Salud.

Esto se refleja más aún, al observar el
estado físico y los espacios disponibles con
que cuenta el Distrito, para la práctica de la
actividades físicas, deportivas y recreativas,
el alto grado de hacinamiento en los centros
educativos y la gran concentración poblacio-

78%
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Es importante acotar que promover
una mejor calidad de vida es una de las prio-
ridades de la mayor parte de las instituciones
u organizaciones; pero a pesar de ello, ya
sea los intereses o convicciones no les per-
miten luchar por un objetivo en común.

Al cuestionar a los entrevistados en rela-
ción con el grado de responsabilidad de los
programas se obtuvo el siguiente resultado: el
25 por ciento de los entrevistados opina que
el Sector Salud y el Gobierno Local son los
responsables principales de ejecutar progra-
mas de eiercicio físico y acüvidades recreaüvas
en la promoción de la salud. El ZU/o manifies-
ta que es una tarea del área de deporte y un
18% considera que es responsabilidad del área
de educación y sólo un 120/o considera que es
un asunto que implica ser atendido en forma
intersectorial. Respecto a esto, los profesiona-
les de la Educación Física tienen una gran res-
ponsabilidad en los programas relacionados
entre la actividad ffsica v la salud.

3. RESPONSABILIDAD DE tOS
PROGRAMAS DE EJERCICIO
FÍSICO Y ACTIVIDADES RECREATIVAS

En cuanto a la pregunta sobre ¿cuál
(es) profesionales deberían ser los responsa-
bles de dirigir los programas de eiercicio físi-
co y las actividades recreativas?. La respuesta
como se observa en el gráfico 5, el 370/o de
los entrevistados manifiestan que los profe-
sionales del área de salud son los idóneos.
Los otros grupos más relevantes son los pro-
fesores de Educación Física y los profesiona-
les en el área de Ciencias Sociales.

El resto de las opiniones se encuentran
distribuidas en otros grupos de profesionales
pero con menor frecuencia.

El conformar un equipo con personas de
diferentes profesiones pero con características
específicas y objetivos en común, permitirá al-
canrzar las metas trazadas con mayor eficiencia
y eficacia, ya que el trabafo en equipo, en el
campo de la salud, es necesario, pues ésta de-
be ser abordada por las diferentes áreas.

Es así que para atender la promoción
de la salud, utilizando como alternativa el
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GRAFICO 5

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS RESULTADOS,

SEGÚN: IA RESPONSABITIDAD DE QUIENES
EJECUTAN LOS PROGMMAS Oe r¡enClClO R',ÍSrCO

Y ACTIVIDADES RECREATIVAS PARA

I.A, PROMOCIÓN DE LA SAIUD.
DICIEMBRE 1994

Salud

Prof.
Educ. Física

Ciencias
Sociales

Otros
educadores

Entrenadores

Otros
profesionales

Personal
especializado

Movimiento Humano y Ia Recreación se
debe conformar por individuos de las di-
ferentes disciplinas del área de la salud,
educadores físicos y de las ciencias socia-
les. La prevención y la promoción de la
salud t ienen que ser meta de todas las
profesiones.

CUADRO 5

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAT DE LOS RESULTADOS,
SEGÚN: PROFESIONALES QUE DEBERÍAN SER

PüSPONSABLES DE DIRIGIR LOS PROGRAMAS

DE EJERCICIO FÍSICO Y ACTIVIDADES RECREATIVAS
PARA IA, PROMOCIÓN DE LA SALUD

DICIEMBRE T994

Opiniones

Total

Área de salud
Profesores de Educación Física

Area de Ciencias Sociales

Otros Educadores
Entrenadores

Otros profesionales

Personal no especializado

Rel

10081

30
17
74
8
5
4
3

37
22
17
9
b
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En años anteriores los profesionales de
Educación Física se abocaban solamente a la
enseñanza de los deportes tradicionales. Hoy
día, el educador físico tiene una formación
más amplia, capacitado para planificar, ejerci-
tar y evaluar programas que incluyen los prin-
cipios científicos en los que se fundamenta el
movimiento humano y la recreación.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Efectuado el análisis de los resultados
obtenidos en el estudio, se logró determinar
que los funcionarios encargados de ejecutar
las directrices organizacionales e institucio-
nales, conciben los programas de ejercicio fí-
sico y actividades recreativas como una alter-
nativa muy importante para la Promoción de
la Salud.

Que todos los entrevistados aceptan
que el ejercicio físico y la recreación, contri-
buyen en forma positiva en la salud del indi-
viduo y que, los aspectos negativos atribui-
dos, obedecen simplemente a estereotipos.

Que existe un alto grado de concien-
cia sobre los beneficios que aporta el ejerci-
cio físico y la recreación a la salud, pero las
instituciones u organizaciones que partici-
paron en la investigación se limitan a cum-
plir únicamente con sus funciones adminis-
trativas.

Consideran que todos los grupos eta-
rios deben recibir programas de ejercicio físi-
co y actividades recreativas para la Promo-
ción de su Salud.

El ejercicio físico y las actividades re-
creativas, se presentan como una alternativa
muy importante para contrarrestar el incre-
mento de los problema sociales, tales como:
el uso y abuso de drogas y la delincuencia.

Falta organizactón, coordinación y pla-
nificación en las instituciones y organizacio-
nes gubernamentales y no gubernamentales,
para promover la realización del ejercicio fí-
sico y la recreación como alternafiva para la
Promoción de la Salud.

A pesar de contar el distrito 1a de Ala-
juela con la infraestructura adecuada para
implementar programas de ejercicio físico y

Maureen Meneses Montero

recreación, se encuentra subutilizada y dete-
riorada por falta de mantenimiento.

Los responsables de velar por la eiecu-
ción de los programas de ejercicio físico y
las actividades recreativas para la Promoción
de la Salud en el distrito Lq del Cantón Cen-
tral de Alaiuela debe ser el sector salud, el
gobierno local, educación y depofe.

Los entrevistados consideran que los
profesionales responsables de dirigir los pro-
gramas de ejercicio físico y actividades re-
creativas para la Promoción de la Salud de-
ben ser los del sector salud, los profesores
en Educación Física y los del área de las
Ciencias Sociales.

A pesar de los pocos códigos disponi-
bles en el área de la Educación Física por
parte del Ministerio de Educación Pública, la
mayoria los centros educativos visitados
cuentan con uno o más profesionales en
Educación Física.

El estudio permite, ofrecer las siguien-
tes recomendaciones a las asociaciones y or-
gani,zaciones gubernamentales y no guberna-
mentales:

Que las personas responsables de dic-
tar las políticas generales de las diferentes
instituciones y organizaciones gubernamen-
tales y no gubernamentales, establezcan al-
ternativas innovadoras para el desarrollo de
programas de ejercicio físico y actividades
recreativas.

Dotar a los funcionarios encargados de
ejecutar las directrices organizacionales e
institucionales, de las herramientas mínimas
para que lleven a la prácfica la concepción
que tienen de los programas de actividades
físicas y recreativas.

Impulsar y promover el establecimiento
de una Comisión Interinstitucional integrada
por profesionales de las distintas disciplinas,
que pertenezc n a las instituciones y organi-
zaciones gubernamentales y no guberna-
mentaies, para que desarrollen programas de
ejercicio físico y actividades recreativas, co-
mo alternativa innovadora para la Promoción
de la Salud.

Que dicha Comisión diseñe políticas y
lineamientos específicos, para la consecu-
ción del presupuesto necesario para reacfivar
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la infraestructura existente en el distrito, que
reúna las condiciones mínimas para desarro-
llar los programas de ejercicio físico y activi-
dades recreativas, y que posteriormente, se
logren autofinanciar con los programas esta-
blecidos en dichas instalaciones.

Que la comisión, celebre convenios
con las diversas instituciones y organizacio-
nes para usar en beneficio mutuo los mate-
riales y equipos que poseen para implemen-
tar programas de ejercicio físico y acüvida-
des recreaüvas para la Promoción de la Sa-
lud de la comunidad aledaña.

Diseñar y desarrollar campañas publici-
tarias en todos los medios de comunicación
colectiva, que fomenten la participación acti-
va, paru que le permitan a la sociedad iden-
tificar la importancia y la necesidad de inte-
grar a su vida los programas de ejercicio físi-
co y actividades recreativas.

Que se brinden programas de ejercicio
físico y actividades recreativas para todas las
edades, al menor costo posible.

Que los profesores de Educación Frsica
se involucren de lleno en las diversas acciones.
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